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Prólogo

Coral González Barbera

Esta obra es el producto del compendio de quince trabajos 
de investigación, revisados y seleccionados por pares externos 
a doble ciego, que fueron presentados en la convocatoria pu-
blicada el 13 de abril de 2023, en el marco del 45 aniversario 
de la citada Facultad.

Todos los participantes y, en consecuencia, todos los au-
tores de los capítulos son profesores adscritos a la Facultad 
de Ciencias Humanas (en adelante, FCH) y, por tanto, los 
estudios se enmarcan en los ámbitos disciplinares en los 
que imparten su docencia y desempeñan su investigación, 
esto es: ciencias de la educación, psicología, ciencias de la 
comunicación, sociología e historia. No obstante, cabe des-
tacar que algunos de los capítulos podrían relacionarse con 
más de una disciplina, incluso, tres de ellos, están centrados 
en aspectos generales aplicados a la investigación en cien-
cias sociales y humanas.

Un último aspecto que destacar sobre la convocatoria, 
aunque no menos importante, es el propósito central del li-
bro: propiciar un espacio de reflexión, intercambio y debate 
sobre el quehacer metodológico, de manera específica, sobre 
las formas de construcción de objetos de estudio, los proce-
sos de elaboración de datos y los diseños de investigación.

Precisamente, el propósito marcado literalmente en la 
convocatoria ha servido de guía para la redacción de esta 
breve introducción. 

Asumiendo que los quince trabajos están vinculados con 
las disciplinas científicas previamente mencionadas, resulta 
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interesante detenerse a reflexionar sobre el concepto de cien-
cia, sus elementos y su tipología. 

El profesor Javier Tourón en un manual publicado en 
2023, junto con Luis Lizasoain, Enrique Navarro y Eme-
lina López-González, dedica el primer capítulo a la epis-
temología de la investigación educativa, partiendo de una 
pregunta que se puede extrapolar fácilmente a la investiga-
ción en todas las ciencias sociales y humanas: ¿el tipo de in-
vestigación que hacemos puede considerarse investigación 
científica? Para dar respuesta, tras aportar varias definicio-
nes de ciencia, presentan una interesante distinción entre la 
dimensión semántica y la dimensión sintáctica de cualquier 
disciplina científica. Afirman que, para que una discipli-
na científica pueda considerarse tal, deben coexistir en ella 
tres componentes vinculados entre sí: teoría, investigación 
y objeto. Los dos primeros corresponden a la dimensión 
sintáctica puesto que contienen el conjunto o cuerpo de 
conocimientos, leyes y modelos teóricos, de un lado, y la 
actividad investigadora consistente en la aplicación del mé-
todo científico, del otro. El objeto sería el componente en 
la dimensión semántica de la disciplina ya que es el que 
sitúa los contextos, áreas de desarrollo y profesionales im-
plicados, en definitiva, el que otorga el sentido sustantivo. 

Parece más que razonable pues, afirmar que todos los es-
tudios presentados aportan conocimiento a disciplinas cien-
tíficas que contienen estos tres elementos o componentes.

Sin embargo, es conocido que no todas las disciplinas 
científicas son iguales, lo que irremediablemente lleva a pen-
sar que deben diferir en las características de al menos alguno 
de sus componentes, si no en los tres. 

Los profesores Arturo de la Orden y José Pimienta, en 
2012, publicaron una interesante clasificación de las ciencias 
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en las que combinaban como criterios de agrupación, en 
cierta medida, los tres componentes citados (véase figura 1). 
Detenernos en ella, aunque aparece destacada la disciplina de 
pedagogía debido al propósito específico de los autores, ayu-
da a situar todas las disciplinas que se imparten en la FCH.

Figura 1. Ejemplo de una clasificación 
de ciencias según sus objetos

Fuente: Tomada de Tourón, Lizasoaín, Navarro y López-González (2023, p. 28).

De la Orden y Pimienta (2012) establecen dos grandes 
grupos de ciencias, las formales (cuyas verdades se basan en 
la razón y las ideas abstractas) y las fácticas (cuyas verda-
des están basadas en hechos, en realidades, en la empírea). 
Estas últimas, en función de la realidad estudiada, pueden 
ser a su vez, naturales (cuyo objeto es el mundo físico) o 
humanas (si el objeto es el ser humano, exceptuando su 
condición puramente física). Las humanidades (interesa-
das por la condición histórica, moral, racional o espiritual) 
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y las ciencias sociales (enfocadas en el ser humano como 
integrante de grupos y los procesos y relaciones resultado 
de esta integración) sería la última distinción dentro de las 
ciencias humanas.

Así bien, este mapa permite situar todos los trabajos 
compilados en este volumen, atendiendo a su objeto de es-
tudio (o su dimensión semántica), bajo el paraguas de cien-
cias humanas y, en su mayoría, en el marco de las ciencias 
sociales. Probablemente, si se hubiese encargado la elección 
del título de este libro al profesor De la Orden, sería “Inves-
tigación en ciencias humanas”, o quizá, “Investigación en 
humanidades y ciencias sociales”. 

Detengámonos ahora en la dimensión sintáctica de las 
ciencias humanas (en el método seguido para alcanzar el 
conocimiento). Si se trata de ciencias fácticas deberían se-
guir los métodos de investigación utilizados para ellas, es 
decir, la inducción, para alcanzar las teorías y leyes y, la 
deducción, para comprobarlas o justificarlas en la realidad, 
esto es, lo que se conoce como método científico. Sin em-
bargo, es innegable que el hecho de que el objeto de estudio 
sea tan diferente entre las ciencias naturales y las humanas 
y/o sociales dificulta el uso de una metodología idéntica 
para ambos grupos. Es precisamente este aspecto, el núcleo 
de los debates epistemológicos en ciencias sociales, destaca-
do con interrogantes en la figura 1 y sobradamente conoci-
do por los autores, y con toda probabilidad, los lectores del 
presente manuscrito. 

Mi posicionamiento como especialista en investigación 
en el ámbito de las ciencias sociales a este respecto es sim-
ple: el método científico, basado en la inducción desde la 
realidad y en la comprobación de hipótesis con la reali-
dad, es el único método válido para alcanzar conocimiento 
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científico empírico y, por tanto, todas las disciplinas cien-
tíficas fácticas, las naturales y las humanas, deben seguirlo 
en sus investigaciones para incrementar con rigor el corpus 
de conocimiento.

Ahora bien, el hecho de que los fenómenos que estudia-
mos tengan como objeto conocer o describir algún aspecto, 
proceso o funcionamiento que afecta a uno, o a un conjunto 
de seres humanos, lleva a un tipo de investigación dinámica 
y contextual, en la que el objeto de estudio se convierte en 
sujeto o sujetos, lo que implica entre otras muchas cosas, la 
dificultad para conocer e identificar la cantidad de factores, 
algunos desconocidos o imposibles de controlar que pue-
den afectar a la concepción, al diseño, a los resultados, etc., 
en definitiva a la validez interna de la investigación. 

El reto está en investigar siguiendo el método cientí-
fico de la forma más rigurosa posible, sin olvidar que las 
diferencias entre nuestras disciplinas, tanto en la dimen-
sión semántica como en la sintáctica, y las que constituyen 
las ciencias naturales, son tan evidentes que sería un error 
empeñarnos en reproducir exactamente las metodologías 
utilizadas en investigaciones donde el objeto de estudio no 
implica al ser humano y sus relaciones.

Este reto lleva a una última reflexión o aclaración: el 
conocimiento científico no exige necesaria y únicamente el 
uso de lo que comúnmente se conoce como metodología 
cuantitativa para alcanzarlo. Dicha metodología, basada en 
el enfoque positivista, ha sido considerada, por muchos y 
durante décadas, la única adecuada para alcanzar corpus de 
conocimiento en las disciplinas sociales y humanas, negan-
do incluso su consideración de científicas. No cabe duda de 
que la metodología cuantitativa, es la que reproduce el mé-
todo utilizado en la investigación de las ciencias naturales, 
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la que permite hacer generalizaciones. Sin embrago, asumir 
que es la única válida supone un reduccionismo y una ne-
gación de las diferencias evidentes en el objeto de estudio, 
como ya se ha indicado, que condiciona inevitablemente 
el acercamiento a la realidad, haciéndose necesarias otras 
metodologías que permitan conocer al ser humano en to-
das sus condiciones y situaciones. Lo que exige, sin duda, 
estudios etnográficos, antropológicos, contextuales o inter-
pretativos, en definitiva, metodologías de corte cualitativo.

Los enfoques cuantitativos, cualitativos o mixtos no son 
más que formas de abordar la investigación empírica en las 
ciencias humanas y aunque presentan características muy 
diferentes entre sí, tienen algo muy importante en común, 
el rigor que exige el método científico. Pretendan o no ge-
neralizar resultados, formular leyes o profundizar, conside-
ren elevados tamaños de muestras o se centren en estudio 
de caso o sus análisis sean numéricos o categoriales, todos 
los estudios de ciencias humanas deben ser considerados 
un aporte para la disciplina científica en la que se insertan 
siempre que se hagan con rigor, partiendo de premisas o su-
puestos inferidos de la realidad o la experiencia y utilizando 
la deducción para comprobarlos.

El conjunto de los estudios que integran este volumen es 
un ejemplo de las grandes diferencias que podemos encon-
trar en ciencias humanas y sociales relacionadas con los ob-
jetos de estudio, las metodologías seguidas para recoger la 
información y los resultados obtenidos, sin embargo, tam-
bién es un ejemplo del denominador común en las cinco 
disciplinas que se imparten en la FCH, que no es otro que 
el rigor científico al que debemos poner en valor.

Los cinco primeros capítulos abordan temáticas educativas, 
poniendo el foco en muy diversos asuntos y profundizando en 
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diferentes técnicas o metodologías para alcanzar los objetivos, 
la mayor parte de corte cualitativo.

El capítulo 6 se centra en las emociones y su importancia 
en las organizaciones, analizando material audiovisual por lo 
que estaría vinculado con dos disciplinas, la psicología orga-
nizacional por una parte y las ciencias de la comunicación 
por otra.

El capítulo 7 se relaciona completamente con el ámbito de 
la comunicación, en concreto de la prensa escrita. 

El capítulo 8, de nuevo es un enfoque multidisciplinario, 
puesto que conjuga la historia, la comunicación y la educa-
ción, ya que, si bien el objeto de estudio es compartido entre 
la historia y la educación, el instrumento para abordarlo pue-
de enmarcarse en la comunicación.

Los capítulos 9 y 10 se relacionan con un solo ámbito, 
historia y comunicación, respectivamente, mientras que el 11 
conjuga un objeto de estudio psicológico con instrumentos y 
técnicas que proceden, y son, en sí mismas, objetos de estudio 
para las ciencias de la comunicación. El último capítulo pre-
senta características similares, pero abordando una temática 
totalmente diferente.

Finalmente, los capítulos 12, 13 y 14 son puramente 
metodológicos o técnicos, es decir se detienen en cuestiones 
metodológicas que deben considerarse en las investigaciones 
en ciencias humanas y sociales y, por tanto, son trasversales a 
las cinco disciplinas abordadas en la FCH.

Todos ellos son estudios y experiencias muy interesantes 
para cualquier lector, docente o estudiante interesados en la 
investigación científica en ciencias humanas, independiente-
mente de la disciplina en la que trabaje o se forme, porque 
son propuestas de aplicación de métodos y técnicas de reco-
gida de información y análisis, que pretenden ser un ejemplo 



14

Investigación en ciencias humanas y sociales. Experiencias 
y propuestas en la aplicación de métodos y técnicas

para investigaciones de similares características, aunque la 
temática sea absolutamente diferente.

Termino animando al lector a abordar este volumen sin la 
necesidad de seguir de manera secuencial el orden de los capí-
tulos, puesto que son independientes entre sí, pero revisándolo 
en su totalidad, puesto que solo así podrá disfrutar completa-
mente de sus múltiples contenidos y extraer sus aprendizajes.

Muchas gracias a los coordinadores Hugo Méndez Fierros 
y Anel Gómez San Luis por invitarme a participar en su obra y 
confiar en mí este breve capítulo introductorio. Todo un honor.



Parte I





Aplicaciones metodológicas 
en contextos educativos
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Enfoque multimétodo aplicado 
a las experiencias estudiantiles 

sobre servicio social

María Concepción Ortiz Aguilar

Introducción 
De acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 
1984) la experiencia del servicio social universitario se apli-
ca en todo el mundo y se ha posicionado como un ins-
trumento de enseñanza en las instituciones de educación 
superior (IES) en cada país, ya sea aplicando un modelo 
obligatorio o voluntario. Sin embargo, desde 1945 México 
es el primer país a nivel mundial en establecer el servicio 
social universitario obligatorio a nivel constitucional. Es 
través de la actual Ley Reglamentaria del artículo 5 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, relati-
vo al ejercicio de las profesiones del Distrito Federal (2018) 
que establece en sus artículos 9 y 55, al servicio social como 
un deber constitucional e indispensable para la obtención 
del título profesional, en el que los pasantes y/o estudiantes 
universitarios deberán prestar en un tiempo no menor a 
seis meses ni mayor a dos años.

En nuestro país el servicio social cuenta con 78 años 
de recorrido histórico y vigencia legal, por lo que es una 
de las instituciones básicas del desarrollo social en Méxi-
co (Mungaray & Ocegueda, 1999). Para Ledezma (2008), 
el servicio social es un asunto de instituciones —el Esta-
do, las Instituciones de Educación Superior (IES), de las 
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dependencias o unidades receptoras— y de los estudiantes 
—como los agentes principales del servicio social en Mé-
xico, como elementos a considerar para realizar cualquier 
estudio sobre el mismo. 

Con respecto a las IES analizadas del presente trabajo, 
en la Universidad Autónoma de Baja California el actual 
Reglamento del Servicio Social señala en sus artículos 10 y 
15 que actualmente un estudiante de esta universidad rea-
liza un total de 780 horas de servicio social universitario. 
Mientras que para la Universidad Autónoma de Sinaloa, 
su Reglamento de Servicio Social indica que solo 480 horas, 
al igual que en el caso de estudiantes del sector de la salud, 
con más de 1000 horas o un año. 

En relación con el estudio de los estudiantes y su prácti-
ca del servicio social universitario, con datos de la ANUIES 
(2019) se puede afirmar que durante 2019 en México, 74% 
de los egresados de las universidades han tenido que realizar-
lo. Es decir, 507 349 prestadores han sido efectivos. Por lo 
que la aportación estimada al desarrollo social del país, con-
siderando la obligación de 480 horas, es de 243 527 520 ho-
ras de servicio social. En la región noroeste equivaldría 77% 
por los 64 554 titulados, respecto a los 83 029 egresados, 
aportando aproximadamente 30 985 920 horas de servicio 
social por estudiante en ese año. Este dato genera interés por 
responder qué impacto socioeducativo genera esta práctica 
en los estudiantes de nuestro país. Algunos autores como 
Escalante, Jiménez y Caso (2018) señalan la necesidad y ur-
gencia de rescatar el servicio social universitario, recuperarlo 
como una institución promotora de desarrollo económico y 
social del país (Mungaray et al., 2002) o posicionarlo como 
portador de credibilidad ante las crisis de legitimidad social 
que enfrentan las universidades al mantenerse alejadas de los 
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problemas y necesidades que enfrenta la sociedad (Ledezma, 
Mungaray & Ocegueda, 2008; Aguirre et al., 2016). Al mis-
mo tiempo que el mundo demanda cada vez más que las 
organizaciones —como las universidades— asuman la res-
ponsabilidad social de sus actos e impactos. Por lo tanto, no 
es utópico pensar que el principal pilar de un desarrollo sos-
tenido y sostenible sea la formación de los profesionales con 
un enfoque de desarrollo social (Vallaeys, 2007).

La pregunta principal de esta investigación fue abordar 
cómo se relaciona la responsabilidad social universitaria 
con el servicio social desde las experiencias del estudiante 
universitario. Si bien, Cano (2004) señala que la validez del 
servicio social está en reflexión de la experiencia; y solo así 
podrá ser verdaderamente humanista, pues identificar signi-
ficados, compartir y reflexionar sobre sus experiencias permi-
te un sentido ético y no solo moral. Esta perspectiva da pauta 
a la presente investigación a reconocer que la educación es 
comunicación —es diálogo, en la medida en que no es la 
transferencia del saber, sino un encuentro de sujetos interlo-
cutores que buscan la significación de los significados (Freire, 
2004)— en donde el servicio social es una gran ventana para 
que los estudiantes asimilen los efectos de la responsabilidad 
social universitaria (Abdó, 2018), cuestionen su modelo tra-
dicional y demanden un modelo que atienda las crisis del 
desarrollo sostenible del mundo actual.

El resultado de esta investigación integra experiencias 
de 770 jóvenes estudiantes de la Universidad Autónoma 
de Baja California (UABC) y la Universidad Autónoma de 
Sinaloa (UAS) que concluyeron su servicio social universi-
tario entre 2019 e inicios de 2020. Hasta el momento no 
se han realizado estudios que identifiquen a la práctica del 
servicio social desde una visión global y de responsabilidad 
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social en atención de conocer desde el diálogo multidisci-
plinario la experiencia y visión de los estudiantes univer-
sitarios de diversas áreas del conocimiento, en diferentes 
estados de la República mexicana y distintas universidades 
públicas en cuanto al estudio del servicio social.

Metodología de la investigación
La propuesta metodológica de este trabajo fue a través de 
un diseño multimétodo con enfoque cualitativo y el uso de 
técnicas cuantitativas como información adicional. Para la 
parte cualitativa se contó con un grupo de 57 estudiantes 
que representaron a 33 facultades y 57 carreras. Se desarro-
llaron ocho grupos focales en dos universidades: cuatro en 
la Universidad Autónoma de Baja California y cuatro en la 
Universidad Autónoma de Sinaloa. Referente a la aplica-
ción del cuestionario, el número de estudiantes que parti-
ciparon fueron 713 jóvenes universitarios de 62 facultades 
y 113 carreras, mismos que concluyeron su servicio social 
entre 2019 e inicios de 2020. En total participaron 770 
estudiantes de siete áreas del conocimiento.

El enfoque multimétodo
Para Bazeley (2011) todos los análisis de los datos del com-
portamiento requieren de una combinación de empirismo e 
interpretación, y se puede decir que en ambos enfoques — 
cuantitativo y cualitativo— los componentes, los datos y/o es-
trategias para el análisis son necesarios para comprender ade-
cuadamente el comportamiento humano, ya sea individual, 
grupal o social. Con base en los postulados y principios del pa-
radigma de la complejidad, indagar científicamente sobre los 
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fenómenos sociales y educativo en particular, supone adoptar 
un enfoque nuevo, multidisciplinario más integral, para ello se 
presenta el multimétodo (Ruiz Bolívar, 2008).

Según Tashakkori y Teddlie (2003), el diseño multiméto-
do es de tres tipos, multimodal, mixto y múltiple, los cuales 
pueden ser aplicables a través de estrategias técnico-operati-
vas. En el primer caso —que es el enfoque que utiliza esta 
investigación— es el diseño específicamente multimétodo o 
multimodal en el que ambos enfoques se utilizan con inde-
pendencia uno del otro de manera secuencial, pero se integran 
para validarse. A diferencia de un segundo modelo llamado 
diseño mixto, que se hace operativo a través de la estrategia 
de la combinación de ambos métodos (Morgan, 1998) y del 
diseño múltiple, el cual requiere por parte del investigador un 
trabajo con técnicas y procedimientos provenientes de ambos 
enfoques, durante todo el proceso de investigación; desde la 
idea o planteamiento del problema, hasta el análisis de los da-
tos e interpretación de los resultados (Blanco & Pirela, 2016).

Se consideró iniciar esta investigación con el método cua-
litativo, ya que permite construir conocimiento partiendo del 
punto de vista de los actores, permitiendo una interpretación 
profunda y diferenciada a otras investigaciones de corte exclu-
sivamente cuantitativo que según Canales (2006) conceptual-
mente delimita propiedades de los sujetos de estudio con el ma-
nejo de instrumentos y procedimientos estadísticos. Desde los 
cualitativos, los sujetos son protagonistas y centro de la investi-
gación, donde la interpretación de sus diálogos se convierte en 
un “proceso vivo” que comparte subjetividades, en pensamien-
tos analizados sistemáticamente con visión holística. Desde los 
cualitativos, el método fenomenológico pretende entender los 
fenómenos sociales desde la propia perspectiva del sujeto de 
investigación, desde lo que perciben como importante (Taylor 
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& Robert, 2000) no solo de manera objetiva —sino a través 
de sus ideas, pensamientos, sentimientos y/o reflexiones— a 
diferencia del investigador cuantitativo o positivista que busca 
analizar las problemáticas desde métodos medibles.

Para la sección cuantitativa se aplicó un cuestionario 
(en el periodo del primero de mayo al dos de junio de 
2020) de manera virtual, con respuestas dicotómicas (Sí/
No), mismo que surgió del análisis de los grupos focales, 
en específico del proceso de categorización y codificación. 
Este tipo de cuestionarios posiciona en una valoración o 
en otra al sujeto de investigación lo que facilita el análisis 
de la información.

Fases del diseño de investigación
El diseño multimétodo de la presente investigación mues-
tra cinco fases de acción. Las primeras tres fases exponen 
técnicas derivadas de la metodología cualitativa como cen-
tro del objeto de estudio. Las siguientes dos fases se centran 
en técnicas de la metodología cuantitativa (véase figura 1).

Fase 1. Entrevista enfocada
Esta primera fase muestra la aplicación de la técnica de entre-
vista enfocada, antes de la realización de los grupos focales. 
Para conocer el contexto de los sujetos de investigación fue 
necesaria la aplicación de la técnica de la entrevista enfocada, 
pues esta técnica es uno más de los instrumentos cuyo pro-
pósito es recabar datos, pero debido a su flexibilidad permite 
obtener información más profunda, detallada, que incluso 
el entrevistado y entrevistador no tenían identificada (Díaz 
Bravo et al., 2013).
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Figura 1. Diseño de la investigación

Fuente: Elaboración propia.

La técnica fue aplicada a una joven voluntaria de la 
UABC, que contaba con el perfil requerido para el reclu-
tamiento, misma que se distinguía por participar en varios 
proyectos solidarios dentro y fuera de su universidad. Este 
ejercicio fue con el objetivo de conocer el contexto en el 
que se desarrolla el sujeto de investigación, su lenguaje y sus 
intereses. Fueron realizados dos encuentros, estos se lleva-
ron a cabo en un espacio propuesto por la misma volunta-
ria con una duración aproximada de 90 minutos cada uno, 
las conversaciones se grabaron en audio y fueron transcritas 
fielmente a la charla original. El resultado de esta fase fue la 
elaboración del guion para la siguiente técnica, grupo focal.

Fase 2. Grupos focales UABC-UAS
Para esta investigación se seleccionó la técnica de grupo fo-
cal, misma que Hamui-Sutton y Varela-Ruiz (2012) definen 
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como “un espacio de opinión para captar el sentir, pensar y 
vivir de los individuos, provocando auto explicaciones para 
obtener datos cualitativos” (p. 56). La técnica de grupo fo-
cal es utilizada tanto en investigaciones cualitativas como 
en cuantitativas, permite de manera atrayente que el inves-
tigador provoque una discusión entre un grupo de perso-
nas que no se conocen, pero que tienen un tema en común, 
recogiéndose testimonios de historias amplias y reales que 
fluyen a través de un ambiente único creado por los sujetos 
voluntarios y el investigador. Así se afirma que “A las perso-
nas les gusta ser escuchadas; quieren sentir que alguien los 
está escuchando y entendiendo sus inquietudes” (Carey & 
Asbury, 2012).

El reclutamiento para la aplicación de los grupos focales

La estrategia para el reclutamiento de estudiantes universi-
tarios de la UABC fue a través del envío de una carta oficial 
dirigida a los directores de las facultades seleccionadas y 
a sus encargados de servicio social. Dicha carta solicitó la 
información de los datos de contacto (correos electrónicos) 
de cuatro estudiantes que cumplieran con el perfil reque-
rido, mismos a los que se les hizo llegar la invitación. Para 
el reclutamiento de estudiantes de la UAS fue un procedi-
miento similar, pero fue la misma universidad a través de 
la Dirección de Servicio Social de la UAS quién solicitó la 
información de contacto de los estudiantes a los encargados 
de servicio social, para que fuera enviada a la investigadora. 
En esta etapa se aplicó el muestreo no probabilístico deno-
minado por conveniencia o selección intencionada. 

En ambas universidades las facultades fueron seleccio-
nadas estratégicamente para cubrir con las siete áreas del 
conocimiento de las dependencias de educación superior 
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reconocidas por la Secretaría de Educación Pública (SEP): 
ciencias agropecuarias, económico-administrativas, educa-
ción y humanidades, ingeniería y tecnología, salud, cien-
cias naturales y exactas y ciencias sociales. Para la selección 
de las licenciaturas se consideraron las coincidencias entre 
las carreras en los distintos campus o unidades territoriales, 
y que representaran “su par” en cada universidad depen-
diendo el área de conocimiento, discriminando aquellas 
que se repetían y eligiendo a las que por cercanía o por 
área de conocimiento pudieran resultar más favorables en 
convocatoria y asistencia (véase cuadro 1).

Estudiantes que participaron en los grupos focales

Se lograron convocar a estudiantes de 19 facultades de la Uni-
versidad Autónoma de Baja California (UABC), dividida en 
tres campus universitarios, en la ciudad de Ensenada, Mexicali 
y Tijuana, ubicadas en el estado de Baja California; y de 16 fa-
cultades de Universidad de Sinaloa (UAS) de la Unidad Regio-
nal Centro, en Culiacán, Sinaloa, de las cuales permanecieron 
14 dentro del estudio debido a que estudiantes de dos carreras 
estaban fuera del rango de edad y tuvieron que ser descartadas.

Características de los sujetos de 
investigación en los grupos focales

Los sujetos de investigación fueron jóvenes universitarios me-
nores de 29 años que concluyeron su servicio social entre el 
semestre 2019-1 al semestre 2020-1 de las dos instituciones 
de educación superior, UABC y UAS, sin discriminar para 
este momento a ninguna facultad, escuela o instituto. Como 
dichos procesos pueden extenderse en algunos casos, se consi-
deró también a jóvenes adultos de 29 años que hubiesen reali-
zado su servicio social sin distinción de género.
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El resultado de esta fase de convocatoria o reclutamiento 
para la aplicación de grupos focales fue la participación volun-
taria de 35 jóvenes de la UABC y 29 jóvenes de la UAS que 
aceptaron la invitación a involucrarse en la investigación. Con 
esta cantidad de estudiantes de diversas áreas del conocimiento 
y facultades de ambas universidades se formaron ocho grupos 
focales, cuatro en la UABC y cuatro en la UAS, distribuidos 
en los siguientes rangos de edad y género (véase cuadro 2).1

Aplicación de técnica de grupos focales

Los grupos focales se realizaron a finales del mes de oc-
tubre y mediados de noviembre de 2019, fueron modera-
dos por la investigadora responsable y colaboradoras que 
fungieron como observadoras y apoyo en transcripción. Se 
llevaron a cabo en salones adecuados por cada universidad 
con un acomodo de mesas tipo “herradura”. Al inicio de 
cada sesión se colocaron en la mesa de 8 a 15 tarjetas con 
un número de identificación para cada lugar para que los 
jóvenes en su libre elección se fueran ubicando. Esta ac-
ción permitió facilitar la transcripción de la información 
y cumplir con la confidencialidad de su participación.  
Al inicio de la sesión se leyó en voz alta la carta de consenti-
miento informado a los participantes de los grupos focales, 
en la cual se les informaba sobre el objetivo de la investi-
gación, se garantizaba el anonimato y confidencialidad de 
sus datos personales, se les pedía autorización de grabar la 
sesión para transcribir y analizar la información generada 
en los grupos y se les pedía su firma.

1. Durante la investigación se presentaron siete estudiantes fuera del rango de edad, 
mismos que no fueron considerados para el análisis de contenido.



30

Investigación en ciencias humanas y sociales. Experiencias 
y propuestas en la aplicación de métodos y técnicas

Cuadro 2. Distribución del número de jóvenes que 
participaron por universidad, ciudad y carrera
Áreas de 

conocimiento Carreras UABC Carreras 
UAS Subtotales

Campus-Unidad Ensenada Mexicali Tijuana Unidad 
Central

Ciencias Agropecuarias 4 2 6

Económico 
- Administrativas 1 4 2 7

Educación y 
Humanidades 7 1 3 11

Ingeniería y Tecnología 1 1 5 7

Salud 1 4 2 7

Ciencias Naturales y 
Exactas 3 2 5

Ciencias Sociales 2 4 8 14

Subtotal 4 15 14 24

Total: 33 24 57 jóvenes

Fuente: Elaboración propia.

En un segundo momento se realizó una breve presenta-
ción de “rompe hielo” y se compartieron alimentos. El ho-
rario de la reunión fue a las 14:00 en todos los casos, ya que 
es un horario que favorecía la asistencia, para no interrumpir 
clases y por ser horario de descanso. Posterior a la comida 
se dio lectura a “las reglas del juego”, en donde se dieron 
las instrucciones básicas para llevar a cabo la sesión —tales 
como apagar el celular, levantar la mano para participar, 
entre otras—. Después de estos dos momentos y conforme 
a un guion estructurado se hizo la primera pregunta para 
iniciar con la discusión: “mi experiencia de servicio social 
universitario”. Los grupos focales concluyeron con un agra-
decimiento y la invitación a agregarse a una página en redes 
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sociales creada para seguir en contacto con ellos por cual-
quier requerimiento subsecuente. 

Fase 3. Análisis cualitativo de 
contenido grupos focales
Los ocho grupos focales realizados fueron grabados en au-
dio y video, y fueron transcritos textualmente para obtener 
datos de calidad, cabe mencionar que de ese trabajo se re-
cogieron aproximadamente 230 páginas de contenido para 
analizar. La clasificación e identificación que se le dieron a 
los documentos fue por medio de abreviaturas y números, 
por ejemplo, para el archivo del grupo focal en Mexicali, la 
abreviatura para el archivo fue la siguiente: GF-MXL21oct 
y dentro de cada documento los participantes fueron nu-
merados como: participante 1, participante 2, etcétera, se-
gún su orden. Para el análisis de contenido de los grupos 
focales en esta investigación fue utilizado el software AT-
LAS.ti versión 7.5.18.

El resultado de la técnica de grupo focales presentó la 
información y datos que este análisis realizó con la codi-
ficación de 533 citas, que formulando 83 códigos por las 
dos universidades, fueron categorizadas en siete categorías 
relacionadas: actividades relacionadas con el servicio social, 
compromiso social, compromiso profesional, habilidades 
profesionales, habilidades personales, valores y deficiencias 
del servicio social universitario.

El análisis concluye con la elaboración de tres perfiles 
que permiten clasificar las características, actitudes y valo-
res de los jóvenes al prestar un servicio social en la UABC y 
la UAS, mismos que fueron elaborados a través del análisis 
de códigos situando fácilmente lo que al estudiante le sig-
nifica la práctica.
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Fase 4. Elaboración de cuestionario 
para aplicación de la técnica de la 
encuesta. Datos cuantitativos
Para Hechavarría Toledo (2012) el cuestionario es el ins-
trumento, que tiene forma material impresa o digital, uti-
lizado para registrar la información que proviene de perso-
nas que participan en una encuesta, en una entrevista o en 
otros procedimientos como son los experimentos. Hernán-
dez Sampieri y colaboradores (2014) mencionan que en fe-
nómenos sociales, el instrumento más utilizado para reco-
lectar datos es el cuestionario, existiendo la posibilidad de 
emplear preguntas tanto abiertas como cerradas (p. 220). 

En esta etapa de la investigación, el enfoque multiméto-
do enmarca el diseño del instrumento de medición deno-
minado entonces cuestionario, que surge por el resultado 
cualitativo de categorización y codificación de las variables 
del servicio social y la responsabilidad social universitaria. 
A partir de dicha información, el cuestionario fue diseñado 
para una aplicación autoadministrada por parte del encues-
tado. Tuvo un total de 37 preguntas de las cuales 30 fueron 
cerradas de respuesta nominal dicotómica (Sí/No) y siete 
preguntas abiertas distribuidas en dos secciones: caracterís-
ticas del encuestado y categorías de la experiencia del servi-
cio social universitario. 

Selección, tamaño y tipo de muestra

Para Hernández Sampieri y colaboradores (2014), en el proce-
so cuantitativo la muestra es un subgrupo de la población de 
interés sobre el cual se recolectarán datos, y que tiene que defi-
nirse y delimitarse de antemano con precisión, además de que 
debe ser representativo de la población. En este caso, al igual 
que en los grupos focales la investigación delimita su unidad 
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de análisis o sujetos de estudio en jóvenes universitarios me-
nores de 29 años que concluyeron su servicio social entre el 
semestre 2019-1 al semestre 2020-1 de las dos instituciones 
de educación superior UABC y UAS, sin discriminar para este 
momento a ninguna facultad, escuela o instituto.

Para determinar el tamaño de la muestra se utilizó la 
fórmula de probabilidad para poblaciones conocidas: tipo 
de muestra aleatoria simple. 

 Z2 qpN
n= ______________
 Ne2+Z2 pq

En donde:
n= Tamaño de la muestra
Z= Valor crítico de la distribución: 1.96 
 que representa un nivel de confianza de 95% de 

probabilidad 
p= Probabilidad a favor: 0.5
q= Probabilidad en contra: 0.5
N= Universo: según la población de cada universidad
e= error estándar: 0.05

La información sobre nuestra unidad de análisis en la 
presente investigación fue obtenida por fuentes secundarias. 
Para el caso de la UABC, el tamaño de la muestra se tomó del 
informe 2020 del rector doctor Daniel Octavio Valdez Del-
gadillo, donde se da a conocer que en 2019 se encontraban 
realizando servicio social 4517 jóvenes aproximadamente en 
todos los campus. Lo cual correspondería según la fórmu-
la un requerimiento de 354 al cuestionario para contar con 
95% de probabilidad en el nivel de confianza. Para el caso 
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de la UAS, la Dirección General de Servicio Social señala 
que, de 2019 a marzo de 2020, 3796 jóvenes concluyeron su 
servicio social universitario con el perfil deseado, lo que co-
rrespondería contar con 349 respuestas al cuestionario para 
contar con 95% de probabilidad en el nivel de confianza.

En esta parte de la investigación se utilizó el muestreo 
probabilístico y por aleatoria simple. Hernández Sampieri 
(2014) menciona que para ejecutar muestras probabilísticas 
se requieren dos procesos: primero calcular un tamaño de 
muestra que sea representativo de la población; y el segundo 
consiste en seleccionar los elementos muestrales de manera 
que al inicio todos tengan la misma posibilidad de ser elegi-
dos, los cuales pueden ser por una selección aleatoria o mecá-
nica de las unidades de muestreo/análisis (p. 175). Del cual, 
es esencial contar con un marco muestral que permite iden-
tificar físicamente los elementos de la población, así como la 
posibilidad de enumerarlos y seleccionar las unidades mues-
trales, ya sean listas, archivos o mapas (p. 186).

Aplicación de técnica de encuesta 

El instrumento de medición fue elaborado en formato di-
gital a través de la de Survey Monkey, que permite el pro-
ceso de recolección de datos de manera sencilla y amigable. 
En primer lugar, debido a la condición física de diversas 
locaciones en donde se sitúan la unidad de análisis de la 
investigación, ocho ciudades (Tijuana, Mexicali, Ensenada, 
Culiacán, Guamúchil, Los Mochis y Mazatlán) y las siete 
áreas de conocimiento que incorpora la diversas facultades, 
escuelas e institutos de las dos universidades consideradas. 

En segundo lugar, el formato digital de la encuesta fue 
una manera de continuar con el apoyo y aprobación para 
la investigación por parte de las instituciones de educación 
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superior en esta segunda fase, puesto que la primera fase 
de grupos focales ya había proporcionado sus instalaciones 
y contacto con diferentes autoridades para llevar a cabo la 
convocatoria de grupos focales. En tercer lugar, el inicio 
del confinamiento mundial por la pandemia Covid-19. 
De modo que, en cuarto lugar, elaborar la encuesta en este 
formato se debió a la naturaleza de datos sensibles que las 
instituciones de educación superior resguardan sobre sus 
estudiantes. Para ello se realizó una gestión exitosa con las 
instancias responsables del servicio social de ambas univer-
sidades; por un lado, la Coordinación General de Forma-
ción Profesional de la UABC y, por el otro, la Dirección 
General de Servicio Social de la UAS, para que con sus 
listas o archivos enviaran a través de un correo electrónico 
de cada estudiante, la convocatoria con su respectivo en-
lace con la encuesta digital para participar en el presente 
estudio.

Asimismo, fue creada una cuenta de Facebook llamada 
RSU UABC UAS, para difundir la participación de la en-
cuesta por medio de redes sociales de grupos con estudian-
tes potenciales a egresar de cada carrera y facultad de ambas 
universidades en ese periodo de estudio. El resultado fueron 
713 encuestas realizadas, logrando el tamaño de muestra en 
ambas universidades. En resumen, la técnica de encuesta fue 
aplicada como una muestra probabilística aleatoria simple 
a jóvenes menores de 29 años que concluyeron su servicio 
social de 2019-1 a inicios del 2020-1 (lo que corresponde a 
que la mayoría se asignó entre el año 2018-2 a 2019-2) de 
las dos universidades del estudio, sin discriminar para este 
momento a ninguna facultad, escuela o instituto integrando 
cada área de conocimiento como en la primera fase se hizo. 
Obteniendo las siguientes respuestas (véase cuadro 3).
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Cuadro 3. Respuestas al cuestionario

Universidad Población 
aproximada

Tamaño de 
muestra

Respuestas
UABC-UAS

UABC 4517 jóvenes 354 respuestas 359

UAS 3796 jóvenes 349 respuestas 349

Total 713

Fuente: Elaboración propia.

Resultados y reflexiones
Dentro de los resultados más destacados se encuentra que, 
tanto en la UABC como en la UAS, los estudiantes señalan 
que durante su servicio social universitario realizaron más 
actividades administrativas y de oficina (por ejemplo, sacar 
copias, llamadas telefónicas, realizar trámites, entre otros). 
Además, que en ambas universidades se percibe un senti-
miento de no retribución a su sociedad y de ser “conejillos 
de indias”, “cajita de muchas utilidades” y/o ejercer mano 
de obra barata; así como una crítica hacia la unidad recep-
tora en no darles una capacitación útil, la falta de material 
y un ambiente desfavorable entre compañeros, con falta de 
ética y abuso de confianza por parte de supervisores. 

En UABC, la mayoría de los estudiantes expresaron que 
desconoce alguna acción de responsabilidad social univer-
sitaria de su institución, así como en la UAS tampoco re-
conocen acciones de su institución respecto a este tema. Y 
quizá el tema más relevante es que, tanto en UABC como 
en la UAS, más de 50% los estudiantes afirman que en su 
servicio social universitario no tuvieron contacto con co-
munidades vulnerables. Estos resultados muestran cómo el 
enfoque multimétodo crea un marco de investigación que 
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centra el espíritu crítico del estudiante en un “proceso vivo” 
donde encontraron un espacio de diálogo y comunicación 
seguro para rescatar al servicio social sin saberlo, y darle 
nombre a esa misma demanda institucional, denominada 
responsabilidad social universitaria.

Cabe señalar, que a partir de la aplicación del modelo 
multimétodo en el estudio educativo para estudiantes uni-
versitarios que realizaron su servicio social, estos fueron la 
última generación que lo realizó antes del confinamiento 
por la pandemia global del Covid-19, también se resaltan 
los siguientes puntos a considerar:

La aplicación de los instrumentos requiere una amplia 
cantidad de recurso humano, económico y de capital social 
para su logro y se requiere un nivel alto de organización y 
gestión institucional. Es por ello por lo que se recomienda 
aplicar en el ámbito de la educación donde la gestión orga-
nizacional lo permita. 

Los estudiantes son la razón de ser de las universidades y 
este enfoque así los posiciona. La realización del multiméto-
do valida la complejidad y construye un nuevo enfoque del 
fenómeno del servicio social creado desde la visión en los 
estudiantes universitarios. Pues, cada una de las fases de in-
vestigación muestra la experiencia conforme a la elaboración 
de las técnicas e instrumentos. La investigación se va dando 
desde un enfoque del sujeto de investigación, de lo particular 
a lo general, desde abajo hacia arriba.

Por otro lado, la experiencia de transitar entre diferen-
tes instrumentos hacia un mismo sujeto de estudio permi-
te integrar un proceso de comunicación legítimo con el 
estudiantado. Pues al crear los diversos cuestionarios que 
se aplicaron como técnicas cualitativas y cuantitativas, se 
cuenta con la certeza que son las voces de los estudiantes 



38

Investigación en ciencias humanas y sociales. Experiencias 
y propuestas en la aplicación de métodos y técnicas

las que se escuchan en cada pregunta y respuesta. Ejemplo 
de ello es la participación voluntaria de los estudiantes al 
asistir a los grupos focales, donde de manera genuina y des-
interesada daban sus puntos de vista, sin pedirlo por parte 
del investigador, sin ánimo de una calificación o puntos por 
participar; daban una crítica con el ánimo de mejorar, con 
el ánimo de transformar con su experiencia el fenómeno 
del servicio social. 
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Introducción
La educación es un derecho humano fundamental de ca-
rácter habilitante que cataliza la consecución de otros dere-
chos y libertades inherentes a la condición humana (como 
el derecho al trabajo y a la seguridad social). Su importan-
cia radica en que facilita el desarrollo de las personas, am-
pliando sus capacidades para la vida y sus posibilidades de 
movilidad social, por tanto, es un factor básico para superar 
la pobreza, las desigualdades y lograr el bienestar (World 
Bank Group, 2018; Ley General de Educación, 2019).

En este sentido, el Plan Nacional de Desarrollo 2019-2024 
asume que la construcción de un país con bienestar necesa-
riamente requiere del cumplimiento del derecho de todos 
los jóvenes a la educación, de tal forma que “nadie se que-
de fuera”, para evitar que estén condenados al desempleo, 
subempleo o a la informalidad (Gobierno de México, 2019).

No obstante, en 2015 en el país más de un millón de 
niños y adolescentes abandonaron los estudios (SEP, 2016). 
De acuerdo con Coneval (2022), se muestra que la población 
en México con rezago educativo en 2016 fue de 18.5%; en 
2018, de 19.0%; en 2020, de 19.2%; y en 2022, de 19.4%. 
Además, según datos del Inegi (2022), la educación media 
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superior presentó la tasa de abandono más alta (13.3%) res-
pecto al resto de los niveles (0.7% en primaria, 4.4% en se-
cundaria y 7% en superior), y fue mayor en estados como 
Baja California (17.0%) que ocupó el cuarto lugar nacional 
y el primero en la franja fronteriza.

Los factores que influyen en el abandono escolar son 
de diversa índole, entre ellos, el INEE (2017) identifica 
problemas económicos y sociales, escolares-institucionales, 
familiares y personales, por tanto, señala que además de 
brindar el acceso a la educación media superior, es necesa-
rio garantizar que los jóvenes “una vez adentro desarrollen 
trayectorias educativas completas y exitosas en sus resulta-
dos educativos” (p. 30).

De acuerdo con el INEE (2017), representa un reto 
para el Estado atender la desigualdad de las condiciones 
de acceso y permanencia de los jóvenes a la educación 
media superior, ya que no solo implica ofrecer cobertura, 
infraestructura, personal, modelo educativo, sino que se 
han ignorado las condiciones sociales de las juventudes, 
particularmente en entornos marcados por la margina-
ción y la violencia.

La idea central de la investigación fue identificar las ca-
racterísticas y circunstancias de los jóvenes que se asocian 
a la probabilidad del abandono escolar o de permanencia 
escolar, es decir, los factores protectores y de riesgo. Para 
explorar el tema se tomó como población en estudio a los 
estudiantes de los planteles del Colegio de Estudios Cien-
tíficos y Tecnológicos del Estado de Baja California  (Ce-
cyteBC). Esta institución se caracteriza por brindar servi-
cios educativos a jóvenes de los sectores populares.

La investigación se considera mixta, ya que combina 
técnicas cualitativas y cuantitativas en la indagación del 
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problema de interés. El enfoque cuantitativo busca medir 
fenómenos de la realidad objetiva, para ello utiliza datos 
numéricos provenientes de conteos y censos, los cuales 
pueden ser procesados para la predicción y generalización 
de resultados; mientras que el enfoque cualitativo preten-
de profundizar en la realidad subjetiva, busca conocer la 
diversidad de las ideas y opiniones, así como interpretarlas 
(Hernández-Sampieri & Mendoza, 2018). 

La investigación se organizó en tres fases: 

Fase 1. Fase cuantitativa que consistió en la construc-
ción de los perfiles de los estudiantes y de los planteles 
en función de los tipos y niveles de riesgo de abandono 
escolar. De acuerdo con la Secretaría de Educación Pú-
blica, se considera abandono escolar cuando los alum-
nos dejan la escuela en el ciclo escolar (2016, p. 6), y 
“es ocasionado por diversos factores intrínsecos (perso-
nales) y extrínsecos (familiares, económicos, docentes, 
sociales, etcétera)” (Ruiz et al., 2014, p. 52). 
Fase 2. Fase cualitativa que permitió conocer aspectos 
de las interacciones familiares y escolares.
Fase 3. Fase cualitativa que indagó sobre la valoración 
que hacen los jóvenes de sus espacios de vida con res-
pecto al disfrute, padecimiento, seguridad e inseguri-
dad, así como de los trayectos entre la escuela y la casa.

Con la idea general de la investigación fue que se propu-
sieron los objetivos de investigación, los cuales estuvieron 
acompañados de la estrategia metodológica, como se pre-
senta el cuadro 1.
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Cuadro 1. Objetivos y estrategia de investigación
Fase Técnicas de recopilación y análisis de datos

1. Estudiantes y 
planteles

Encuesta (indicadores).
Sistema de información geográfica (análisis espacial).

2. Familia y escuela Grupos de discusión (detonadores de discurso y categorías de 
análisis).

3. Espacios de vida y 
trayectos  Mapa mental (trayectos espaciales y narrativas).

Fuente: Elaboración propia.

Fase 1. La construcción de los perfiles 
de estudiantes e instituciones
En un primer momento se realizó el contacto con las auto-
ridades estatales del CecyteBC, quienes brindaron acceso a 
la base de datos de la Encuesta General de Alumnos 2018 
(CecyteBC, 2018), la cual tuvo como finalidad recabar in-
formación personal, datos académicos, familiares, socioe-
conómicos, de salud integral, arte y cultura. 

A partir de los datos de la encuesta se calcularon indica-
dores que permitieron identificar los niveles de riesgo por 
plantel. Esta información se integró a un sistema de in-
formación geográfica (SIG) que permitió la superposición 
de los planteles a los mapas de desventaja social (margina-
ción e incidencia delictiva) por colonia, para identificar las 
condiciones presentes en torno al plantel y en el radio de 
cobertura educativa de este (véase figura 1).

Uno de los productos de esta primera fase fue un capítulo 
de libro que cumplió con el objetivo de “caracterizar el nivel 
de riesgo y los factores de deserción escolar de estudiantes de 
educación media superior en la ciudad de Mexicali” (Solorio 
& Ley, 2022, pp. 200-201), además, se incorporaron los da-
tos de niveles de marginación y de incidencia delictiva.
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Figura 1. Niveles de marginación e incidencia 
delictiva en la ciudad de Mexicali

Fuente: Tomado de Solorio y Ley (2022, p. 203).

De esta manera, la primera etapa permitió recopilar y 
analizar datos cuantitativos de todos los planteles de un 
subsistema de educación media superior, lo que dio como 
resultado un conjunto de mediciones sobre los estudiantes 
y los planteles que facilitó su descripción y clasificación. 

Fase 2. La familia y la escuela 
La aproximación cuantitativa realizada en la fase 1 sirvió de 
base para la selección de los seis planteles que participaron 
en la segunda fase de la investigación, en la que se planteó 
ahondar en las narrativas y discursos acerca de la familia 
y la escuela a través de los grupos de discusión. Para tener 
acceso a las escuelas seleccionadas se presentó a las autori-
dades competentes el panorama completo del trabajo de 
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campo, estas no solo aceptaron la propuesta, sino que faci-
litaron la coordinación con los directivos de los planteles. 

El grupo de discusión es una técnica cualitativa asociada 
a la sociología y a la psicología, particularmente al psicoa-
nálisis y a la psicología cognitiva (Ibáñez, 1979; Martín, 
1997; Chávez, 2004; Castañeda y Chávez, 2016) que pue-
de confundirse con otras técnicas cualitativas que parten de 
bases similares, por ejemplo, se puede recurrir a los análisis 
y diferencias que establece Rogel-Salazar (2018) entre focus 
group y grupos de discusión; sin embargo, para el caso que 
ocupa, Canales y Binimelis explican que:

El grupo de discusión, de hecho, es grupo en una moda-
lidad sui géneris, no equiparable a ninguna de sus mo-
dalidades próximas: no es ni una conversación grupal, ni 
un equipo de trabajo, ni un foro público. Sin embargo, 
parasita y simula –parcialmente– cada una de ellas.

De estas tres estructuras grupales/conversacionales, 
extrae el Grupo de Discusión elementos que combina 
de modo propio para producir el discurso a analizar: 
es una conversación grupal, pero de un grupo que se 
producirá en la conversación y terminará con ella; sos-
tenida, además, como un trabajo colectivo (una tarea) 
para un agente exterior; y bajo la ideología de la discu-
sión como modo de producir la verdad. (1994, p. 112)

Con este enfoque se realizaron dos grupos de discusión 
para cada uno de los seis planteles, uno de hombres y otro 
de mujeres. Cada grupo estuvo integrado por seis personas, 
por lo que se contó con la participación de 72 estudiantes. 
Se hizo la precisión a las autoridades educativas de cada 
plantel para que las personas que conformaran los grupos 
de discusión tuvieran disposición para interactuar y hablar 



47

Convergencia disciplinaria y metodológica en 
el estudio de la deserción escolar

con una persona que no conocen, de tal forma que se fa-
cilitara la comunicación y el diálogo, por lo que eso cons-
tituyó el criterio final de selección de participantes de la 
investigación. Cabe destacar que en la operacionalización 
de la técnica:

El grupo de discusión instaura un espacio de “opinión 
grupal” donde el mismo grupo se instituye como la 
autoridad que verifica las opiniones pertinentes, ade-
cuadas, verdaderas o válidas. Los participantes usan un 
derecho al habla -emitir opiniones- que se regula como 
intercambio grupal de opiniones. (Canales & Binime-
lis, 1994, p. 113)

Lo que está en juego en una sesión de grupo no es si 
se logra o no generar un cierto consenso en torno a un 
tema (objetivo general de los grupos de discusión), sino 
el análisis del sentido que dentro del grupo genera una 
práctica discursiva [...] Al pronunciarse en torno a un 
asunto no solo dan su “punto de vista”, sino que desa-
rrollan una práctica discursiva en la que colectivamente 
se construyen significados sobre un tema o asunto y en 
esa construcción se ponen en juego los sistemas de sig-
nificación y los esquemas de sentido práctico o habitus 
que guían sus prácticas. (Rogel-Salazar, 2018, p. 280)

En los grupos de discusión estuvieron conformados por los 
siguientes tópicos: 1) relación entre pares, 2) prácticas de crianza, 
3) violencia escolar y familiar, y 4) percepción de inseguridad.

Los discursos fueron grabados, previa autorización y si-
guiendo las medidas necesarias para la protección de la iden-
tidad de quienes participaron, para después transcribirlos y 
hacer las correcciones pertinentes. Posteriormente, se ana-
lizaron los discursos con la clara idea acerca de que “En el 
hablar o decir se articularía el orden social y la subjetividad: 
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en el hablar la sociedad se subjetiviza y la subjetividad se so-
cializa” (Canales & Binimelis, 1994, p. 108).

Un ejemplo de lo mencionado es cuando se les preguntó 
acerca de problemáticas sociales relacionadas con la insegu-
ridad, la delincuencia, el narcotráfico y la violencia, ya que 
se interpela tanto a su experiencia como la de su otredad:

Los “datos” no son nunca el hablar en general del otro, 
sino el hablar concreto y en respuesta a las preguntas o 
provocaciones del investigador. Así, lo que analizamos 
-indistintamente de la técnica que usemos: Encuesta, 
Entrevista, Grupo de Discusión, etc.- no es nunca el 
“decir” o Ia “opinión” del investigado, sino a condi-
ción de entenderlo como un decir y una opinión cuyo 
contexto pragmático y semántico le viene dado por el 
hablar (el decir y el opinar) del investigador. Situar a 
una técnica equivale a definir las condiciones comuni-
cativas o conversacionales que se establecen entre am-
bas instancias. (Canales & Binimelis, 1994, p. 109)

Así pues, “Interpretar es la captación de un sentido ocul-
to: escuchar a la realidad como si la realidad hablara. Analizar 
es descomponer en sentido en sus componentes sin sentido: 
silenciar la realidad (porque no dice nada)” (Ibáñez, 2015, 
p. 497). El grupo de discusión fue un espacio para conocer 
las formas de vida de hombres y mujeres en relación con 
los tópicos antes mencionados, narrativas que, en efecto, te-
nían distintos matices cuando las voces eran de hombres o de 
mujeres, así como discursos en común que compartían por 
vivenciar las violencias en calidad de hijas, hijos, estudiantes 
y transeúntes, como parte de una comunidad específica, así 
como de un contexto nacional e internacional particular.
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Derivado de los análisis de esta técnica,  una estudian-
te de psicología, becaria de la investigación, realizó su tesis 
de licenciatura acerca de la violencia familiar percibida en 
la propia familia de los adolescentes participantes, así como 
en las familias de sus pares (Peralta, 2019); un capítulo de 
libro en coautoría con la becaria trata acerca de la violencia 
familiar y las emociones que experimentan los adolescentes 
al presenciarla, así como el análisis de las razones por las cua-
les justifican usar la violencia (Solorio & Peralta, 2021); por 
último, un capítulo de libro donde se problematiza acerca de 
las dinámicas familiares en hogares urbanos marcados por la 
desigualdad social y la violencia (Solorio, 2022).

Fase 3. Los espacios de vida 
y los trayectos
En esta fase se realizó el inventario de los espacios de vida 
de los jóvenes a partir de los lugares de disfrute, padeci-
miento, seguridad y riesgo que ellos reportaron, además de 
las razones asignadas a tales cualidades, esto se realizó con 
apoyo de mapas mentales realizados por los participantes.

El mapa mental como técnica tiene referencias al urba-
nismo, la geografía y la psicología social, y puede ser anali-
zado de manera cualitativa o cuantitativa según el interés de 
quien investiga (Avendaño, 2009; Pinassi & Seguí, 2016). 

El mapa mental, de acuerdo con Álvarez y McCall (2019, 
p. 100), “es una buena técnica para trabajar con poblaciones 
poco escolarizadas o personas jóvenes, dado que consiste en 
dibujos libres”, ya que implica dibujar características clave de 
memoria (IFAD, 2009). Con base en lo anterior: “Un mapa 
mental es la imagen traducida del espacio subjetivo indivi-
dual, es la imagen reproducida del valor simbólico atribuido 
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al medio” (Pinassi & Seguí, 2016, p. 354), debido a que “un 
mapa mental hace referencia a los objetos que se localizan 
producto de un acto mental, traducen las imágenes de los 
espacios y se utilizan para estudiar las nociones subjetivas de 
la realidad” (Avendaño, 2009, p. 42).

Los mapas mentales fueron realizados por las personas 
que participaron en los grupos de discusión, por lo que se 
contó con 72 referencias del trayecto de la casa a la escuela 
(véase figura 2). Se les facilitó una hoja blanca, una lapi-
cera, y se les dio la instrucción de realizar el mapa mental. 

Con dicha instrucción, las personas se mostraron dis-
puestas a elaborar un dibujo, sin que ello les exigiera alguna 
técnica o exactitud, ni mayores elementos de trabajo adi-
cionales. Después de lo anterior, se les comentó que escri-
bieran al reverso de la hoja:

1.	 Dónde la pasan bien.
2.	 Dónde la pasan mal.
3.	 Dónde se sienten protegidas o protegidos.
4.	 Dónde se sienten en riesgo.

Además, se les pidió que explicaran las razones de dichas 
respuestas (véase figura 3), ya que como sugiere Pinassi y 
Seguí (2016, p. 356): “resulta necesario complementar di-
cha herramienta con otras que posibiliten un conocimiento 
más profundo del mundo interno de los individuos”. Cabe 
destacar que en el análisis de los mapas mentales se omite el 
análisis gráfico, es decir, “la fuerza del trazo, repintado, di-
rección, borraduras, omisiones de partes” (Solorio & Mon-
taño, 2016, p. 178).
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Figura 2. Mapa mental del recorrido escuela-casa

Fuente: Realizado por persona del grupo de discusión.
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Figura 3. Percepciones asociadas a los espacios 
dibujados en el mapa mental del recorrido escuela-casa

Fuente: Realizado por persona del grupo de discusión.

Derivado del análisis de los mapas mentales se realizó 
un artículo en coautoría, aceptado para su publicación en 
2024, donde se destaca la ambivalencia de los espacios de 
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vida de los jóvenes, como la escuela y la casa que, señaladas 
en su mayoría como espacios seguros, también fueron mar-
cadas como lugares donde no la pasan bien y a veces como 
lugares donde se sienten en riesgo (Ley & Solorio, en pren-
sa). Con la unión de las técnicas de grupos de discusión y 
mapa mental se realizó una propuesta de capítulo de libro, 
respecto a la calle como el lugar en donde hombres y mu-
jeres refieren estar en riesgo y donde se percibe una mayor 
inseguridad relacionada con la delincuencia y el narcotráfi-
co, además, las mujeres lo asocian a una mayor propensión 
al acoso sexual callejero por parte de los hombres.

Derivado de la investigación anterior, se elaboró una 
propuesta de intervención psicosocial enfocada a fortale-
cer algunas habilidades de las juventudes en relación con 
su autocontrol, autoeficacia y autopercepción, como base 
para afrontar aspectos de su vida cotidiana, centrándose en 
el manejo de emociones, motivación intrínseca, proyecto 
de vida y resolución de problemas. Dicha propuesta fue 
avalada por las autoridades educativas, pero fue suspendida 
temporalmente a razón de la crisis sanitaria por Covid-19 y 
el proceso de regreso a la normalidad.

El uso de la encuesta, grupos de discusión, mapas men-
tales y sistemas de información geográfica como técnicas de 
una metodología mixta en la investigación referida, permi-
tió diversificar la forma en cómo se recuperaron los insu-
mos para abordar una problemática compleja como la de-
serción escolar en estudiantes de educación media superior. 

La primera fase cuantitativa tuvo como finalidad cono-
cer de manera más rápida y amplia tanto el contexto como 
los factores de riesgo de los participantes del estudio, así 
como la dimensión empírica de la problemática estudiada. 
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Ante lo expuesto, es recomendable explorar un tema con 
datos provenientes de técnicas cuantitativas.

La segunda y tercera fase de índole cualitativo tuvo 
como objetivo profundizar en torno a la perspectiva que 
tienen los estudiantes sobre la problemática, lo cual impli-
có analizar sus experiencias, opiniones, espacios de vida e 
interacciones familiares y escolares. Por ello, la técnica de 
grupos de discusión es más eficiente en tiempo, sin perder 
de vista los significados y el análisis de fenómenos com-
plejos, como ya se explicó, que el uso de entrevistas, las 
cuales llevan más tiempo, tanto realizarlas, transcribirlas y 
analizarlas. Además, se debe considerar que al trabajar con 
población cautiva dependemos del permiso y acceso de una 
tercera persona, razón por la cual también hay que ser flexi-
bles con las fechas y el tiempo dedicados a investigar.

De manera general, lo aquí expuesto ilustra el trabajo de 
un equipo interdisciplinario de profesionales que convergen 
en torno al estudio de una misma problemática y que en 
conjunto tratan de abordarlo de la mejor manera, con los ro-
pajes teóricos y metodológicos de cada una de las disciplinas.

Conclusiones
El presente capítulo tuvo como objetivo mostrar la forma en 
que una problemática social puede ser abordada desde la con-
vergencia de diferentes disciplinas y metodologías, lo que im-
plicó una construcción del objeto de estudio flexible que se fue 
adaptando a la realidad estudiada y a las vicisitudes que tuvo el 
proceso de investigación que aquí se resume en tres fases.

Se hizo alusión al uso de la encuesta como la técnica 
cuantitativa de recopilación de datos que sirvió de base para 
la aplicación de dos técnicas de análisis: la construcción de 
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perfiles y el análisis espacial. Además, se puntualizó la gama 
de disciplinas que se retoman en la investigación, producto 
del sustento teórico y metodológico de las técnicas utilizadas.

Las metodologías se utilizan en función del objetivo de 
investigación, así como de las necesidades de la realidad a 
estudiar. Estas no son estáticas, sino que se transita entre 
ellas en la medida en que esta reflexión como investigadores 
solicita otras formas de indagar el objeto de estudio: “Es 
necesario enfrentar la tendencia que existe entre los “teóri-
cos” del grupo de discusión a borrar las huellas subjetivas 
del investigador en el proceso de construcción del objeto de 
estudio” (Rogel-Salazar, 2018, p. 282).

Además, como afirman Canales y Binimelis (1994, p. 
107): “Las técnicas cualitativas se aprenden como un ofi-
cio, como un artesanado”, y por ello es por lo que se deja 
constancia de cómo se hace investigación, para que las per-
sonas que harán investigación siguiendo las mismas técni-
cas aquí referidas, conozcan las decisiones metodológicas 
que sustentan el quehacer investigativo.

El documento también pone énfasis en el trabajo inter-
disciplinario, estratégico para la combinación de técnicas e 
instrumentos de metodologías cualitativas y cuantitativas 
con el fin de mejorar la comprensión de las problemáticas 
que se estudian, y con ello robustecer las discusiones acadé-
micas en términos teóricos y metodológicos.

Por último, es importante resaltar la vigilancia epistemo-
lógica y metodológica en el proceso de investigación, ya que 
“Existe el riesgo de que el observador científico se encuentre 
fuera del ‘juego’ y de lo que está en juego, pues no está in-
merso en el mundo del actor social ni desarrolla un sentido 
de urgencia” (Almanza, Gómez & Cáceres, 2022, p. 74), 
y que con ello se realicen investigaciones sin una denuncia 
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social, y sean meras actividades de académicos que viven y 
se conciben fuera de las realidades analizadas. En cambio, se 
busca que la investigación sea un instrumento mediante el 
cual se incide de manera propositiva en los espacios que se 
brindan o se generan para ello, como son los entornos socia-
les marcados por la marginación e incidencia delictiva en el 
estado de Baja California.
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lectura y escritura

Ana Gabriela Zaragoza Peralta

Introducción
Dentro de los objetivos de la educación superior se encuen-
tra el orientado a que el estudiantado adquiera las habili-
dades y conocimientos propios de su área de estudio, para 
que pueda desempeñarse en el ámbito laboral de manera 
crítica y autónoma. Para lograrlo, los docentes se valen de 
una serie de actividades y textos especializados que ponen a 
disposición del estudiantado.

Esto último resulta crucial, pues es a través de los textos 
que en gran medida se adquieren los conocimientos de las 
distintas disciplinas (López-Bonilla, 2016), pero además se 
logra la incorporación del estudiantado a esa área de estu-
dio, adopta las prácticas, la identidad y se actualiza como 
profesional (Cassany & Morales, 2008). 

Es decir, a partir de las prácticas académicas de lectura y 
escritura en las que se participa, se posibilita el aprendizaje 
y el reflejo de lo aprendido, pero además se fortalece el do-
minio de las prácticas propias de la disciplina, lo que suma 
elementos a la identidad del futuro profesionista.

Esto lleva a pensar en la lectura y escritura como acti-
vidades que van más allá de las habilidades cognitivas, y 
a considerarlas como prácticas sociales, como se comen-
zaron a estudiar en la década de 1980. En ese momento, 
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diversas disciplinas propusieron investigaciones en las que 
se abordaban las prácticas de lectoescritura como prácticas 
situadas en diferentes contextos sociales, culturales, insti-
tucionales e históricos, y a una de estas perspectivas se le 
denominó nuevos estudios de literacidad (Gee, 2015).

Desde esta perspectiva sociocultural, para abordar las prác-
ticas de lectoescritura se considera el contexto, el trasfondo so-
cial, la cultura y los fines con que se llevan a cabo, por lo que su 
estudio deberá realizarse en el medio natural en que suceden y 
así considerar todos estos elementos, pero también los signifi-
cados que les son atribuidos (Hamilton, 2011). 

Gee (1999) sugiere que estas situaciones o contextos no 
existen por sí mismos ni son estáticos, sino que son recrea-
dos, modificados, negociados y transformados constante-
mente a través del trabajo exploratorio, que implica el re-
conocimiento y enriquecimiento por parte de las personas.

En este sentido, se reconoce la existencia de diferentes 
prácticas de lectoescritura que varían según el contexto 
en que se realizan. Por ejemplo, Zavala (2008) reconoce 
dos tipos: las prácticas dominantes y las marginadas. Las 
primeras, aquellas que son reguladas y validadas por ins-
tituciones, como puede ser la escuela u organizaciones 
gubernamentales; las segundas son aquellas que se reali-
zan de manera cotidiana, sin necesidad de seguir reglas 
formales.

Diversos autores, como Shanahan y Shanahan (2008), 
denominan las prácticas de lectura y escritura como prácti-
cas de literacidad, pero además distinguen tres tipos:
Literacidad básica. Habilidades como la decodificación y el 
conocimiento de palabras de alta frecuencia que subyacen 
a prácticamente todas las tareas de lectura.
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Literacidad intermedia. Habilidades comunes a muchas ta-
reas, incluidas las estrategias de comprensión genéricas, los 
significados de las palabras comunes y la fluidez básica.
Literacidad disciplinar. Habilidades especializadas en las di-
versas disciplinas académicas.

Es decir, las prácticas básicas de literacidad son aprendi-
das al inicio de la vida académica, permiten al estudiante 
adquirir conocimientos a través de la voz del docente, se 
apela a habilidades generalizables, así como a la memoriza-
ción de los contenidos (López-Bonilla, 2013). En las prácti-
cas de literacidad académica, el estudiante tiene un nivel de 
dominio más amplio sobre los textos que lee y escribe, pero 
sin llegar a un grado de especialización. En las prácticas 
disciplinares de literacidad se toman en cuenta los procesos 
de lectoescritura, pero además las prácticas especializadas 
propias de la disciplina en las que el estudiantado deberá 
participar para ser integrante de esa comunidad académica.

En este sentido, conforme se avanza en la vida acadé-
mica, el estudiantado desarrolla nuevas habilidades que le 
permiten participar en prácticas de lectoescritura más sofis-
ticadas (Shanahan & Shanahan, 2008), de manera que al 
llegar a la universidad se espera que tenga cierto dominio 
sobre los textos especializados que manejan un lenguaje 
técnico y que requieren la comprensión de conceptos abs-
tractos, propios de este nivel educativo.

Esta situación hace que se voltee a ver con más atención 
la formación universitaria, pues se espera que los egresados 
cuenten con las habilidades y conocimientos necesarios 
para contribuir al campo laboral al que se inserten, por 
lo que si en gran medida se adquiere el conocimiento a 
través de los textos con los que se interactúa, se vuelve 
indispensable el dominio efectivo de estos, así como una 
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participación completa en las prácticas disciplinares, pro-
pias del área de estudio. 

 Esto refuerza la importancia de la instrucción explícita 
por parte del docente, quien ya es miembro de esa comuni-
dad disciplinaria, que conoce los objetivos del área de estu-
dio y que domina las prácticas, los conceptos, las formas y 
los formatos establecidos históricamente por la comunidad 
académica.

Debido a la naturaleza de cada disciplina, las prácticas 
de lectura y escritura se realizan en mayor o menor medida, 
pero en todas con el mismo nivel de importancia. Un área 
de conocimiento que llama especialmente la atención es la 
licenciatura en Ciencias de la Comunicación, debido al reto 
que implica para las universidades lograr el objetivo principal 
de esta área de estudio, encaminado hacia la formación de 
profesionales capaces de involucrarse con la sociedad, anali-
zarla y mirarla desde diferentes aristas, que de manera cons-
ciente intervengan como mediadores entre las partes integra-
doras de un sistema (Macías & Cardona, 2011).

La complejidad que ello representa fue motivo para in-
dagar en la manera en que los docentes trabajan para lo-
grarlo, en los textos que los estudiantes leen y escriben, a 
fin de consolidar el conocimiento, pero, además, en la so-
cialización de los discursos, las prácticas y demás aspectos 
implícitos y explícitos que contribuyen a la construcción 
identitaria del profesional de la comunicación.

Debido a ello, se emprendió esta investigación con el 
objetivo principal de identificar y describir las prácticas de 
lectura y escritura en las que participan los estudiantes de 
Comunicación para realizar las actividades escolares y cons-
truir su conocimiento. Para lograrlo era necesario introdu-
cirse a un aula de Comunicación y obtener la información 
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necesaria, pero ¿en cuál aula?, ¿de qué semestre?, ¿durante 
todas las asignaturas o una en particular?, ¿cuántas horas 
al día y por cuánto tiempo?, estas, entre otras cuestiones, 
estaban presentes, pero conforme se realizaba la documen-
tación se fueron resolviendo y, al finalizar, los hallazgos 
fueron ilustrativos y satisfactorios. En lo precedente, este 
capítulo está dedicado a describir las fases del ejercicio me-
todológico seguidas durante todo el trabajo de campo y a 
exponer los principales resultados.

Diseño de la metodología
Selección de los participantes

Había que delimitar el campo de estudio y elegir a los par-
ticipantes, así que se consideró enfocar en una sola asigna-
tura, que debido a su naturaleza exigiera al estudiantado 
una constante producción y consulta de textos. Así se eligió 
la denominada Observatorio Cualitativo de la Comunica-
ción, ubicada en quinto semestre, dentro de la etapa disci-
plinaria del plan de estudios. 

El que se encontrara en este nivel de la licenciatura resultó 
favorable por dos razones. La primera, es que en este mo-
mento se espera que el estudiante tenga cierto dominio de los 
textos que se leen y se escriben en Comunicación, así como 
de algunas de las prácticas propias de la profesión, lo que 
permitía observar de manera más clara cómo los estudiantes 
participaban en las prácticas especializadas de lectoescritura. 
La segunda razón, porque al finalizar el curso debían con-
cretar un reporte de investigación en el que el describieran 
“de manera creativa, las cualidades socioculturales de algún 
fenómeno o proceso de comunicación” (FCH, 2015, p. 39). 
Esto implicaba realizar un proyecto de investigación en el 
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que a partir de identificar un fenómeno social debían abor-
darlo desde la perspectiva de la comunicación. Este ejercicio 
requería, entre otras cosas, la realización de actividades de 
lectura y de escritura que permitirían documentar la manera 
en que se construye conocimiento.

Una vez elegida la asignatura hubo un acercamiento a 
la coordinación de la licenciatura para solicitar el ingreso 
como investigadora, aclarando que la función como ob-
servadora se enfocaría en las prácticas de lectura y escri-
tura, y no como una evaluadora del trabajo docente ni de 
lo ocurrido en el aula; además de asegurar la integridad y 
confidencialidad de los participantes con la firma de con-
sentimientos informados. El permiso se concedió y a partir 
de ahí inició el diseño puntual de la metodología, mismo 
que a continuación se describe.

Etnografía enfocada
Teniendo en mente que el objetivo de la investigación era 
ambicioso y considerando que la literatura señala que las 
prácticas de lectoescritura deben observarse in situ, es que 
se consideró realizar un ejercicio etnográfico, pues debido 
a su naturaleza holista, naturalista, flexible, adaptable y 
descriptiva (Wolcott, 2003) resulta un método bondadoso 
para trabajar con los participantes, indagar en sus prácticas 
y retomar los sentidos y significados atribuidos.

En este sentido se diseñó una etnografía enfocada, que 
al igual que la clásica, implica permanecer en el campo du-
rante un tiempo considerable, registrar los aspectos tangi-
bles e intangibles presentes en las interacciones, comple-
mentar con ejercicios de entrevistas o pláticas informales y 
realizar descripciones densas, con la diferencia de que en la 
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etnografía enfocada el investigador entra a campo centran-
do su atención en aquellos aspectos que solamente contri-
buyan al logro de sus objetivos y no otros. 

El plan de trabajo consistió en la realización de diversas 
actividades, como se muestran en el cuadro 1. Los partici-
pantes fueron los 35 estudiantes inscritos en la asignatura de 
Observatorio Cualitativo de la Comunicación, y la docente 
encargada de impartirla desde hacía varios años. Las clases 
eran de tres horas los lunes y los miércoles, y desde la primera 
sesión, en el semestre 2017-2, hubo una presentación hacia 
los integrantes de la clase para comunicar los objetivos de 
esta investigación en el aula.

Cuadro 1. Esquematización de la metodología planeada

Método Técnicas Instrumentos Técnica de 
análisis

Etnografía 
enfocada

•	Observación como 
participante du-
rante un semestre 
escolar (26 sesiones 
registradas).

•	Recolección de 
documentos.

•	Entrevista semiestruc-
turada con la docente 
(dos sesiones).

•	Grupo de discusión 
(una sesión con siete 
estudiantes).

•	Lista de aspectos a 
observar.

•	Guion de entrevista 
semiestructurada.

•	Guion de entrevista con 
el grupo de discusión.

•	Notas de campo.
•	Diario de campo.

•	Análisis de 
contenido 
cualitativo.

Fuente: Elaboración propia.

Al tratarse de una etnografía, la observación es de las téc-
nicas más predominantes, pero había que establecer bien el 
rol como observadora, por lo que la ubicación dentro del 
aula sería al final de una de las filas para tomar nota de las 
interacciones, sin intervenir en la dinámica a menos que 
fuera requerido. Lo más adecuado era tomar como base lo 
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propuesto por Álvarez-Gayou (2003), quien señala que al 
entrar a campo, el investigador siempre tiene un rol como 
participante –en mayor o menor grado–, debido a que en la 
interpretación de lo observado interviene la propia subjetivi-
dad; en este sentido, se adoptó el rol que el autor denomina 
“observadora como participante”, ya que respalda la idea de 
observar todo lo sucedido en el aula y solo participar en la 
práctica si es solicitado. 

Para registrar lo observado en el aula se optó por la rea-
lización de notas de campo, que después se describían de-
talladamente en un diario. Antes de entrar a campo era im-
portante tener en claro qué dinámicas, prácticas y situacio-
nes iban a sumar elementos al proyecto, así que, apoyada en 
los objetivos de investigación se realizó una lista de aspectos 
a observar, dividida en dos grandes rubros y las principales 
actividades o dinámicas a registrar (véase cuadro 2), con 
la posibilidad de modificarla una vez dentro del campo y 
considerar otros o más elementos.

Cuadro 2. Aspectos que observar dentro del aula

Prácticas 
de lectura y 
escritura

•	Actividades en el aula.
•	Tareas para realizar en casa.
•	Artefactos utilizados.
•	Rutinas.
•	Participantes en las actividades.
•	Trabajo en equipo.

Relación 
docente-
alumno

•	Interacción entre el profesor y los estudiantes.
•	Acompañamiento docente en las tareas solicitadas.
•	Acompañamiento docente en las prácticas de lectura y escritura 

de la clase.

Fuente: Elaboración propia.

De antemano se sabe que para profundizar en lo observa-
do o para conocer los significados atribuidos a las prácticas 
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de los participantes, lo ideal es preguntarles a ellos mismos 
al respecto, por lo que las entrevistas resultan idóneas.

Por una parte, se consideró que a partir de la observación de 
las prácticas de lectoescritura del estudiantado surgirían diver-
sos aspectos que podrían resolverse en un grupo de discusión, 
para recopilar diversidad de perspectivas al mismo tiempo. Así 
que se preparó una guía temática con la posibilidad de mo-
dificarla según el ejercicio investigativo lo indicara. Los temas 
giraban en torno a su percepción y significados atribuidos a las 
prácticas de lectoescritura, las dificultades para realizarlas, los 
aprendizajes obtenidos y opiniones acerca del acompañamien-
to docente. Por otra parte, desde un principio se sabía que la 
docente sería una informante clave, ya que es quien guía las 
prácticas en el aula, y de ello depende en gran medida la eficacia 
de las prácticas académicas de lectoescritura. Así que se diseñó 
un guion de entrevista semiestructurada con la docente, consi-
derando tres dimensiones temáticas de las que se desprendieron 
preguntas específicas, mismas que giraban en torno a la planea-
ción de la clase, las características de las actividades solicitadas 
y los aprendizajes esperados. Al avanzar en la investigación se 
notó la necesidad de recopilar más información, así que al fina-
lizar el semestre hubo una nueva entrevista con ella, ahora para 
indagar en los textos facilitados al estudiantado y profundizar 
más en sus ejercicios de planeación docente. 

Por último, al tratarse de una investigación sobre prác-
ticas de lectoescritura, y al considerar que uno de los focos 
de atención era el reporte de investigación que el estudian-
tado elaboraría como trabajo final, se debía recurrir a una 
revisión de los textos que circulaban en el aula. Así, se re-
copilaron y revisaron los textos facilitados por la docente, 
tomando fotografías de los textos elaborados por el grupo, 
ya sea en sus cuadernos o en alguna exposición, y el reporte 
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de investigación realizado como trabajo final de la asigna-
tura. También revisando documentos oficiales emitidos por 
la UABC, como el plan de estudios, la carta descriptiva de 
la asignatura y los objetivos esperados.

Ahora, para analizar los datos se optó por el análisis de 
contenido cualitativo, que ayuda a trabajar con los textos ob-
tenidos a partir de las entrevistas, guiado por reglas analíticas 
y teorías que se pueden operacionalizar, a fin de cuantificar 
hallazgos (Mayring, 2000). Así que después de transcribir los 
audios del grupo de discusión y de las entrevistas, se realizó 
un ejercicio inductivo de codificación, consistente en tomar 
como referencia las preguntas que guiaron esta investigación, 
y así identificar los elementos claves que ayudarían a respon-
derlas. En este ejercicio se necesita depurar y perfilar ade-
cuadamente las categorías y los códigos, por lo que se realizó 
el procedimiento de lectura y codificación un total de tres 
veces, hasta que, con ayuda de otras dos lectoras ajenas a la 
investigación, se concluyó colaborativamente que lo identifi-
cado lograba su cometido con los objetivos.

En cuanto a los textos recopilados, más que un análisis 
fue una revisión y caracterización. En particular, los repor-
tes de investigación elaborados por los estudiantes se revi-
saron desde la propuesta de Parodi y colaboradores (2010), 
quienes sugieren cinco aspectos para identificar los textos 
académicos y profesionales: macropropósito comunicati-
vo, relación entre los participantes, modo de organización 
del discurso, contexto de circulación y modalidad. Estos 
rubros sirvieron para identificar en qué tipo de prácticas 
de lectura y escritura participaban los estudiantes. 
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Resultados

La labor docente

La docente realizó su planeación semestral a partir de dos 
aspectos importantes: la carta descriptiva y el tiempo que 
tendría para abordar los temas. Así que, tras contabilizar 
los días de asueto señalados en el calendario escolar, más 
considerar tentativamente sesiones en las que se tendría que 
ausentar debido a otras actividades de gestión o administra-
ción que, como profesora de tiempo completo acostumbra 
a atender, la docente decidió apresurar el abordaje de algu-
nos temas e incluso omitir otros, así como ajustar su diseño 
de clase de manera que el grupo también realizara tareas 
en casa, algunas en equipo, otras individualmente. En este 
sentido, la docente reconoció que su principal objetivo fue:

Como un acercar, una revisión muy general, muy ge-
neral de las principales técnicas de investigación social, 
es eso. Revisamos, practicamos y, como yo no sé cuáles 
son sus bases previas en investigación, les pido desa-
rrollar un proyecto donde intento pulir su experiencia 
en el planteamiento de un problema de investigación 
(docente, entrevista, min. 20:23, octubre 2017).

A partir de ello, se dedicó a resaltar los aspectos que 
consideraba de mayor relevancia en el ámbito de la investi-
gación social, por lo que asignaba textos para realizar repor-
tes siguiendo una rúbrica, en la que pedía identificar ideas 
principales, ejemplos, su relación con otros textos, dudas y 
puntos de acuerdo o desacuerdo con el autor. Estos textos 
giraban en torno al paradigma cualitativo, a la compren-
sión e interpretación de los fenómenos sociales, a los mé-
todos y las técnicas de investigación. Además de buscar la 
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comprensión de los temas señalados en la carta descriptiva, 
la docente procuraba reforzar otros aspectos formativos en 
los futuros comunicólogos: 

La verdad es que parte del curso es estar con ellos, como 
haciendo esta labor de más de persuasión, de “reconóz-
canse no solo como técnicos, sino como seres pensantes, 
capaces de construir conocimiento, de reconocer los sa-
beres sociales”. Es una parte importante del curso, y esto, 
pues de la mano del proyecto que ellos van construyendo 
(docente, entrevista, min. 43:37, octubre 2017).

Aunado a ello, para apoyar las actividades en el salón, la 
docente guiaba la discusión sobre los textos leídos, fomen-
taba la participación y hacía preguntas que propiciaban re-
flexiones por parte de los estudiantes. 

Específicamente sobre la construcción del reporte final 
de investigación, desde la primera sesión la docente indicó 
en qué consistía, que lo realizarían en equipos de no más 
de cinco integrantes y que el fenómeno a investigar sería 
de elección libre. También señaló los tipos de actividades 
que realizarían, así como las secciones que debían incluir 
en su reporte (introducción, planteamiento del problema, 
justificación, preguntas y objetivos, marco teórico, méto-
do, resultados, conclusiones, referencias y anexos) y que lo 
irían trabajando a lo largo del semestre.

A partir de ahí, con cada texto discutido en clase, la do-
cente resaltaba ideas que el grupo podía retomar para sus 
reportes de investigación, como las diferencias entre enfo-
ques, características de la investigación cualitativa, las téc-
nicas más utilizadas, entre otros. 

Los textos que la docente proporcionó a los estudian-
tes fueron de dos tipos: monográficos, que presentan temas 
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especializados para un público especializado en los que se 
utiliza un lenguaje técnico (Day, 2005), como algunos de 
los textos sobre metodología cualitativa; y textos discipli-
nares, que son especializados, propios de una disciplina de 
estudio, lo que requiere un nivel de dominio por parte del 
lector, como fueron los artículos científicos. 

Algunas sesiones trabajaban por equipo en el diseño o 
elaboración de las secciones del reporte, para esto, la docen-
te proporcionaba fotocopias con preguntas que servirían de 
guía para desarrollarlos. Así realizaron las preguntas y obje-
tivos de investigación, la justificación, el marco conceptual, 
la metodología y el planteamiento del problema, como se 
muestra en la figura 1.

Otra de las actividades realizadas para sumar elemen-
tos al reporte de investigación fue la búsqueda de artícu-
los científicos semanalmente, para elaborar el apartado de 
antecedentes del tema elegido. Esta actividad implicaba a 
cada integrante del equipo reportar al menos un artículo 
científico por semana, cuidando no repetir texto entre ellos 
y así sumarlo al reporte. Para orientar al grupo en este ejer-
cicio, durante una sesión la docente trasladó la clase a la 
sala de cómputo para que personal de biblioteca los instru-
yera en la búsqueda en bases de datos especializadas.

A mitad del semestre, la docente solicitó una entrega de 
los avances del reporte final, en el que en al menos 10 pági-
nas integraran todo lo trabajado hasta el momento, como 
era la elaboración parcial del planteamiento del problema, 
de las preguntas y los objetivos de investigación, de los an-
tecedentes y del marco conceptual, entre otros elementos. 
En la figura 2 se muestran las indicaciones para esta activi-
dad, escritas por la docente.
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Figura 1. Actividad para realizar en clase y 
construir el planteamiento del problema 

del reporte de investigación

Fuente: Tomado de las actividades que la docente asignó para trabajar por equipos en la sesión del 18 de septiembre de 2017. 

Después de esta entrega parcial, los estudiantes, apoyados 
por la docente, continuaron trabajando en los aspectos que 
se debían reforzar y en la elaboración del resto del reporte, 
como son el método, los resultados y las conclusiones. 
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Figura 2. Especificaciones para la primera 
entrega parcial del reporte de investigación

Fuente: Tomado de la sesión del 2 de octubre de 2017.

Percepción de los estudiantes sobre 
las prácticas de lectura y escritura
En cuanto a la percepción de los estudiantes respecto a su 
participación en las prácticas de lectoescritura, se hallaron 
opiniones encontradas. Por una parte, coincidieron en la 
utilidad de los textos asignados para cumplir con los objeti-
vos de la asignatura, como lo señala una participante:

Sí creo que [las lecturas] nos ayudaron mucho a ver qué 
era. Sí sabíamos qué era el enfoque cualitativo, pero no 
sabíamos así tanto. Bueno, al menos yo con las lecturas 
amplié esos conceptos de la investigación cualitativa, de 
qué va, cuál es la diferencia de la cuantitativa y cuál es su 
objetivo, o qué cosas podemos encontrar en las técnicas 
de la investigación cualitativa, qué otras cosas podemos 
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obtener aparte de números como en la cuantitativa (par-
ticipante 7, min. 3:40, diciembre, 2017).

Pero además de ello, también identificaron la utilidad de 
lo aprendido en el curso para ponerlo en práctica en otras 
asignaturas, así como para sumar elementos a su formación: 

Siento que sí me ayudó mucho de que al menos si en 
un futuro me ponen a hacer una entrevista o algo así, 
voy a estar lo suficientemente preparada para que salga 
bien o para que la entrevista que yo pueda hacer sí me 
funcione para algo. Creo que en eso sí marca en mí un 
antes y un después. Ya puedo estar preparada para rea-
lizar una buena entrevista (participante 2, min. 80:40, 
diciembre, 2017).

Por otra parte, hubo quienes señalaron que al ser todos 
textos sobre metodología de la investigación, los hallaban 
redundantes y por lo mismo poco atractivos para lectura. 
De cada uno de estos textos debían elaborar un reporte 
basándose en una rúbrica que fomentaba ejercicios de re-
flexión y análisis; sin embargo, durante el grupo de discu-
sión, los estudiantes señalaron realizar varias de las tareas 
retomando textualmente la información que consideraban 
de mayor relevancia:

Lo que yo hacía era poner, dentro de esa rúbrica, pero 
poner punto por punto y no tanto de que preguntas 
o conceptos, sino punto por punto y así se me hacía 
más entendible, más razonable, por decirlo así. (parti-
cipante 3, min. 8:32, diciembre, 2017).

Es decir, la estudiante no exponía sus reflexiones en torno 
a lo que leía, no lo ejemplificaba ni lo relacionaba con otros 
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textos, sino que se dedicaba a copiar citas textuales de lo que 
identificaba como ideas principales.

Otro de los aspectos comentados fue la realización de 
los antecedentes, a partir de la búsqueda e incorporación 
de artículos científicos. Esta actividad se realizaba semanal-
mente, por lo que hubo equipos que acumularon una bue-
na cantidad de artículos, pero el desconocimiento sobre su 
función dentro del reporte de investigación desencadenó el 
descontento, como lo señala una participante: 

Se me hicieron demasiados, llegó un punto en que 
teníamos como 40, más o menos, porque nosotros, 
nuestro equipo en general sí fue constante, sí entregá-
bamos los artículos, pero fue un punto en que dijimos 
“¿para qué tantos artículos?”. En realidad, yo ya ni 
los leía, los medio leía nomás para entregar el trabajo 
(participante 6, min. 31:06, diciembre, 2017).

La participante señala que como equipo reseñaron una 
buena cantidad de investigaciones, evidenciando la habili-
dad para encontrar artículos científicos de utilidad para su 
investigación, lo que indica un dominio intermedio de los 
textos. Sin embargo, desconocían cómo incorporarlas a su 
reporte, aunque en ocasiones la docente señaló su función 
como aspecto para contextualizar y como reforzamiento 
del método, las técnicas y herramientas de investigación. 

Continuando con la opinión de los estudiantes, algu-
nos señalaron estar satisfechos con la labor de la profesora, 
pues resolvía sus dudas, les orientaba durante la realización 
de actividades en clase e incluso dedicó un par de sesiones 
para asesorar por turnos a cada equipo y resolver dudas es-
pecíficas sobre su reporte de investigación. Además de que, 
al tener que entregar periódicamente avances del reporte, 
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consideraron que la actividad se volvió más llevadera. Para 
otros estudiantes no fue tan adecuado el acompañamiento, 
pues señalaron que la docente no siempre retroalimentaba 
sus trabajos escritos y, por lo tanto, desconocían si lo esta-
ban haciendo bien o si debían realizarlos de otra manera.

Consideraciones finales
La investigación presentada tuvo por objetivo describir las 
prácticas de lectura y escritura en las que participan estu-
diantes de Comunicación para realizar sus tareas escolares. 
Para ello, durante un semestre escolar se registraron in situ las 
prácticas de lectoescritura de estudiantes de quinto semestre 
en la asignatura Observatorio Cualitativo de la Comunica-
ción, así como el acompañamiento docente que recibieron 
para cumplir con las actividades. Se observaron un total de 
26 sesiones, se realizaron dos entrevistas semiestructuradas 
con la docente y un grupo de enfoque con siete estudiantes, 
a fin de profundizar en lo observado y obtener más informa-
ción que posibilitara la triangulación de los datos.

Para empezar, los textos asignados por la docente no se 
consideran disciplinares, ya que su contenido no es exclusi-
vo de un área del conocimiento específico, sino que aplica 
para diversas áreas, pero sí se pueden ver como textos mo-
nográficos (Day, 2005), lo que exige, en este caso a estu-
diantes de Comunicación, recurrir a habilidades interme-
dias de lectoescritura que les permitan decodificar el texto 
y realizar productos a partir de ello. Aunque algunos de los 
productos realizados indicaban la reproducción de ideas, 
los estudiantes señalaron la adquisición de conocimientos 
y habilidades que planean seguir utilizando en futuras asig-
naturas. Además, en sus reportes dan cuenta de habilidades 
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más sofisticadas, como la búsqueda de textos especializa-
dos, evidencias de intertextualidad, capacidad de síntesis, 
así como para citar. 

Los textos asignados contribuyeron al logro de los ob-
jetivos de la asignatura señalados en la carta descriptiva y a 
los de la docente. Sin embargo, debido al desconocimiento 
del estudiantado respecto a la realización de algunas activi-
dades escritas, resulta necesario también asignar textos que 
sirvan como guía o ejemplo de cómo debe ser el producto 
solicitado. 

La realización del reporte de investigación es un ejerci-
cio que ayuda a logar los objetivos del curso, pues exige al 
estudiantado su involucramiento con diversas actividades 
de lectura y escritura, así como poner en práctica lo consul-
tado en los textos. Sin embargo, el reporte de investigación 
es un género textual que debe cumplir con ciertas caracte-
rísticas para ser reconocido como tal. En este sentido, resal-
ta la importancia de enseñar formalmente las características 
y los fines de cada una de las secciones que componen el 
reporte, así como la explicación de la relación que guar-
dan las secciones entre sí y cómo integrarlas en un solo 
documento. Fomentar la interacción con textos como los 
que la docente solicitó para aprobar el curso, ayudarían al 
estudiantado a entender la estructura, las características, los 
fines y las convenciones retóricas con las que debe cum-
plir cada uno de los productos solicitados, pero también a 
encontrar sentido a las actividades que le son solicitadas y 
lograr el objetivo con que fue planeada la actividad.

La licenciatura en Ciencias de la Comunicación no tie-
ne como fin la formación de investigadores, pero la meto-
dología es un área de conocimiento estipulada en el mapa 
curricular, a fin de desarrollar habilidades investigativas en el 
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estudiantado. Esto puede indicar la importancia que repre-
senta para la universidad que los estudiantes de Comunica-
ción cuenten con herramientas conceptuales y metodológi-
cas que les permitan desarrollarse en el ámbito de la inves-
tigación. Si bien para algunos estudiantes las actividades del 
curso resultaron abrumadoras, para otros fueron de utilidad 
para elaborar el reporte de investigación, pero también para 
aplicar lo aprendido en su campo laboral. 

Para finalizar, el caso de la docente observada refleja la 
situación del profesorado de tiempo completo, quienes de-
ben cumplir con los roles que exige la universidad: docen-
cia, gestión e investigación. En teoría, se establecen hora-
rios semanales que posibilitan el desarrollo de los tres tipos 
de actividades, pero la realidad muestra la imposibilidad de 
apegarse al horario, ya que se ve rebasado por las activida-
des mismas, lo que desemboca en apresurar algunas labores 
y dar prioridad a otras. 

Los estudiantes expresaron la necesidad de guía que tu-
vieron para realizar algunos ejercicios y, durante la entrevis-
ta, la docente dijo estar consciente de sus faltas al respecto. 
Estas falencias pueden atribuirse a la carga de actividades 
que la universidad deposita en sus académicos. 

En este contexto, ¿cómo promover prácticas de lectura y 
escritura académica que permitan al estudiantado construir 
su propio conocimiento, con una perspectiva crítica para 
analizar y comparar información, y guiarlo debidamente 
durante el proceso? Es un reto que la misma literatura expo-
ne. Algunos autores (Carlino et al., 2013; Navarro, 2013) 
apuntan a la formación docente, en la que se instruya cómo 
fomentar las prácticas de lectoescritura académica; otros 
señalan la implementación de estrategias dentro del aula 
que refuercen el aprendizaje de los contenidos curriculares 
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(Braidot et al., 2008; Castro, 2017; McWilliams & Allan, 
2014); y otros sugieren el desarrollo de programas insti-
tucionales que apoyen a los estudiantes en cuestiones de 
lectura y escritura, como actividades que acercan al cono-
cimiento de las diferentes áreas de estudio (Carlino, 2002).

Cada caso tiene sus particularidades. Incluso, dentro de 
una misma universidad las circunstancias varían entre los 
docentes y sus posibilidades. No obstante, a partir del caso 
observado, es importante resaltar la importancia de los re-
cursos textuales como apoyo para identificar los elementos 
que deben contener las tareas solicitadas y, sobre todo, la 
enseñanza formal y explícita sobre la manera de interactuar 
con los textos y elaborar los solicitados.

Referencias
Álvarez-Gayou, J. (2003). Cómo hacer investigación cualitativa. 

Fundamentos y metodología. Editorial Paidós.
Braidot, N. Moyano, E. Natale, L. & Roitter, S. (2008). Enseñanza 

de la lectura y la escritura como política institucional a lo largo de 
las carreras de ingeniería del IDEI-UNGS. Trabajos Completos, 
VI Congreso Argentino de Enseñanza de la Ingeniería (CAEDI).
https://goo.gl/ewuW4G

Carlino, P. (2002). Enseñar a escribir en la universidad: cómo lo 
hacen en Estados Unidos y por qué. Revista Iberoamericana de 
Educación, 12, 1-16.
https://www.aacademica.org/paula.carlino/74.pdf 

Carlino, P. Iglesia & P. Laxalt, I. (2013). Concepciones y prácticas 
declaradas de profesores terciarios en torno al leer y escribir en las 
asignaturas. Revista de Docencia Universitaria, 11(1), 105-135.
https://goo.gl/hnzLCB

Cassany, D. & Morales, O. (2008). Leer y escribir en la universi-
dad: hacia la lectura y la escritura crítica de géneros científicos. 
Revista Memoralia, 5, 69-82.
https://goo.gl/Aoq23R



82

Investigación en ciencias humanas y sociales. Experiencias 
y propuestas en la aplicación de métodos y técnicas

Day, R. (2005). Cómo escribir y publicar trabajos científicos. Esta-
dos Unidos de América: The Oryx Press

FCH. (2015). Descripción genérica de Comunicación.
http://fch.mxl.uabc.mx/wp-content/uploads/2015/04/
descripcion-generica-comunicacion.pdf

Gee, J. (2015). Literacy and education. Routledge.
Gee. J. (1999). The new literacy studies: From “socially situated” 

to the work of the social. En D. Barton, M. Hamilton & R. 
Ivanič, (eds.), Situated literacies: Reading and writing in context 
(pp. 177-193). Routledge.

Guzmán, F. & García, E. (2015). La alfabetización académica en 
la universidad. Un estudio predictivo. Relieve, 21(1), 1-16.
https://goo.gl/35N4SS

Hamilton, M. (2011). The social context of literacy. En N. 
Hughes & I. Schwab (eds.), Teaching adult literacy. Principles 
and practices (pp. 7-27). Open University Press.

López, G. (2016). Alfabetización y literacidad disciplinar: el ac-
ceso al conocimiento en las disciplinas académicas. En E. Ra-
mírez (ed.), La enseñanza de la lectura en la universidad (pp. 
29-42). Editorial UNAM.

Macías, N. & Cardona, D. (2011). Formar comunicadores o co-
municólogos. El debate en torno a la comunicología como cien-
cia aplicada. Revista Mexicana de Comunicación, 22(118), 32-35.
https://goo.gl/GgTBVw

McWilliams, R. & Allan, Q. (2014). Embedding academic liter-
acy skills: Towards a best practice model. Journal of University 
Teaching & Learning Practice, 11(3), 1-22.
https://goo.gl/6Dhbsf

Navarro, F. (2013). Trayectorias de formación en lectura y escritu-
ra disciplinar en carreras universitarias de humanidades. Diag-
nóstico y propuesta institucional. Revista Mexicana de Investi-
gación Educativa, 18(58), 709-734.
https://goo.gl/MseMDq

Parodi, G., Ibáñez, R., Venegas, R. & González C. (2010). Iden-
tificación de géneros académicos y géneros profesionales: prin-
cipios teóricos y propuesta metodológica. En G. Parodi (ed.), 



83

Etnografía dentro del aula universitaria: identificando 
prácticas efectivas de lectura y escritura

Alfabetización académica y profesional en el siglo XXI: leer y escri-
bir desde las disciplinas (pp. 249- 290). Editorial Planeta.

Shanahan, T. & Shanahan, C. (2008). Teaching disciplinary lit-
eracy to adolescents: rethinking content-area literacy. Harvard 
Educational Review, 78(1), 40-60.
https://goo.gl/iw5YGq

Wolcott, H. (2003). En búsqueda de la esencia de la etnografía. 
Investigación y Educación en Enfermería, 21(2).
https://goo.gl/QsXh6J

Zavala, V. (2008). La literacidad o lo que la gente hace con la 
lectura y la escritura. Textos de Didáctica de la Lengua y la Lite-
ratura, 47, 71-79.
https://goo.gl/5uTcFx





85

Vinculación interinstitucional 
en la formación de 

profesionales de la educación

Mónica Leticia López Chacón

Introducción
Siempre ha existido una necesidad de llevar a la práctica cada 
uno de los conocimientos construidos y las habilidades desa-
rrolladas durante la formación de estudiantes universitarios, 
pero sin duda, cada vez es más latente el llamado por parte de 
instituciones públicas a colaborar; existiendo un sinfín de áreas 
de oportunidad, en la que los estudiantes tienen la capacidad 
de intervenir. El presente capítulo da cuenta del proyecto de 
vinculación con valor en créditos, “Diseño de materiales di-
gitales en apoyo al aprendizaje”, realizado en el Instituto Na-
cional para la Educación de los Adultos (INEA). Se basa en la 
sistematización de experiencias bajo un enfoque cualitativo, a 
través de la reconstrucción narrativa y descriptiva del proceso 
vivido, iniciando por la definición de ejes temáticos y pregun-
tas para dicha sistematización, que sirvieron de base y que, sin 
duda, ayudan a fortalecer y transformar la práctica realizada 
por estudiantes de Ciencias de la Educación. 

Después de lo vivido durante todo el periodo de contin-
gencia por el Covid-19 en las instituciones educativas, como 
la falta de prácticas académicas en entornos reales, en la ac-
tualidad es común escuchar a los estudiantes universitarios 
dudar sobre sus capacidades, habilidades y destrezas para de-
sarrollarse profesionalmente en el mundo laboral. 
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Sin embargo, modalidades como los proyectos de vincu-
lación de carácter interinstitucional les abren una ventana de 
oportunidades para demostrar y afianzar su potencial, gracias 
a la puesta en práctica de las habilidades y conocimientos desa-
rrollados en su formación universitaria, en espacios reales, con 
instituciones que les otorgan su confianza para llevar a cabo sus 
proyectos y que les dan la posibilidad de contrastar lo construido 
hasta ese momento en su vida estudiantil, con su futuro laboral.

Los ejes temáticos sobre los que se basa esta experiencia 
se pueden enmarcar en las tres etapas en las que se dividió el 
proyecto, considerando el primero como la organización y 
planeación tecnopedagógica, el segundo al diseño e imple-
mentación del proyecto de vinculación interinstitucional y 
el tercer eje a la evaluación y seguimiento. 

Esto brindó la posibilidad de reforzar y poner en práctica 
las competencias construidas durante su trayectoria univer-
sitaria a tres estudiantes que cursaban su último semestre en 
el periodo 2023-1 (enero-junio), del programa educativo en 
Ciencias de la Educación, en la Facultad de Ciencias Huma-
nas de la Universidad Autónoma de Baja California (UABC).

Teniendo como objetivo capacitar a las figuras educativas 
que colaboran en la prestación de servicios de educación en 
INEA y así contribuir a mejorar los procesos formativos de 
jóvenes y adultos en la ciudad de Mexicali, Baja California.

Marco referencial
En este apartado se incluye la fundamentación normativa y 
teórico-conceptual que, puede ayudar a una mejor compren-
sión sobre la experiencia presentada. 

Como punto de partida dentro del marco normativo es 
importante destacar lo que el Plan de Desarrollo Institucional 
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2023-2027 contempla para los proyectos de vinculación, 
considerándolos como una de sus prioridades instituciona-
les el desarrollo regional e internacionalización, poniendo 
de manifiesto en su estrategia dos, la línea de acción tres, 
que considera desarrollar una estrategia de comunicación y 
difusión de los programas y proyectos de vinculación, para 
promover su visibilidad y generar mayor interés y participa-
ción de la comunidad universitaria y los diferentes sectores 
de la sociedad; de ahí la importancia de dar a conocer esta 
experiencia y los resultados obtenidos de ella. Y en la línea 
de acción cuatro se busca establecer mecanismos de retro-
alimentación y participación para los diferentes sectores de 
la sociedad en la definición y el diseño de los programas y 
proyectos de vinculación, para asegurar su pertinencia y rele-
vancia social (UABC, 2023). Por lo que resulta trascendente 
contar con espacios para dicha retroalimentación, que coad-
yuven a redoblar esfuerzos para mejorarlos.

En cuanto al modelo educativo de la UABC (2018), se re-
fiere a los proyectos de vinculación con valor en créditos, a 
múltiples opciones para la obtención de créditos, las cuales in-
cluyen, de manera integral y simultánea, varias de las modali-
dades de aprendizaje. Estos proyectos son de carácter optativo 
y se realizan en la etapa terminal a través de la coordinación 
de la unidad académica con los sectores social y productivo, 
como una experiencia de aprendizaje para los alumnos a fin de 
fortalecer el logro de competencias específicas al situarlos en 
ambientes reales y al participar en la solución de problemas o 
en la mejora de procesos de su área profesional. Lo anterior se 
efectúa con la asesoría, supervisión y evaluación de un docente 
y un profesionista de la unidad receptora.

En referencia a la institución que para el proyecto de vin-
culación fungió como unidad receptora, el Instituto Nacional 
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para la Educación de los Adultos (INEA), se debe puntualizar 
que se trata de un órgano descentralizado de la Secretaría de 
Educación Pública (SEP); que su fundación se hizo por decre-
to presidencial, en 1981, durante el mandato del presidente 
López Portillo; que su antecedente fue el Movimiento de Al-
fabetización Nacional, el cual surge después de la revolución; 
que tiene la tarea de atender a las personas en situación de 
analfabetismo y rezago educativo, entendiendo este último 
como todo aquel individuo de 15 años o más que no ha inicia-
do o concluido con su educación básica, comprendiendo esta 
los niveles primaria y secundaria; todo ello convierte al INEA 
en una Institución de suma importancia para la educación en 
México (Franco, 2022).

Los servicios educativos que ofrece el INEA se basan en 
el modelo de educación para la vida y el trabajo, el cual pre-
tende atender de manera integral a la población objetivo de 
esta institución, para que logren la obtención de aptitudes y 
habilidades necesarias para el aprendizaje, el trabajo, y para 
su relación con los demás y su entorno, logrando un impacto 
positivo en su calidad de vida. 

El propósito fundamental del modelo de educación para 
la vida y el trabajo es ofrecer a las personas jóvenes y adul-
tas, de 15 años o más, opciones educativas vinculadas con 
sus necesidades e intereses, orientadas a desarrollar sus com-
petencias para desenvolverse en mejores condiciones en su 
vida personal, familiar, laboral y social. También se atenderá 
a niños y jóvenes de 10 a 14 años que no hayan iniciado o 
concluido su educación básica y que se encuentren fuera del 
sistema regular (INEA, 2005). 

Para mejorar los servicios educativos ofrecidos por INEA, 
se ha adicionado un nuevo modelo de educación para la vida, 
denominado AprendeINEA, el cual no sustituye al modelo 
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anterior, sino que viene a reforzarlo, fue publicado el 2 de 
septiembre de 2022, en el Diario Oficial de la Federación, no 
solo como una respuesta curricular a los contextos socioedu-
cativos donde se suscitan los servicios educativos del INEA, 
sino también como respuesta a los nuevos enfoques políticos 
e institucionales, pues su construcción curricular está in-
fluenciada por lo postulado en la Reforma Educativa 2019, 
del Plan Nacional de Desarrollo 2019-2024, del Gobierno de 
México; el Programa Sectorial de Educación 2020-2024 de 
la SEP; el Programa Institucional 2021-2024 del INEA; lo 
expuesto por la nueva escuela mexicana. De esta forma, se 
encuentran influencias internacionales, como lo expresado 
por la Agenda 2030 y sus objetivos para el desarrollo soste-
nible (INEA, 2022).

Este modelo se basa en enfoques que no resultan ajenos a 
los estudiantes, ya que en su formación académica en Cien-
cias de la Educación, como parte de las diferentes áreas de 
conocimiento en su plan de estudios, se analizan específi-
camente en unidades de aprendizaje en las que se aborda el 
marco normativo en educación actual, tanto a nivel nacional 
como internacional.

Por otro lado, para hacer referencia al fundamento teó-
rico-conceptual, se presentan las siguientes acepciones que 
sirvieron de base a la puesta en práctica del proyecto “Diseño 
de materiales digitales en apoyo al aprendizaje”.

Una de las actividades que preocupa y ocupa a los acto-
res educativos es la búsqueda de la facilitación de los apren-
dizajes y su significación en los estudiantes, resultando un 
elemento importante para el fortalecimiento de su función 
en el proceso de enseñanza aprendizaje, en este sentido, to-
man gran relevancia la disposición de materiales y recursos 
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didácticos que propicien que los estudiantes sean capaces de 
construir sus aprendizajes.

Para Schwartzman (2013, citado en Torres & García, 
2019) los materiales didácticos son aquellos con los que el 
estudiante interactúa en forma directa como parte de su pro-
ceso de construcción de conocimientos y que son concebi-
dos, desde el mismo proceso de diseño, para sostener, apoyar, 
guiar y orientar procesos de aprendizaje. 

Sin duda, la irrupción de las tecnologías ha sido expo-
nencial, han impactado en las distintas esferas en las que se 
desarrolla la sociedad y la educación no ha sido indiferente 
a este fenómeno. El material didáctico digital (MDD) será, 
entonces, un punto de intersección entre las herramientas di-
gitales, las necesidades y/o intencionalidades de aprendizaje 
y enseñanza, así como con los contenidos; sobre esto, García 
(2010, citado en Álvarez, 2021) menciona que:

Los materiales educativos digitales deberán cumplir 
con tres condiciones: primeramente ser educativos, 
esto haciendo referencia a la finalidad didáctica y de 
aprendizaje que deberán perseguir, también contempla 
su carácter digital, entendiéndolo como su propiedad 
de facilitación y potenciación en la construcción difu-
sión, aplicación y adaptación en entornos digitales; la 
tercera condición es la importancia de que estos mate-
riales sean abiertos, apelando a la apertura de los dise-
ñadores para permitir la modificación y utilización por 
diversos actores. (p. 8)

Al respecto, el Centro de Investigación para el Aprendi-
zaje Digital (CIAD, 2023), perteneciente a la UABC, men-
ciona que el material didáctico digital se refiere a un recurso 
en las categorías de presentación, interactivo o de aplicación; 
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diseñado, producido, distribuido y aplicado con el apoyo de 
las tecnologías de la información la comunicación y la cola-
boración. Es utilizado por el docente y/o sus alumnos con la 
finalidad de propiciar el aprendizaje de hechos, conceptos, 
teorías, procesos, procedimientos, principios o valores, con-
siderando las competencias de un determinado programa 
educativo formal. Y lo clasifica en tres categorías: 
Materiales de presentación. Como su nombre lo indica sirven 
de apoyo para exponer, ejemplificar, explicar o ilustrar hechos, 
conceptos, teorías, procesos, principios o procedimientos.
Materiales interactivos. Los cuales apoyan el aprendizaje pro-
porcionando interacciones a través de medios digitales.
Materiales de aplicación. Están enfocados a lograr o fortalecer 
el aprendizaje a través de la práctica o experimentación de con-
ceptos, teorías, proceso, procedimientos o principios, siguien-
do para ello una secuencia predeterminada de etapas o pasos.

Por su parte, el diseño y elaboración de MDD requiere de 
un proceso integrador, en el que se yuxtaponen lo pedagó-
gico curricular, lo que fundamenta la enseñanza aprendizaje 
(modelo, metodologías, competencias u objetivos de apren-
dizaje, contexto entre otros); lo didáctico, entendido desde 
su etimología como el arte de enseñar; lo digital, conside-
rando la capacidad de las herramientas para la interacción 
de los contenidos, la tecnología y los sujetos inmersos en la 
enseñanza-aprendizaje. En este sentido, se considera perti-
nente realizar una revisión de algunas de las propuestas me-
todológicas que apoyan la construcción del MDD, las cuales 
se muestran en el cuadro 1.
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Cuadro 1. Metodologías para el diseño y elaboración 
de material didáctico digital (MDD)

Autor Metodología Proceso metodológico

Area (2019)
Fases del proceso 
de creación y 
desarrollo de 
MDD

Fase 1: Identificar la concepción del 
material didáctico digital.

Fase 2: Elaborar guion para planificar el 
material didáctico digital.

Fase 3: El desarrollo del MDD. 

Fase 4: Experimentación, pruebas y 
evaluación continua. 

Sanz y colaboradores 
(2014, citado en 
Morales-Velasco 
& Diez-Martínez, 
2020)

Metodología 
CROA 

Fase 1. Análisis. 

Fase 2. Diseño.

Fase 3. Desarrollo.

Fase 4. publicación 

Fase 5. Evaluación. 

Balmaceda y 
colaboradores 
(2019)

Metodología para 
la elaboración de 
MD mediado por 
tecnología

Fase 1. Planteamiento de fundamentos

Fase 2. Evaluación y selección de medios 
digitales.

Fase 3. Producción del material 
(menciona tres enfoques):
- Mediación desde los contenidos.
- Mediación desde el aprendizaje.
- Mediación desde la forma.

Fase 4: Evaluación y Validación

Fuente: Elaboración propia adaptado de Area (2019); Sanz y colaboradores (2014, citado en Morales-Velasco & 
Diez-Martínez, 2020); y Balmaceda y colaboradores (2019).

Metodología
Se basa en la sistematización de experiencias bajo un enfoque 
cualitativo, a través de la reconstrucción narrativa y descripti-
va del proceso vivido, iniciando por la definición de ejes te-
máticos y preguntas para dicha sistematización que sirvieron 
de base y que, sin duda, ayudan a fortalecer y transformar la 
práctica realizada por estudiantes del programa educativo de 
Ciencias de la Educación, de la Facultad de Ciencias Humanas 
de la Universidad Autónoma de Baja California. Tal como lo 
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plantean Barragán y Torres (2017): “la re-apropiación crítica 
de la experiencia y los sentidos que la han orientado también 
posibilita renovar y actualizar las orientaciones y propósitos de 
las prácticas y proyectos, de cara a los desafíos del contexto pre-
sente y futuro” (p. 25).

Como se mencionó, fueron tres ejes temáticos en los que 
se basa esta sistematización de la experiencia: organización y 
planeación tecnopedagógica; diseño e implementación del 
proyecto; y la evaluación y seguimiento. 

De acuerdo con Torres-Carrillo (2021), se retoman dos 
de los siete rasgos centrales que caracterizan la sistematiza-
ción, considerados para este capítulo como los más relevan-
tes para comprender la experiencia vivida:

Reconstruye la práctica desde la experiencia de los su-
jetos. A partir o no de una problematización previa, 
resultado de las necesidades que busca resolver, la siste-
matización en un primer momento busca producir un 
relato descriptivo de la experiencia; una reconstrucción 
de su trayectoria y complejidad a partir de las diferentes 
miradas y de los saberes de los actores que tengan algo 
que decir sobre la práctica.

Potencia la capacidad transformadora de la práctica. Ade-
más de los alcances cognitivos descritos, la sistematización 
tiene un interés pragmático: mejorar la propia práctica: gene-
rar ajustes, desplazamientos y cambios necesarios para que el 
programa o proyecto sistematizado gane en eficacia social y 
riqueza cultural. (pp. 40-41) 

De lo anterior, se retoman como ideas centrales de esta 
experiencia, el hecho de contribuir para resolver una de las 
necesidades manifiestas en el INEA, a través de la propuesta 
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que fue puesta en marcha y, por supuesto, detectar las áreas de 
oportunidad para trabajar en su atención y con ello mejorarla.

En cuanto a la población a la que se dirigió el proyecto de 
vinculación, se consideró para su realización la capacitación 
de personas voluntarias beneficiarias del subsidio (PVBS), 
adscritas a las coordinaciones de zona I Mexicali Urbano Po-
niente, Zona XI Mexicali Urbano Oriente y Zona III Gua-
dalupe Victoria del Valle de Mexicali. De un total de 12 per-
sonas adscritas bajo esos términos, se contó con una muestra 
representativa, a conveniencia del investigador, de ocho.

Es preciso señalar que las PVBS, apoyan los servicios edu-
cativos en la plaza comunitaria y son las figuras encargadas 
de brindar el soporte técnico, administrativo y pedagógico, 
tanto a los educandos como a las demás figuras educativas e 
institucionales que convergen en este espacio. Son quienes, 
mediante el acompañamiento y capacitación del instituto, 
operan los servicios de ayuda educativa a los beneficiarios de 
los servicios educativos del INEA (2023).

Para lograrlo fue necesario, en un primer momento, rea-
lizar las gestiones correspondientes para la vinculación con 
la institución, formalizando mediante un oficio institucional 
por parte de la Facultad de Ciencias Humanas. 

Los ejes temáticos se distinguen a su vez como etapas 
del proyecto de vinculación interinstitucional. Cada uno de 
ellos logran interpretarse a través del establecimiento de me-
tas a lograr. 

Eje o etapa 1. Organización y 
planeación técnico-pedagógica
Meta 1. Reconocer las implicaciones teórico-metodológicas 
para la construcción de material didáctico digital. Para lograr-
lo se realizó una búsqueda y análisis crítico de las principales 
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aproximaciones teóricas que fundamentan la construcción 
del material didáctico digital, así como la revisión de algu-
nas propuestas metodológicas probadas, que permitieran 
comprender su definición, así como la identificación de sus 
elementos constitutivos, posibilitando el establecimiento de 
una propuesta metodológica para su elaboración.
Meta 2. Interpretar los lineamientos metodológicos y opera-
tivos para la atención educativa de los programas de educa-
ción para adultos a cargo del INEA. Se realizó un análisis de 
la normatividad vigente del Instituto Nacional para la Edu-
cación de los Adultos, con el fin de reconocer la estructura 
operativa, metodológica y pedagógica en la que se sustenta 
su modelo educativo y dirigen sus servicios de educación 
para jóvenes y adultos, permitiendo la adaptación y perti-
nencia de la propuesta metodológica con lo considerado por 
el programa de educación para adultos del INEA.
Meta 3. Planear la implementación de un programa de ca-
pacitación para el desarrollo de material didáctico digital. 
Consistió en definir las bases teóricas y metodológicas que 
dirigieron y sustentaron el programa de capacitación, para 
el desarrollo de material didáctico digital, así como organi-
zar las actividades a realizar por los integrantes del proyecto, 
favoreciendo el establecimiento de la ruta a seguir para el 
diseño e implementación, así como de los parámetros para la 
evaluación y seguimiento.

Eje o etapa 2. Diseño e Implementación
Meta 4. Diseñar un curso de capacitación para las figuras edu-
cativas del programa de educación para jóvenes y adultos en 
torno a la elaboración de material didáctico digital. Lográndo-
se establecer la estructura curricular mediante la definición de 
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evidencias de aprendizaje, competencias, estrategias de ense-
ñanza-aprendizaje, distribución de contenidos, herramientas 
digitales y recursos didácticos, que permitieron la construcción 
de competencias, habilidades y destrezas para la elaboración de 
material didáctico digital y su implementación.
Meta 5. Implementar un curso de capacitación a las figuras 
educativas que participan en la operación de los servicios de 
educación para jóvenes y adultos. Se llevó a cabo un curso de 
capacitación para la elaboración de material didáctico digital, 
mediante la intervención didáctica de los integrantes del pro-
yecto y la participación de la muestra seleccionada a través 
del uso de los ambientes virtuales de enseñanza aprendizaje.

Eje o etapa 3. Evaluación y seguimiento
Meta 6. Brindar acompañamiento técnico pedagógico y digi-
tal en el proceso de construcción del material didáctico digi-
tal. Se llevó a cabo el acompañamiento de las figuras educati-
vas participantes en su proceso de construcción del material 
didáctico digital, brindando soporte pedagógico y tecnológi-
co mediante una comunicación estrecha con los estudiantes 
integrantes del proyecto que fungieron como instructores, 
para una construcción efectiva y pertinente.
Meta 7. Evaluar las competencias para la planeación, diseño 
e implementación del material didáctico digital. Para ello fue 
necesario elaborar un reporte de aplicación que permitiera 
reconocer y evaluar los alcances del curso de capacitación, 
sus aportes al fortalecimiento de los servicios de educación 
para jóvenes y adultos, así como identificar las áreas de opor-
tunidad que obstaculizaron la potenciación del proyecto.

Es de suma importancia indicar que las metas trazadas 
fueron logradas gracias a la responsabilidad, voluntad, trabajo 
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colaborativo y esfuerzo de los estudiantes, quienes demostra-
ron durante todo el proyecto un gran compromiso.

Mientras que las preguntas que sirvieron de base para la 
sistematización son: ¿cómo participaron los protagonistas en 
la práctica?, ¿cómo poner en práctica sus saberes en la pro-
ducción de conocimiento?, ¿cuáles concepciones de la expe-
riencia sustentan la sistematización?, ¿cuál es el alcance de la 
experiencia realizada?, mismas que se intentan responder en 
los siguientes apartados.

Resultados
Como resultado del trabajo realizado por los estudiantes Ma-
rio Castro, Iris Armenta y Adrián Alamilla, integrantes del 
proyecto de vinculación, y su docente asesora y responsable 
del proyecto por parte de la UABC, se diseñó e implementó 
una propuesta metodológica que se denominó las 5 P de la 
didáctica digital, dando respuesta a la pregunta ¿cómo poner 
en práctica sus saberes en la producción de conocimiento? 

Para ello se llevó a cabo una búsqueda y análisis de meto-
dologías existentes y se seleccionaron como base las presenta-
das y sintetizadas en el cuadro 1. Fue así como a los estudian-
tes les fue posible construir una propuesta metodológica para 
la producción de material didáctico digital (MDD), que les 
permitió la integración de este proceso con los contextos so-
cioeducativos que se pretendían alcanzar a través del proyec-
to de vinculación. 

La propuesta contempla cinco momentos metodológicos 
en los que se da el desarrollo del MDD, los cuales se insertan 
en los tres ejes temáticos descritos en la metodología y com-
prenden: Propuesta, Planeación (eje 1), Producción, Pruebas e 
implementación (eje 2), Publicación y evaluación (eje 3).
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Es importante precisar que la presente propuesta meto-
dológica se vio influenciada por la conceptualización y cla-
sificación del MDD propuesta por el CIAD de la UABC y 
se tomó en consideración su aplicabilidad en el modelo de 
educación AprendeINEA. 

En primer término, se muestra de manera gráfica la pro-
puesta metodológica (véase figura 1), para posteriormente des-
cribirla ampliamente.

Figura 1. 5 P de la didáctica digital

Fuente: Elaboración propia.

Propuesta
Esta supone el primer momento metodológico para el de-
sarrollo de MDD, en él se analizaron y se describieron las 
intencionalidades generales y específicas que buscaba atender 
el MDD como facilitador de la enseñanza y/o aprendizaje, 
el cual guiará la construcción de aprendizajes, atendiendo los 
principios curriculares y pedagógicos que orientan los ser-
vicios educativos donde se desarrolla el MDD, la muestra 
que participa y los contextos sociodemográficos en los que 
se diseñará e implementará el material didáctico. Para ello 
debe considerar el nombre del MDD; el propósito general 
del MDD respondiendo a cómo ayudará en la formación 
del educando; establecer el objetivo general del MDD que 
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responda a dos cuestionamientos ¿qué permitirá? y ¿para 
qué?; el nivel educativo en el que se ubica; el módulo de 
aprendizaje que atiende; el propósito de aprendizaje que per-
sigue; las actividades de aprendizaje que apoya; el momento 
metodológico que auxilia el MDD; la población a la que 
se dirige (10-14, jóvenes y/o adultos indígenas o hispano-
hablantes, personas con discapacidad); y el nombre de los 
diseñadores. 

Planeación
Una vez expuestos los objetivos, finalidades e intencionalida-
des, así como las necesidades y consideraciones curriculares 
que atiende la propuesta de MDD, es preciso pasar a la etapa 
de la planeación, en la cual se realizó la proyección de las ne-
cesidades tanto curriculares, técnicas, pedagógicas, y forma-
cionales y tecnológicas, así como la descripción de los recursos 
humanos, digitales, bibliográficos, económicos e informáticos 
que permitan la viabilidad de la producción del MDD.

Producción
La producción integra el momento metodológico en el que 
se construye el material didáctico, respondiente a lo expues-
to en las etapas metodológicas anteriores, durante esta se da 
la interacción con el software educativo y con los elementos 
constitutivos de la propuesta y planeación del MDD, durante 
la producción se recomendaron los siguientes pasos: 1) boceto, 
2) selección de recursos multimedia y 3) diseño del MDD.

Pruebas e implementación
Para este momento de la propuesta metodológica se te-
nía la finalidad de identificar la correcta integración de los 
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elementos descritos durante la etapa de propuesta y planea-
ción, y de igual forma, comprobar la relación armónica entre 
los elementos que integran el MDD y la funcionalidad de 
los elementos interactivos incorporados, así como su acce-
sibilidad al momento de implementarlos. Después de su 
aprobación en el periodo de pruebas, se les recomendó que 
la publicación se realice en repositorios institucionales que 
permitieran el libre acceso al mismo. 

Publicación y evaluación
En esta etapa metodológica se realizó la publicación de los 
materiales y la evaluación de los mismos, la cual se estuvo 
realizando durante el seguimiento en cada una de las etapas 
y con base en los resultados de la implementación, con la 
intención de fortalecer de forma integral el MDD. 

Conclusiones y recomendaciones
Para concluir con este capítulo se plantean algunas conside-
raciones en términos de beneficios, tanto para la comunidad 
universitaria como para la unidad receptora, especialmente 
para quienes participaron y formaron parte del proyecto, en 
este intento por responder a la pregunta: ¿cuál es el alcance 
de la experiencia realizada?

Beneficios para la comunidad 
universitaria participante:

•	 Interacción con los procesos de capacitación y for-
mación de agentes educativos.

•	 Aplicación de los conocimientos teóricos y prácti-
cos en el contexto socioeducativo.
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•	 Colaboración con una institución pública, con un 
valor social incalculable, que permitió a su vez la 
comprensión de los procesos formativos en un con-
texto real.

•	 Fortalecer su valor como profesionistas en el ámbi-
to educativo.

Beneficios para las figuras educativas 
del INEA participantes:

•	 Formación didáctica digital para fortalecer su prác-
tica educativa.

•	 Favorecer mediante la capacitación, la inclusión de 
la tecnología digital para la atención educativa.

•	 Adquisición de conocimientos teórico-metodoló-
gicos que le permitan fundamentar sus tareas de 
ayuda educativa.

•	 Colaboración para el desarrollo de nuevos progra-
mas de capacitación impartidos por la UABC-FCH.

Se recomienda llevar a cabo un seguimiento a los logros 
alcanzados y las áreas de oportunidad por superar. Así mismo, 
se sugiere replicar el proyecto en otras instituciones interesadas 
en la formación de personal que deseen integrar material di-
dáctico digital a los procesos educativos. 

Se recomienda una evaluación continua, al considerar a 
esta no solo como herramienta de comprobación de logros u 
objetivos propuestos, sino entendiendo a las necesidades de 
las instituciones que funjan como unidades receptoras.

Y uno de los aspectos más importantes: dar prioridad a 
la evaluación del proceso, misma que habrá de nutrirse de 
los resultados obtenidos durante la ejecución de cada una de 
las metas propuestas, poniendo atención en las dificultades 
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que se les presenten a los estudiantes para lograrlas y realizar 
los ajustes pertinentes sobre la marcha, por ello brindar un 
seguimiento y retroalimentación en cada una de las etapas 
resulta fundamental. 

Finalmente, un reconocimiento a los estudiantes que 
participaron en este proyecto, quienes en todo momento se 
dirigieron con responsabilidad y respeto hacia la actividad 
que desarrollaron y un agradecimiento al Instituto Nacional 
para la educación de los adultos (INEA), al brindar todas las 
facilidades para llevarlo a cabo.
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Introducción
En México, el campo curricular tuvo grandes cambios a partir 
de la década de los años noventa, la principal propuesta de in-
novación educativa identificada es, sin duda, el proyecto de fle-
xibilización curricular, que cobra vitalidad a partir de ser consi-
derado como política educativa a nivel nacional en el Programa 
de Desarrollo Educativo 1995-2000, altamente valorado en la 
oferta de apoyos discrecionales del Fondo para la Moderniza-
ción de la Educación Superior, quien desarrolló un papel pre-
ponderante en el desplazamiento del proyecto al resto de uni-
versidades públicas del país, en muchos casos bajo la propuesta 
de la Universidad Autónoma de Baja California (UABC).

Es importante mencionar que fue la Facultad de Ciencias 
Humanas (FCH) de la UABC, la unidad académica pionera 
en impulsar este proceso de modificación de sus planes de 
estudio hacia la flexibilización curricular, en el año de 1993. 
Esto significa que fue posteriormente cuando el proyecto se 
traduce en política educativa a nivel institucional y nacional.

Los planes de estudio flexibles poseen diversos atributos, sin 
embargo, el que más destaca es el relacionado a la formación in-
tegral y la optatividad, que proporciona en consecuencia lo que 
se llama flexibilidad, sobre todo en las rutas del trabajo académi-
co de los alumnos (Ruiz, 2020). Esta condición da espacio a que 
los alumnos puedan desarrollar diferentes rutas o trayectorias 
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escolares durante su formación académica, desde su ingreso has-
ta la conclusión del programa educativo en el que está inscrito.

Los planes de estudio determinan las asignaturas y los crédi-
tos obligatorios y optativos, mediante la elaboración de mapas 
curriculares, las trayectorias formales o ideales que los alum-
nos deberán de cursar de acuerdo con un currículo formal o 
teórico. En estos procesos tanto los profesores en su papel de 
tutores, como los alumnos pueden modificar estas trayectorias 
establecidas en lo que se denomina currículum formal, y que 
está determinado por ciertas características, como el tiempo 
para concluir el programa, los créditos y materias que deberán 
cubrir, entre otros.

Los desvíos de las trayectorias preestablecidas constituyen 
lo que se conoce como currículum real, es decir, lo que efecti-
vamente ocurre en la práctica educativa. En este contexto, el 
alumno, a través de la selección de asignaturas y enfrentándose 
a diversas incidencias, como la identificación de indicadores 
de reprobación, abandono escolar y trayectorias irregulares, 
desarrolla un camino que se aparta de la formalidad de la tra-
yectoria escolar ideal o teórica. Estos aspectos, a menudo no 
contemplados en los planes de estudio formales o prescritos 
por la institución educativa, son cruciales para entender la di-
námica real del proceso educativo.

Estos planteamientos llevan al siguiente objetivo del es-
tudio que se presenta en este capítulo: contrastar el currícu-
lo formal de los programas de estudio con la construcción 
propia de la trayectoria escolar de los alumnos, esto a partir 
de la flexibilización de los mismos programas. La pregunta 
que originó esta investigación fue: ¿cuáles son las trayectorias 
escolares reales que siguen los alumnos y su contraste con 
las determinadas por el currículum formal en alumnos de la 
Facultad de Ciencias Humanas de la UABC?
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Para finalizar este apartado, es considerable la importan-
cia de los estudios en trayectorias escolares debido a que, en 
cierta forma, explican y justifican a partir de la incorporación 
de los planes de estudio flexibles las diferentes rutas académi-
cas que pueden usar los alumnos y que determinan el egreso 
del programa en el cual se encuentran inscritos.

Desarrollo conceptual
En la actualidad las instituciones de educación superior en 
México se encuentran en un contexto educativo complejo. 
Los retos cada día son más difíciles de alcanzar, en temas como 
la calidad educativa y la excelencia, al buscar comparaciones 
con estándares internacionales, así como sumar aspectos igual-
mente relevantes relacionados a la equidad y la atención a in-
dicadores vinculados a la vulnerabilidad en los estudiantes. En 
este sentido, las trayectorias escolares se convierten en estra-
tegias importantes, debido a que son medulares en la activi-
dad universitaria, convirtiéndose en una necesidad inherente 
a todo sistema de educación superior para el mejoramiento de 
la calidad de la educación, tanto en sus productos como en sus 
procesos, así como antecedentes del estado que guarda la situa-
ción académica y escolar de los estudiantes (Buendía, 2014).

La trayectoria escolar es “el recorrido que sigue una cohor-
te de estudiantes en un tiempo determinado, a partir de su 
ingreso a un plan de estudios específico” (Valle et al., 2001).

La información sobre el estudiante en los diversos tipos de 
trayectorias que emprenda en su vida académica, como son 
el cambio o abandono de la carrera, o las causas que lo hicie-
ron abandonar, hacen importante el hecho de conocer, por 
ejemplo, en cuál semestre o momento presentan dificultades 
académicas, que puedan llevar a no acreditar sus unidades de 
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aprendizaje (materias). El desempeño regular se afecta durante 
sus estudios en la universidad, información de quienes pro-
ceden de instituciones de educación medio-superior pública 
o privada, promedio de egreso del nivel medio y el actual en 
la universidad, etc.; toda esta información es necesaria para la 
universidad, unidad académica, programa de estudios, tutores 
y áreas con fines académicos.

De igual modo, aunado al mejoramiento del acceso y de la 
calidad de la educación superior, se ha de trabajar para lograr 
los objetivos de equidad y pertinencia social. Los estudios de 
trayectorias escolares brindan una herramienta valiosa que con-
tribuye para cumplir con el objetivo de contar con un sistema 
de información holístico, que vaya más allá de los datos acadé-
micos, que den pauta al conocimiento de la realidad social de 
los jóvenes que están viviendo la universidad y a quienes hay 
que buscar ofrecer el mejor servicio educativo. La importancia 
de este tipo de investigaciones reside en que permiten conocer 
diversas dimensiones de tiempo, rendimiento y eficiencia esco-
lar, que pueden incidir en las políticas para la planeación y la 
evaluación de la educación superior (García & Barrón, 2011).

Se pueden reportar algunos estudios o circunstancias en la 
cuales las trayectorias escolares cobran gran relevancia, sea por 
condiciones propias o tragedias experimentadas –como la pan-
demia del Covid-19–, así como por las particularidades de sus 
planes de estudio. En estudio realizado en la UNAM con alum-
nos de la licenciatura en psicología del plan de estudios 2008 
(Díaz-Barriga et al., 2020), donde la intención era comprender 
cómo los alumnos construyen su propia trayectoria personal 
de aprendizaje o real en el tramo formativo del currículo, se 
analizó una población de 20 estudiantes, teniendo como resul-
tados que los estudiantes se inclinan por un currículo flexible 
que les permita personalizar su trayecto formativo conforme a 
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sus intereses, rechazan trayectorias rígidas establecidas desde un 
currículo formal que afecta su plan de vida.

Por otro lado, López y Rodríguez (2020) consideran que 
ante circunstancias como fue, por ejemplo, la pandemia del 
Covid-19, los estudiantes se encontraron ante disyuntivas 
como el no seguir todos los cursos programados, sino optar 
solo por algunos, lo cual impactó en la duración o con-
clusión de sus estudios, alejándose de un trayecto forma-
tivo teórico para pasar a la trayectoria real. Se debe tener 
presente que en este contexto existe un mayor riesgo de 
interrupción y abandono de la universidad, que podría in-
crementarse debido a la situación económica del país una 
vez concluida la pandemia.

Terigi (2009) diferencia entre las trayectorias teóricas y 
reales. Las primeras son aquellas que el sistema educativo 
define a través de su organización y sus determinantes, y ex-
presan itinerarios en el sistema que siguen una periodización 
estándar. Por otro lado, las reales son las que pasan a conside-
rar las variables exógenas que hacen que el alumno cambie su 
ruta académica y, por consiguiente, el tiempo de egreso del 
programa en el que se encuentra inscrito.

Ripamonti y Lizana (2020) mencionan que las trayectorias 
reales de los sujetos pueden no ser coincidentes con las teóri-
cas, se trata de recorridos de alumnos que se salen del cauce 
esperado y que rompen con la “gramática escolar” prevista. 
En este último caso, los jóvenes transitan su escolarización de 
modo heterogéneo, variable y contingente, obligando al siste-
ma e instituciones a revisar supuestos pedagógicos y didácticos, 
tales como: la organización del sistema escolar (cronosistema), 
la descontextualización de los saberes, la presencialidad como 
factor determinante para el logro de aprendizajes escolares y el 
principio de aprendizaje monocrónico.
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Todo ello representa grandes retos en el estudio de em-
prender seguimiento a las trayectorias estudiantiles, uno de los 
principales retos, de acuerdo con López (2019), representa la 
incorporación de miradas centradas en el enfoque longitudinal. 
Estas miradas incluyen contemplar, por una parte, otros espa-
cios, esferas y roles de los estudiantes, sobre todo, la ocurrencia 
de eventos vitales en la transición hacia la adultez y la manera 
en que estos eventos repercuten en las decisiones y acciones que 
emprendan los estudiantes en su paso por la universidad, auna-
do a que pueden tener efectos diferenciados según el momento 
de la trayectoria formativa en que se encuentren.

En este bagaje de información es importante señalar algu-
nas conceptualizaciones que permiten aproximarse al abor-
daje del trabajo de campo o de los indicadores para este es-
tudio. Conceptos como los que se describen a continuación.

Eficiencia terminal
Relación entre el número de alumnos que se inscriben por pri-
mera vez a una carrera profesional, conformando a partir de 
este momento, una determinada cohorte generacional, y los 
que logran egresar de la misma, después de acreditar todos los 
créditos obligatorios y optativos del currículo de cada carrera, 
en los tiempos estipulados por los diferentes planes de estudio 
(UABC-SIII, 2021; Peinado & Jaramillo, 2018; Gómez, 2021).

ET=(AET*100)/AC

Donde:
ET: Eficiencia terminal.
AET: Número de alumnos de la cohorte que egresan en el 
tiempo estipulado por el plan de estudios.
AC: Número de alumnos que integran la cohorte o generación.
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Para el caso de la cohorte 2018-2 y considerando el tiempo 
estipulado en el plan de estudios para la conclusión de los cré-
ditos requeridos, se consideran cuatro años desde su ingreso, el 
periodo de término sería el semestre 2022-1.

Eficiencia de egreso
Es la relación entre el número de alumnos que se inscriben 
por primera vez a una carrera profesional, conformando a 
partir de este momento, una determinada cohorte genera-
cional, y los que logran egresar de la misma, después de acre-
ditar todos los créditos obligatorios y optativos del currículo 
de cada carrera, indistintamente de la cantidad de semestres 
requeridos (UABC-SIII, 2021).

EE=(AES*100)/AC

Donde:
EE: Tasa de eficiencia de egreso de la cohorte generacional.
AES: Número de alumnos de la cohorte que egresa, indistin-
tamente de los semestres empleados para ello.
AC: Número de alumnos que integran la cohorte o generación.

El estudio de las trayectorias permite relevar la tempo-
ralidad de la experiencia y referenciar las múltiples formas 
de atravesar la vida escolar, conocer los recorridos académi-
cos que los diferentes sujetos realizan, no solo respecto del 
tiempo que les toma transitar la propuesta formativa, sino 
también en relación con las razones y/o los motivos por los 
cuales la formación no se desarrolla en el tiempo previsto. En 
los relatos es posible diferenciar el ordenamiento del tiempo 
lineal marcado por el sistema o cronosistema, del interjuego 
entre pasado, presente y porvenir de las trayectorias singula-
res (Ripamonti & Lizana, 2020).
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Trayectorias teóricas
El sistema educativo define, a través de su organización y 
sus determinantes, lo que se denomina trayectorias escolares 
teóricas. Las trayectorias teóricas expresan itinerarios o reco-
rrido en el sistema que siguen la progresión lineal y continua, 
prevista por este en los tiempos marcados por la cronología 
estándar del sistema (Terigi, 2009).

Trayectorias reales
Son aquellas que describen los itinerarios singulares que los estu-
diantes efectivamente realizan por las ofertas de escolarización, 
sin importar el tiempo para el término de estos (Terigi, 2009).

Metodología
El análisis se abordó desde la perspectiva metodológica del 
diseño longitudinal de evolución de grupo (cohortes), en el 
cual se examinan cambios a través del tiempo en subpobla-
ciones o grupos específicos y con características comunes, ge-
neralmente la edad, el tiempo o la región geográfica (Bernal, 
2010; Hernández-Sampieri & Mendoza, 2018). Un ejemplo 
de estos grupos, para este caso los formados por los alumnos 
que ingresaron en 2018-2 a los diferentes programas educa-
tivos de la FCH.

Para la recolección de los datos necesarios se utilizó la base 
del SIII de la UABC, el sistema reúne información por se-
mestre de las evaluaciones de cada uno de los docentes en 
relación con la evaluación sumativa del alumno, para ello se 
consideraron los datos hasta el semestre 2023-1.
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Población
Se analizó el ingreso de alumnos a los distintos programas de 
estudio de la cohorte 2018-2 del plan de estudios 2012-2 la 
cual está distribuida de la siguiente manera (véase cuadro 1).

Cuadro 1. Población de análisis

Programa
Ingreso

AICt Fem Mas
4001 Educación 47 29 18

4007 Educación semiescolarizado 15 11 4

4002 Psicología 78 59 19

4008 Psicología semiescolarizada 48 41 7

4003 Comunicación 46 29 17

4009 Comunicación 
semiescolarizada 14 6 8

4010 Sociología 11 7 4

4011 Historia 11 2 9

Total 270 184 86

Fuente: Elaboración propia con datos del UABC-SIII (2021).

Figura 1. Población por licenciatura

Fuente: Elaboración propia.
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Cuadro 2. Variables de análisis
Nombre Descripción Tipo Valores

Género Sexo del alumno Nominal
M-Mujer

H-Hombre

Ped Programa educativo Nominal

•	4001 Educación 
•	4002 Psicología
•	4003 Comunicación
•	4007 Educación 

semiescolarizado
•	4008 Psicología 

semiescolarizada
•	4009 Comunicación 

semiescolarizada
•	4010 Sociología
•	4011 Historia

AI Alumnos que ingresan Discreta

Egreso Alumnos que egresan Discreta

IET Eficiencia terminal Continua

AEreg Alumnos egresados regulares Discreta

Fuente: Elaboración propia.

Para el procesamiento y la obtención de los indicadores se 
utilizó un formato ad hoc para esta actividad, esto permitió 
identificar de manera resumida las variables que intervinie-
ron en el análisis (véase cuadro 2).

Resultados
De acuerdo con el análisis realizado, a continuación se pre-
sentan los resultados obtenidos a partir de los datos reunidos 
de los ocho programas de estudio de la cohorte 2018-2, del 
plan de estudios 2012-2. Se observa el valor del Índice de 
Eficiencia Terminal (IET), la población y su distribución por 
género (véase cuadro 3).
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Cuadro 3. Índice de Eficiencia Terminal

Programa
Ingreso Egreso (IET)

AI Fem Mas AEreg Fem Mas

4001
47 29 18 18 13 5

100% 62% 38% 38% 28% 11%

4007
15 11 4 9 7 2

100% 73% 27% 60% 47% 13%

4002
78 59 19 23 21 2

100% 76% 24% 29% 27% 3%

4008
48 41 7 6 4 2

100% 85% 15% 12.5% 8% 4%

4003
46 29 17 8 7 1

100% 63% 37% 17% 15% 2%

4009
14 6 8 0 0 0

100% 43% 57% 0% 0% 0%

4010
11 7 4 2 2 0

100% 64% 36% 18% 18% 0%

4011
11 2 9 2 1 1

100% 18% 82% 18% 9% 9%

Total 270 184 86 68 55 13

Porciento 68% 32% 25% 20% 5%

Fuente: Elaboración propia con datos del UABC-SIII (2021).

Como se observa en el cuadro 3, la población analiza-
da tiene una representación del género femenino, con 68%, 
equivalente a 184 alumnas; y 32%, equivalente a 86 alum-
nos para el género masculino. El IET que reporta el análisis 
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de los distintos programas es de 25%, equivalente a 68 alum-
nos, que son los que terminan la totalidad de los créditos 
obligatorios y optativos de acuerdo con el plan de estudios 
formal o prescrito en los tiempos estipulados por sus rutas 
preestablecidas.

Figura 2. Índice de Eficiencia Terminal

Fuente: Elaboración propia.

El cuadro 4 refleja los resultados del Índice de Eficiencia 
de Egreso (IEE); 31% equivale a 83 alumnos, que son los que 
logran egresar de la cohorte, después de concluir el total de los 
créditos obligatorios y optativos del currículo de cada carrera, 
indistintamente de la cantidad de semestres requeridos.

Estos datos muestran un importante bajo porcentaje de 
egreso de la cohorte de estudio, lo que indica que las tra-
yectorias señaladas en las rutas curriculares de los planes de 
estudio en teoría no son las reales una vez que los alumnos 
transitan por sus carreras.
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Cuadro 4. Índice de Eficiencia Egreso

Programa
Ingreso Egreso (IEE)

AICt Fem Mas AEregCt Fem Mas

4001
47 29 18 18 13 5

100% 62% 38% 38% 28% 11%

4007
15 11 4 9 7 2

100% 73% 27% 60% 47% 13%

4002
78 59 19 29 25 4

100% 76% 24% 37% 32% 5%

4008
48 41 7 12 10 2

100% 85% 15% 25.0% 21% 4%

4003
46 29 17 8 7 1

100% 63% 37% 17% 15% 2%

4009
14 6 8 2 1 1

100% 43% 57% 14% 7% 7%

4010
11 7 4 3 2 1

100% 64% 36% 27% 18% 9%

4011
11 2 9 2 1 1

100% 18% 82% 18% 9% 9%

Total 270 184 86 83 66 17

Porciento 68% 32% 31% 24% 6%

Fuente: Elaboración propia con datos de UABC-SIII (2021).
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Figura 3. Índice de Eficiencia Egreso

Fuente: Elaboración propia.

Conclusiones
Los estudios en trayectorias escolares son valiosos debido a 
que permiten diferenciar y manifestar alguna explicación de 
las diversas rutas y trayectos de los estudiantes y de los facto-
res que de alguna manera son determinantes en la formación 
de los alumnos. Es importante reconocer que a partir de la 
implementación y la operación de los planes de estudio flexi-
bles, las trayectorias escolares justificaron su estudio, como 
también normalizaron y establecieron diferencias en las rutas 
posibles que los estudiantes podían tomar para concluir su 
programa de estudios.

No obstante, esta normalidad esperada en el currículum 
formal se encontró muy alejada de la planeación prescrita en 
los planes de estudio. Es decir, es el currículum como prác-
tica real el que priva en la vida escolar de los estudiantes. De 
alguna manera, estas desviaciones podrían considerarse como 
producto de la flexibilidad esperada, no obstante, otros facto-
res también pueden ser atribuidos a estas desviaciones de rutas 
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académicas de los mismos estudiantes, explicándose en indi-
cadores mucho más complejos de investigar como es el aban-
dono o deserción escolar, el rezago, rendimiento, aprobación, 
reprobación, los aspectos socioeconómicos como la desigual-
dad e inequidad en el acceso al sistema educativo, entre otros.

Los estudios de trayectorias desde el enfoque longitudinal 
en sí mismo representan gran complejidad, ya que las cohor-
tes incorporan desenvolvimientos naturales de los lugares, 
papeles o situaciones por los cuales transitan los estudiantes 
que pueden tener muy diversos orígenes.

Todos estos movimientos representan una serie de deci-
siones que tienen consecuencias en el éxito de la vida futura 
como estudiante.

Es relevante mencionar que los estudios en trayectorias es-
colares pueden contribuir a identificar los grados de desempe-
ño escolar, pero, sobre todo, poseer información que permita 
de alguna manera prever y presentar alternativas se solución a 
los estudiantes en riesgo o situación de rezago, así como dise-
ñar más adecuadamente las rutas académicas del mismo cu-
rrículum, que permitan cumplir la culminación con éxito del 
programa educativo en el cual está inscrito el alumno.

Para terminar y según los resultados expuestos, son las 
trayectorias reales las que presentan mayores frecuencias por 
encima del currículum formal establecido. Los alumnos tie-
nen más libertad de ser parte de su formación, tanto aca-
démica como de su formación integral, la cual les permite 
desarrollar condiciones bajo la cual combina tanto la vida 
académica, laboral y personal, por consiguiente, la termina-
ción del programa de estudios no está sujeta a un determi-
nado número de semestres como lo establece la trayectoria 
formal o teórica.
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Relevancia de las emociones 
en las organizaciones

Ambar Eugenia Gallegos Arredondo

Introducción
En las organizaciones, en especial aquellas en las que se en-
cuentran trabajadores de otras nacionalidades, generalmente 
tienen que pasar por un proceso de adaptación, tanto para 
los empleados que van llegando como aquellos que ya llevan 
algún tiempo en la empresa, y que a su vez deben de iniciar 
sus trabajos con otras personas. En este aspecto, ese “proceso 
de adaptación” se puede considerar como emocional, al cual, 
en ocasiones, no se presta atención, pero que es de vital im-
portancia para que las cosas funcionen. En especial, porque 
estas personas se encuentran en un entorno completamente 
nuevo, en el que uno de los principales retos, además de rea-
lizar de manera efectiva su trabajo es adaptarse a este nuevo 
entorno. “La carencia de vínculos, propia de la progresiva 
fragmentación y atomización social, conduce a la depresión” 
(Han, 2017, p. 42), y si en una organización una persona no 
logra formar estos vínculos con sus compañeros será difícil 
que pueda estar cómoda para ir diariamente a trabajar, lo 
que repercutirá en su estado emocional, pero también en el 
mismo trabajo. 

Las emociones se presentan en los empleados día con 
día en sus lugares de trabajo, la cuestión es que en ocasio-
nes estas emociones se ven reflejadas en otros momentos o 
puntos de su vida, lo que puede ser complejo, ya que se lle-
van toda la carga a sus casas, y esto, al final les puede causar 
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insatisfacción, mal humor e incluso frustración en su mismo 
hogar, haciéndose un círculo vicioso en el que incluso se pue-
da perder el rumbo. ¿Esto podría solucionarse?, y de ser así, 
¿cómo? Debido a que todas estas cuestiones se van dando 
en cadena, se debe considerar en la organización el tomar 
en cuenta las emociones de las personas, si ellos en su sitio 
de trabajo están bien, no tienen por qué llevarse todo a sus 
hogares, lo que permitirá que estén relajados allá y se rompa 
este ciclo. 

Por lo que es importante saber de dónde proviene esa 
emoción para poder trabajarla de una mejor manera. “El ori-
gen de la emoción se manifiesta en el carácter primario de la 
conducta emotiva, cuando la emoción es intensa y no existe 
el freno de lo social” (Soto, 2001, p. 37), puesto que la emo-
ción se da en un instante por alguna razón y si esta emoción 
es negativa y no se controla puede tener efectos negativos, 
especialmente al momento de estar laborando. 

Aunado a esto, es importante destacar que la manera en 
que se manifiestan las emociones, afecta o benefician a la 
misma organización, en este aspecto, las emociones son des-
prendidas por un sentimiento, sin olvidar que también esos 
sentimientos son un reflejo de la manera en que la persona 
se siente en su sitio de trabajo y que según la autora puede 
reflejar una dominación, o en su caso, el poder que puede 
tener la empresa o el jefe con la persona, haciendo énfasis 
en que en las organizaciones también se dan cuestiones de 
poder, tanto por parte de los jefes inmediatos como de los 
mismos gerentes de la organización e incluso se puede dar en 
un mismo grupo de trabajo. 

Es por ello por lo que “Si ponemos atención a la informa-
ción que nos proporcionan las emociones podremos cambiar 
nuestras conductas, rendimientos y pensamientos a efecto de 
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modificar las situaciones de nuestro entorno” (Soto, 2001, 
p. 2), de esta manera, si se dan esas cuestiones de poder es 
mucho más sencillo lidiar con ellas, así como saber modificar 
el sentimiento que estas puedan producir. Además de que 
aquellas personas que tienen esa capacidad de controlar sus 
emociones, en especial cuando tienen gente a su cargo, es 
más sencillo que la relación de trabajo entre ellos sea produc-
tiva, lo que desencadena en una serie de cosas o cuestiones 
positivas, tanto para el equipo de trabajo y, en consecuencia, 
para la empresa misma. “En esencia, todas las emociones son 
impulsos para actuar” (Goleman, 2012, p. 24), en especial 
aquellas personas que usan de manera correcta sus emocio-
nes su actuar tendrá un impacto positivo en la manera en que 
se relaciona con los demás, con sus compañeros de trabajo de 
manera directa o indirecta, si las personas logran tener un 
control de sus emociones, en especial cuando están pasando 
por malos momentos y son capaces de sobrellevarlos a pesar 
de todo, su actuar le permitirá ir desarrollando de buena ma-
nera su trabajo dentro de la organización. 

De igual forma, en ocasiones no se toman en cuenta las 
emociones en las organizaciones, es un tema que se da por 
sentado dentro de ella, tal como lo señala Goleman: “Nues-
tras emociones han sido guiadas sabias en la evolución a 
largo plazo”, (2012, p. 23). Si en las organizaciones se em-
pieza a dar importancia a la manera en que repercuten las 
emociones e, incluso, el espacio emocional, estas emociones 
pueden brindar un aporte positivo a los empleados dentro de 
la organización, lo que a largo plazo abona a la misma, en el 
sentido en que los empleados, al tener un estado emocional 
y un espacio positivo efectúan de mejor manera su trabajo. 
El poder tener un pensamiento y hasta una actitud positiva 
ayuda a que se tenga claridad en la toma de decisiones, si a los 
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empleados se les da la oportunidad de tener un acercamiento 
a sus emociones y a la manera en que estas se relacionan con 
los demás, su estado en general se desarrollará de una manera 
efectiva y positiva dentro de la organización. 

Junto con las emociones también se encuentra el espa-
cio. Este no solo es físico, también está presente el espacio 
emocional, aunque no sea del todo visible, ya que puede ser 
visible principalmente a través del comportamiento de las 
personas. El espacio emocional va ligado en cierta medida al 
espacio personal o proxémica, como lo señala Rey, es aquel 
uso que la persona le da a su espacio personal.

La proxemia caracteriza la percepción del espacio que 
tenemos en las relaciones interpersonales. En particu-
lar, es la percepción de la distancia corporal “correcta” 
necesaria para la conversación entre dos personas: ni 
demasiado lejos, ni sobre todo demasiado pequeña has-
ta el punto de verse obstaculizada por la proximidad 
excesiva, que generalmente se reserva para la privacidad 
familia o pareja; y hasta el punto de sentirlo como una 
intrusión del interlocutor en nuestra “burbuja de segu-
ridad”, (2016, p. 51)

A este espacio personal o proxémica generalmente no se 
le da la relevancia que debería, en especial se puede ver en la 
industria maquiladora, en los pisos de producción, en aque-
llos en los que los espacios entre su personal son reducidos, 
se entiende que es debido a que la producción debe de ser 
en cadena y que es por esta razón por la que se acomoda 
al personal de cierta forma. Sin embargo, hay ocasiones en 
que en este acomodo se invade el espacio personal, y si bien 
es cierto en cuestión física no afecta, en cuestión personal y 
emocional sí lo hace. “La emoción alimenta e informa las 
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operaciones de la mente racional, y la mente racional depura 
y a veces veta la energía de entrada de las emociones” (Gole-
man, 2012, p. 27), es decir, que la emoción tiene un impacto 
tan fuerte en las personas que puede ocasionar que una emo-
ción negativa no permita el paso a una emoción positiva, y 
si esto se liga a lo que es el espacio emocional en el lugar de 
trabajo, surge la siguiente pregunta: ¿a qué persona le gusta 
tener a otra persona extremadamente cerca? 

Si bien en México se tiene una cultura de cercanía, de 
camaradería, de ser amables y sociales, esto no quiere decir 
que se quiera tener a una persona todo el día invadiendo el 
espacio personal, en este sentido, es importante preguntarse 
si el sentir esta invasión de ese espacio también representa 
para la persona o el empleado un ejercicio de poder. Es cierto 
que no en todas las empresas pasa eso, en su gran mayoría es 
así, especialmente en los pisos de producción e incluso hoy 
en día en los pequeños cubículos que se tienen por oficinas, 
que también son espacios reducidos y en los cuales el espacio 
personal solamente se separa por mamparas. 

Por ende, esta variable de espacio emocional no solamen-
te se enfoca en el espacio físico y emocional del empleado, 
este espacio emocional es lo que permite sentir cercanía, ya 
sea con los compañeros de trabajo, con los superiores, con las 
personas que se relaciona dentro de la organización. 

Si el espacio emocional es fuerte, es decir, que el emplea-
do está conectado emocionalmente dentro de su espacio la-
boral (ya sea con compañeros, jefes, supervisores y demás), se 
podrá sin problema tener una relación estrecha con cada uno 
de ellos de manera individual y grupal, ya que las personas se 
sentirán motivadas, contentas, incluso comprometidas y con 
ganas de mejorar. 
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Metodología
En este aspecto, es de relevancia destacar que la metodolo-
gía cualitativa brinda la oportunidad de poder experimentar 
con técnicas que permiten ir más allá, son momentos únicos, 
tanto para el investigador como para la persona o personas 
que están participando en el estudio. 

Para Pink:

Las entrevistas deben entenderse como instancias en las 
que el entrevistador y el entrevistado juntos crean un lu-
gar común. El entrevistador y el entrevistado se comu-
nican como personas encarnadas y emplazadas, a veces 
usando tecnologías de medios en el proceso. Reestructu-
rar la entrevista de esta manera abre posibilidades para en-
tender cómo y qué podemos aprender sobre los mundos 
de otras personas a través de la entrevista. (2009, p. 82)

Como parte de esta metodología cualitativa se realizó un 
análisis visual, el cuál en el país no es muy utilizado y apor-
ta una gran oportunidad de análisis de la comunicación no 
verbal a través de la revisión de las grabaciones efectuadas, 
lo que brinda un mayor aporte de análisis del fenómeno de 
estudio. Esta investigación en particular se realizó en dos paí-
ses, ubicados en dos distintos continentes, con lenguaje dife-
rente, por lo que los resultados obtenidos son aún más ricos. 

Técnicas de recolección de datos
Para efectos de la recolección de información se utilizó la 
técnica de observación, tanto participante como no partici-
pante. También se empleó la técnica de la entrevista, esto con 
la finalidad de que el entrevistado contara con más libertad 
al momento de responder y si hubiera sido preciso estar en 
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condiciones de realizar otra pregunta fuera de la guía inicial. 
Como instrumento se diseñó una guía de preguntas.

Población de estudio 
La población de estudio se enfocó en empleados de la empre-
sa, ocho personas seleccionadas con la intención de establecer 
contacto directo con ellos, dos personas para entrevista, un 
gerente y un empleado a quienes se les efectuó una entrevista. 

La segunda población de estudio fueron los integrantes 
de la empresa Genesem, ubicada en Corea del Sur, que con-
sistió también en ocho empleados, dos de ellos a los que se 
realizaron las entrevistas, un gerente y un empleado.

Resultados
En los cuadros 1 y 2 se muestra el análisis visual a las obser-
vaciones y entrevistas efectuadas en ambas organizaciones.

Análisis de microexpresiones
Para poder realizar un análisis más detallado de las microexpresio-
nes de las personas a las que se estaba entrevistando, se llevó a cabo 
una grabación durante ese periodo. Según Ekman (2007), quien 
efectuó durante varios años –principalmente entre 1965-1967– 
estudios sobre las emociones y expresiones faciales de personas 
que estaban plasmadas en imágenes de fotografías, las cuales pre-
sentaba a personas que no tenían contacto alguno con el exterior 
y que estaban aisladas, para de esta forma conocer las reacciones 
que se tuvieran a estas. De esta forma fue como identificó que las 
emociones y expresiones que se transmitían a través de estas imá-
genes son universales, y no corresponden a una característica de 
alguna cultura en particular, como otros autores podían afirmar.
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Cuadro 1. Análisis visual empresa Rockwell 
Collins- EEMSA, en Mexicali
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3:51-
4:30

Pared de fondo blanca, en 
el centro un sillón color gris 
en el que el entrevistado 
está sentado. Él está vestido 
con un pantalón gris y una 
camisa color gris claro. Al 
frente se puede ver una bo-
tella de agua.

Durante este fragmento se pue-
de observar al entrevistado que 
en algunas ocasiones voltea a la 
cámara, también al momento 
de hablar utiliza mucho sus 
manos para expresar lo que está 
explicando.

D
SC
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84

6

3:57-
4:25

Una pared del fondo blanca 
y la otra gris. De lado dere-
cho se puede ver una mesa 
color blanco. El entrevista-
do está de lado izquierdo, en 
donde se puede apreciar que 
está vistiendo una camisa 
color azul.

Se puede observar que se toma 
el tiempo para pensar, su expre-
sión facial lo muestra, su postu-
ra sigue relajada, mantiene más 
contacto visual que antes, por lo 
que se podía notar que ya estaba 
en confianza, también hay que 
destacar el poco uso que le daba 
a las manos al momento de 
comunicarse.

An
iv

er
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0:00-
0:20

Se pueden observar a mu-
chas personas, algunas espe-
rando en filas, otras sentadas 
en las mesas adaptadas bajo 
las carpas blancas, otras más 
caminando por el zacate.

Mucho movimiento por par-
te de la gente, sus caras mues-
tran alegría, emoción por ser 
parte del evento.
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0:00-
0:27

Mesa en el centro, de lado 
izquierdo hay dos personas, 
así como del lado derecho 
otras dos. En el fondo se 
puede ver a empleados pa-
sando, hay unos refrigera-
dores pegados a la pared y 
frente a ellos está ubicado 
el gerente de planta obser-
vando cómo va todo en las 
distintas mesas.

Interacción entre las personas, 
se pasan unas a otras los pla-
tos y la comida, así como los 
acompañamientos. Se pude 
observar que el gerente de 
planta, así como algunos líde-
res están al pendiente de que 
los empleados tengan todo en 
su mesa.
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15:09-
15:25

Una mesa rectangular blan-
ca al centro, mesas en las 
que estaban sentados los 
seis participantes, así como 
la moderadora, una de las 
paredes era de color blanco, 
mientras que la otra era de 
vidrio, lo que permitía que 
se pudiera observar el piso 
de producción. 

De las seis personas que es-
taban participando, a una de 
ellas se le podía ver toman-
do líquido, algunos se reían 
mientras otro hablaba, uno se 
estaba tocando la cabeza, sig-
nos o comportamiento de que 
en realidad no estaban muy 
interesados en estar en ese 
momento ahí. En ocasiones 
uno de ellos estaba volteando 
a ver a la cámara.

Fuente: Elaboración propia.
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Cuadro 2. Análisis visual empresa 
Genesem, en Corea del Sur
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0:10-
0:34

El espacio es muy grande, 
con mucha luz natural 
debido a las ventanas que 
quedaban detrás del esce-
nario en el que se estaban 
presentando los músicos. 
Detrás de una mesa estaban 
colocadas sillas para que los 
empleados se pudieran sen-
tar a disfrutar el concierto. 
De lado derecho de las sillas 
se encuentran las puertas de 
entrada de la empresa, de 
lado izquierdo el acceso y 
la recepción para la entrada 
de empleados y visitantes. 
En el fondo se encontraba 
una pared, así como las 
puertas de acceso al piso de 
producción.

En esta toma se pueden obser-
var tres filas de personas que 
ocupan las sillas. En un primer 
plano se puede observar a uno 
de los empleados tocándose el 
cabello, en la segunda fila se 
puede observar a las personas 
que estaban poniendo aten-
ción, mientras que otros esta-
ban grabando con el celular. 
El aspecto de los asistentes en 
general era serio, en ocasiones 
sonreían y en su mayoría esta-
ban prestando atención.

Fo
cu
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2:25-
2:50

El espacio de la sala de juntas 
es muy amplio, en el centro 
se encuentra una mesa circu-
lar, en una de las paredes es-
tán unas pizarras, tanto para 
escribir como para proyectar.

Aquí están seis personas, uno de 
ellos es el que responde, mien-
tras otro de ellos está tomando 
apuntes, otros dos están pres-
tando atención, otro está to-
mando café y un último se está 
tocando el cabello y el cuello, 
dos de ellos hablan el uno con 
el otro. Algunos miran al frente 
a la entrevistadora y a la traduc-
tora, mientras los demás tienen 
la mirada perdida, mostrando 
poco o nulo interés.
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0:00-
0:30

El espacio de la sala de juntas 
es muy amplio, en el centro 
se encuentra una mesa circu-
lar, en una de las paredes es-
tán unas pizarras, tanto para 
escribir como para proyectar.

Tres de los empleados esta-
ban sentados, mientras otro 
de ellos, el gerente y el cliente 
estaban frente a la pizarra, el 
empleado tras estar hablando 
con el gerente y el cliente 
regresó a su asiento, dos de 
ellos hablan el uno con el 
otro y siguen observando al 
gerente y el cliente que están 
hablando frente a la pizarra.

Fuente: Elaboración propia.
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Cuadro 2. Análisis visual empresa Genesem, 
en Corea del Sur (Continuación)
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0:40-
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 La pared de fondo está 
pintada de color ver-
de, en donde resalta el 
logotipo de la empresa 
(Genesem). Del lado 
izquierdo se puede ob-
servar un poco de fondo 
de la pared y la puerta 
en color gris y blanco. El 
entrevistado está vestido 
con una camisa blanca 
con el logotipo de la em-
presa, frente a él su com-
putadora de color gris.

Mira a la entrevistadora al 
momento en que respon-
de, también mira a otras 
partes de la sala, se toma 
de ambas manos y hace 
movimientos con ellas, 
en ocasiones como si se 
apoyara con ellas para ha-
cer énfasis en lo que está 
respondiendo, su lenguaje 
corporal es relajado, inclu-
so llega a sonreír al mo-
mento de dar su respuesta.
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3:00-
3:17

La pared de fondo está 
pintada de color verde, en 
donde resalta el logotipo 
de la empresa (Genesem), 
de lado izquierdo se puede 
observar un poco de fondo 
de la pared y la puerta en 
color blanco y gris. El em-
pleado está vestido con una 
chamarra de color negro 
con el logotipo de la em-
presa, frente a él una libreta 
de color azul y una pluma.

Su postura y comporta-
miento es que se encuentra 
cómodo, con una de sus 
manos se agarra el cuello 
de la camisa, sonríe mien-
tras contesta, mirando 
directamente a la entre-
vistadora, su movimiento 
corporal refleja confianza.

Fuente: Elaboración propia.

Ekman (2007) inició sus trabajos con estos tipos de emo-
ciones: felicidad, tristeza, asco, ira, miedo y sorpresa, como 
la base para el estudio, conforme fue avanzando incluyó más 
categorías; sin embargo, para esta investigación se utilizaron 
solamente las primeras seis categorías mencionadas, como 
base para el análisis de las microexpresiones de las personas 
entrevistadas, aquellas que por el video se tuvo una mayor 
cercanía y claridad del rostro. 
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Partiendo de esto, se efectuó este análisis de las microex-
presiones del rostro de los sujetos entrevistados durante el 
desarrollo del estudio metodológico cualitativo, tomando 
como base las emociones de felicidad, tristeza, asco, ira, mie-
do y sorpresa. Las imágenes pueden no verse claras, debido a 
que son tomadas como captura de pantalla de los videos ana-
lizados para este análisis; sin embargo, en el video se pueden 
distinguir claramente sus expresiones. 

Cabe señalar que estas grabaciones se efectuaron durante 
el desarrollo de la entrevista, por lo que la muestra de es-
tas microexpresiones estuvieron directamente relacionadas 
con el objetivo de esta investigación, en donde se abordaron 
temas como las emociones, los espacios, la relación con los 
compañeros y supervisores, así como la motivación que te-
nían ellos, tanto en su puesto de empleados, como en sus 
puestos gerenciales (de ser el caso), y en esto radica la riqueza 
de la forma en que tras las entrevistas se pudo realizar un 
análisis más detallado de las microexpresiones al momento 
de responder esas preguntas.

Con respecto a la relación entre los hallazgos obtenidos, 
en primera instancia se encuentra que el espacio emocional 
es un punto relevante y que se podría decir que es algo 
que no se maneja actualmente dentro de las empresas, pero 
que sí se le da la importancia que debe de tener podría 
beneficiar en gran medida a la cultura laboral. Además, al 
realizar el comparativo entre ambas empresas se destaca que 
la diferencia entre una y otra es mínima, por lo que el tra-
bajo en este aspecto al interior de la empresa sería bastante 
relevante para la misma. 
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Cuadro 3. Análisis de microexpresiones
Datos Imagen Análisis

Sujeto: EP1S1
Fragmento tiempo: 
0:05- 00:20

Muestra en primera instan-
cia la emoción de sorpresa 
por la manera en que tiene 
un levantamiento de cejas, 
así como por la expresión de 
sus ojos, al verse más gran-
des. Al mismo tiempo, se 
reconoce la emoción de feli-
cidad, muestra una sonrisa, 
no de disfrute, más bien de 
amabilidad.

Sujeto: EP1S1
Fragmento de 
tiempo: 14:00- 14:15

Muestra en primera instan-
cia la emoción de sorpresa, 
al tener un levantamiento 
de las cejas. Posteriormen-
te, se puede observar que 
se refleja la emoción de fe-
licidad, ya que muestra una 
sonrisa de disfrute, se nota 
ampliamente el movimien-
to de mejillas, así como las 
“patas de gallo”. 

Sujeto: EP4S4
Fragmento de 
tiempo: 00:35-00:50

Se aprecia la emoción de fe-
licidad, muestra una sonrisa 
de disfrute, sincera, sin ser 
tan efusiva, además muestra 
un poco de sorpresa con un 
levantamiento de cejas.

Sujeto: EP4S4
Fragmento de 
tiempo: 2:30-2:45

Muestra una emoción de 
felicidad por completo, 
su sonrisa es de disfrute, 
se nota el movimiento en 
sus mejillas, mostrando los 
dientes, así como el movi-
miento de los párpados y 
los ojos al momento en que 
sonríe. 

Fuente: Elaboración propia.
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Conclusiones
El espacio emocional tiene un gran impacto en el personal, por 
lo que, al considerarlo dentro de la organización, puede ser la 
base para una cultura efectiva. Goleman (2012) y Jeantet (2018) 
se enfocan en la importancia de conocer de dónde vienen las 
emociones; es fundamental saber los efectos en el personal. 

Entre los hallazgos de esta investigación se encuentran 
que no se toca a profundidad el espacio emocional en las 
organizaciones y, por ende, el impacto que tiene en la cultura 
laboral de la organización. 

La variable espacio emocional no solamente se enfoca en 
el espacio físico y emocional del empleado. El espacio emo-
cional es lo que permite sentir cercanía, ya sea con los com-
pañeros de trabajo, como con los superiores, si el espacio 
emocional es fuerte, es decir, que el empleado esté conectado 
emocionalmente dentro de su espacio laboral, con los com-
pañeros y supervisores, se podrá sin problema alguno tener 
una relación fuerte, las personas se sentirán motivadas, con-
tentas, incluso comprometidas y con ganas de mejorar. 

El problema radica en que al no ser tratada la variable de es-
pacio emocional dentro de las directrices de las organizaciones, 
el empleado pone una barrera con sus compañeros, con sus 
supervisores, lo que a la larga repercute en muchos aspectos, 
como la falta de motivación, de satisfacción, de compromiso, 
de querer trabajar, de ser capaz de trabajar en equipo. 

La importancia del tema espacio emocional es algo que 
no se considera en las empresas como pudiera ser la tecnolo-
gía o algo más visible. Ciertamente, es algo que está presente, 
pero que no necesariamente lo está de manera física para que 
se pueda observar a simple vista. Es algo que va más allá y 
que se puede mostrar a través de diferentes comportamien-
tos, movimientos, situaciones. 
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Es una realidad que aún no hay estudios que se enfo-
quen al cien por ciento en lo que es la categoría del espacio 
emocional y que tiene gran importancia e impacto en los 
empleados de la organización; es una cuestión que, por lo 
observado, aún no se tiene conciencia de ello a gran escala, ni 
en México ni en Corea del Sur, y que si se maneja de manera 
adecuada tiene un gran impacto en la cultura laboral.
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prensa escrita en México

Juan Carlos Pacheco Rosas

Introducción
El artículo aborda la relación entre el Estado mexicano y la 
prensa escrita como medio de comunicación durante el régi-
men político del Partido Revolucionario Institucional (PRI), 
de 1929 a 1999.

Esta investigación surge como proyecto de tesis doctoral 
del posgrado de Estudios Sociales de la Universidad Autó-
noma Metropolitana, unidad Iztapalapa, en la línea de con-
centración de Procesos Políticos y auspiciada por el entonces 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt), con el 
propósito de indagar en los diferentes mecanismos de con-
trol de la prensa escrita en un estudio de caso regional, el 
estado de Sinaloa.

Sin embargo, desde una perspectiva generalizada, los ha-
llazgos permitieron observar un contexto sobre la política 
mediática a nivel nacional. Aunado al auge que tomó este 
asunto a partir de 2018, con la llegada de un partido de iz-
quierda al poder político. De tal manera que se añaden nue-
vos datos y aportaciones en ese sentido, analizados y categori-
zados bajo los mismos criterios iniciales de esta investigación. 

Mediante un diseño de investigación cualitativa de tipo 
descriptiva, que toma como caso de estudio a la prensa escri-
ta mexicana, se recurre al análisis teórico basado en la teoría 
de la democracia y el concepto de política mediática propues-
to por Castells (2012), así como a la técnica de investigación 
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documental centrada en literatura y publicaciones indexadas 
sobre comunicación política y periodismo mexicano.

Los datos se sistematizaron con base en la técnica de ca-
tegorización inductiva, de la cual emergen como resultado 
cinco categorías y 14 subcategorías que agrupan al total de 
mecanismos detectados de acuerdo con las recurrencias y pa-
trones identificados entre estos. 

El objetivo general es conocer cuáles son los mecanismos 
de control de la información de carácter público, político 
gubernamental difundido por la prensa escrita, que se prac-
ticaron durante el régimen político del PRI (1929-1999). 
Se parte de la hipótesis de que el régimen político logró es-
tablecer una relación dominante hacia los medios impresos, 
con el objetivo de contener la crítica gubernamental para 
acceder y/o mantenerse en el poder; situación aceptada por 
los actores mediáticos debido a intereses relacionados con su 
supervivencia dentro del modelo de negocios en el mercado 
de la información.

Marco teórico
Como conjunto de reglas formales e informales, aceptadas por 
una sociedad, el régimen político determina el acceso al poder 
político, por las características de sus actores y los recursos ne-
cesarios para lograrlo (O’Donnell & Schmitter, 1994), y de-
termina, además, las actividades que ejerce un gobierno.

Pueden presentarse regímenes autoritarios caracterizados 
por un pluralismo limitado, carente de ideología y obediencia 
incondicional al gobernante (Meyer, 1998) y, por el contrario, 
regímenes democráticos con mayor libertad y aceptación (Val-
dés, 2007). Si bien la idea de la polis se basaba en la igualdad 
para la toma de decisiones y participación en puestos públicos 
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(González, 1997), desde sus inicios y hasta la actualidad, la 
democracia ha sido el sometimiento del poder de unos pocos 
a la aceptación de los muchos (Salvadori, 1997).

En esta idea de la democracia imperfecta, Dahl (2004) 
refiere a un régimen representativo, abierto a debate, que se 
distingue de aquellos “relativamente democráticos” (p. 18). 
En tanto que Lijphart (1999) alude a una democracia repre-
sentativa como modelo elegido por y para la mayoría con 
base en una toma de decisiones que, de acuerdo con Bobbio 
(2014) serán obligatorias para todo el grupo.

Tras años de vivir bajo un régimen autoritario que cul-
minó con el movimiento revolucionario, México inició una 
nueva transformación política con la conformación del Par-
tido Nacional Revolucionario (PNR) en 1929, que años 
más tarde se transformaría en el Partido de la Revolución 
Mexicana (PRM) y que, nuevamente en 1946, se convertiría 
en el hasta hoy conocido como el Partido Revolucionario 
Institucional (PRI).

No obstante, en la práctica se percibía democrático a me-
dias por contar con elecciones periódicas poco competitivas 
y con gobierno de ideología cerrada (Flores, 2012), un ré-
gimen hegemónico pragmático de pluralismo unipartidista 
con partidos periféricos que participan en las contiendas sin 
posibilidades de triunfo (Sartori, 2005).

Las reformas constitucionales y leyes secundarias, en 
1977, cambiaron sustancialmente al régimen político al 
restar peso a la figura presidencial, hacer competitivos a los 
poderes Legislativo y Judicial (Escamilla & Cuna, 2014), 
modificar el sistema de partidos, la representación en votos y 
escaños, así como las reglas electorales (Aziz, 2009). 

Fue hasta la década de los ochenta cuando se percibieron 
los primeros cambios con la alternancia del Partido Acción 
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Nacional (PAN) en Baja California, Guanajuato (Aranda, 
2010) y en ocho estados más durante los noventa; así como el 
Partido de la Revolución Democrática (PRD) ganando estados 
importantes, significativa representación legislativa y una inne-
gable hegemonía en el Distrito Federal (Fitz & Reveles, 2014).

Mucho de esto es consecuencia del actuar del periodis-
mo mexicano que, a pesar de las irregularidades presentadas 
durante las elecciones de 1988, el candidato Carlos Salinas 
de Gortari obtuvo casi 85% de la cobertura por el some-
timiento priista hacia los medios (Aceves, 2000). Pese a su 
triunfo, González y Echeverría (2018) señalan un cambio 
significativo en el ejercicio periodístico del país, producto del 
descontento social con su labor informativa.

El vínculo entre prensa y Estado ha estado presente du-
rante gran parte del régimen político del PRI, principalmente 
con la radio y la televisión por su regulación gubernamental 
a través del espectro electromagnético; contrario a la prensa 
escrita, que goza de libertad informativa en ese sentido. 

La política mediática es una estrategia mediante la cual 
los actores políticos, a través de los medios de comunicación, 
buscan influir en las decisiones ciudadanas y, con ello, man-
tener sus posiciones de poder en el Estado (201). Esta consta 
de tres elementos:

1.	 La personalización de la política, encargada de la pro-
yección del candidato en la mente de los votantes.

2.	 El acceso a los medios de comunicación para difun-
dir sus mensajes, sobre todo durante los periodos 
electorales.

3.	 La colocación del spin político, basado en la forma 
y formato de procesamiento de la información para 
acceder a los medios.
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Funciona para resaltar en encuadres mediáticos aspectos 
tales como la relación entre apariencia física e intención de 
voto (Flecha, 2014), atributos de personalidad como expe-
riencia y capacidad política (Moya, 2008) e identificación 
afectiva del político como marca (Meyenberg, 2004). Pero 
también como arma para transgredir la imagen del contrin-
cante mediante escándalos políticos (Thompson, 2001), en 
la lucha por el poder y determinación de sus relaciones den-
tro del orden político (Castells, 2012).

La prensa escrita juega un papel cardinal en la lucha por 
este poder y en influir la intención de voto (Salmerón, 2014). 
Por esta razón, su contenido se ve distorsionado cuando están 
al servicio de ciertos partidos o ideologías políticas (Martínez, 
2001), convirtiendo al Estado en actor decisivo para definir re-
laciones de poder mediante la comunicación (Castells, 2012). 

Este tipo de comportamiento, alejado de su ideal de-
mocrático, es a menudo justificado como una labor hacia 
la preferencia informativa de su audiencia y no como una 
estrategia de manipulación de masas (Martínez, 2001). De 
éste depende el procesamiento de la información mediante 
la elaboración de mensajes, producción de imágenes y selec-
ción de tecnología y formato de comunicación, que sirvan a 
los intereses del contendiente (Castells, 2012).

Como medio de comunicación, la prensa escrita goza de 
poder para seleccionar y difundir temas que establezcan una 
agenda pública para dirigir e influenciar la atención de sus 
lectores hacia los temas considerados como los más relevan-
tes por editores y jefes de información (McCombs, 2006). 
En efecto, el poder mediático selecciona la información que 
se convertirá en eje de debate público, acotando la libertad 
de expresión y la capacidad crítica de la sociedad frente al 
poder político (Montoya, 2010).
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Metodología
Este capítulo es una investigación cualitativa de tipo descrip-
tiva, que recurre a las técnicas de investigación documental 
y análisis teórico, basado en la teoría de la democracia y el 
concepto de política mediática propuesto por Castells (2012) 
sobre el acceso y control de los medios de comunicación. La 
búsqueda de información se centró en la revisión de la litera-
tura y publicaciones indexadas sobre comunicación política 
y periodismo en México, principalmente. 

La sistematización de los datos se hizo mediante la técnica 
de categorización inductiva, en la que las categorías emergen 
de los datos obtenidos durante la investigación con base en 
patrones y recurrencias presentes en ellos (Romero, 2005). 
Con base en la propuesta de Taylor y Bogdan (1987), se rea-
lizó un listado con los temas y posibles controles de la prensa 
escrita, localizados durante la revisión bibliográfica, que se 
codificaron mediante la supresión y redefinición de los da-
tos en cuanto a conceptos, ideas, interpretaciones en común; 
y se agruparon en cinco categorías y 14 subcategorías, de 
acuerdo con los objetivos y área de control de la prensa escri-
ta (véase cuadro 1).

Resultados
El régimen político priista estableció, por décadas, una re-
lación con la prensa mediante diversos mecanismos de con-
trol de su información. González y Echeverría (2018) dis-
tinguen entre mecanismos suaves, que van desde incentivos 
económicos, venta selectiva de papel y servicios gratuitos de 
información oficial; y mecanismos duros, con acciones más 
severas como auditorías sorpresas o la propia intervención 
directa en su ejercicio profesional.
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Cuadro 1. Categorización inductiva de los mecanismos 
de control de la prensa escrita en México durante 

el régimen político del PRI (1929-1999)
Categoría Subcategoría Práctica o descripción

Insumos
Papel periódico. Control de la venta o distribución del papel 

en el que se imprimen los periódicos.

Información 
privilegiada.

Control de los actores políticos del conoci-
miento de datos oficiales.

Prensa oficialista. Existencia de medios públicos de 
comunicación.

Económicos

Propaganda/
publicidad

Se incrementa o disminuye la compra de pu-
blicidad con base en el tratamiento mediático 
hacia el gobierno en turno.

Sobornos, dotes 
o prebendas.

Se otorga remuneración económica directa a 
los periodistas para influir en su comporta-
miento informativo.

Hostigamiento 
financiero.

Se aplica presión en el cobro de impuestos a 
las empresas mediáticas no afines al gobierno.

Distribución

Alcances de 
tiraje.

Manipulación del tiempo y espacios para la 
circulación del tiraje.

Colocación. Exhibición discrecional de los materiales 
impresos.

Compra total. Compra total de la autoridad del tiraje.

Expresión
Censura. Exigencia de eliminación o retiro de informa-

ción específica al medio de comunicación.

Autocensura. Omisión total o parcial de datos e 
información.

Reconocimiento

Premios o 
galardones.

Reconocimientos oficiales y no oficiales a la 
labor o trayectoria de los periodistas.

Empleos. Otorgamiento de cargos públicos a miembros 
del gremio periodístico.

Festejos. Celebraciones recíprocas entre periodistas y 
políticos

Fuente: Elaboración propia.

Mecanismos de control de los insumos
En 1935, durante el gobierno de Lázaro Cárdenas, surge la 
Productora e Importadora de Papel S.A. (PIPSA) (Gamiño, 
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2011), que monopolizaba la distribución y costos del pa-
pel periódico con base en el trato informativo al régimen 
(Hernández, 2013). Por ejemplo, Rodríguez (1993) desta-
ca que la prensa benefició a Gustavo Díaz Ordaz durante 
el movimiento estudiantil de 1968, al enfatizar la defensa 
de las acciones de seguridad nacional y reprochar el com-
portamiento de los manifestantes llamándolos huelguistas, 
provocadores y terroristas. Esto con tal de no perder el acceso 
al papel periódico.

La información por imprimir también era motivo de 
control. Entman (citado en Castells, 2012) define la infor-
mación privilegiada como aquella que fluye en modelo de 
cascada desde actores gubernamentales y élites de poder ha-
cia los medios de comunicación. Estos podían decidir discre-
cionalmente a qué periodistas brindar información precisa, 
negar una entrevista, evadir cuestionamientos u otorgar in-
formación exclusiva. 

Fuentes (2001) añade las sugerencias informativas desde 
los discursos presidenciales, como sucedió durante la inau-
guración de la nueva planta de PIPSA, en 1954, cuando el 
presidente Adolfo Ruiz Cortines dirigió un mensaje a perio-
distas y editores en favor de la libertad de expresión, no sin 
antes advertir que confiaba en su lealtad a la patria. Se sugería 
también, desde el Sindicato Nacional de Redactores, filial del 
PRI, propagar los ideales de la revolución.

Por otra parte, surgieron oficinas gubernamentales para 
controlar la difusión informativa. En 1936, la Dirección de 
Publicidad y Propaganda, para justificar y difundir las accio-
nes del gobierno de Lázaro Cárdenas, y la Dirección General 
de Información y Relaciones Públicas en 1977, durante el 
mandato de López Portillo. Por fuera del organigrama gu-
bernamental, Rodríguez (2007) agrega el surgimiento, en los 
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sesenta, de la Oficina de Información Periodística Popular, 
para controlar la difusión desde la Secretaría de Gobernación, 
y la Agencia Noticiosa del Estado Mexicano (Notimex), para 
generar una buena imagen nacional hacia el exterior; ambas 
con subsidio del Estado. 

La existencia de medios públicos fue otra forma de con-
trol informativo. Destaca la fundación del periódico El Na-
cional, en 1929, por el entonces Partido Nacional Revolucio-
nario (PNR) para publicar propaganda política. Así como la 
impresión de diarios subsidiados con muy bajos tirajes, tan 
solo para neutralizar la información crítica del día (Salazar, 
2018). El cuadro 2 permite hacer un recuento de los diferen-
tes mecanismos categorizados en este apartado.

Mecanismos de control económico
La revisión teórica arrojó otro elemento referente a lo fi-
nanciero que fue categorizada como mecanismo de control 
económico; incentivos, por la vía legal e ilegal, para generar 
lealtad informativa hacia el Estado y certidumbre económica 
a la prensa escrita.

El incremento y/o disminución de la compra guberna-
mental de espacios publicitarios en los impresos, generó con-
tratos específicos según sus necesidades de difusión y presión 
editorial (Rodríguez, 2007), asignados de manera discrecio-
nal por actores políticos, según la Asociación Mundial de 
Periódicos y Editores de Noticias (2014), en recompensa al 
silencio, subordinación y elogio hacia el gobierno en turno 
(Palacios, 2009) y que incluso podrían representar asigna-
ción de subvenciones para el desarrollo de obra pública (Ai 
Camp, 1988).
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Cuadro 2. Mecanismos de control de los 
insumos de la prensa escrita en México 
durante el régimen priista (1929-1999)

Categoría Subcategoría Práctica y/o forma de ejecución

Insumos

Papel periódico.

Creación de PIPSA S.A. en 1935, que sirvió para 
monopolizar la venta y distribución del papel. 

Implementación de altos costos a la importación 
del papel desde proveedores extranjeros.

Información 
privilegiada.

Dotación discrecional de los datos por parte de 
actores políticos a ciertos periodistas.

Negación de entrevistas por parte de actores polí-
ticos a periodistas por supuesta ausencia.

Brindar exclusivas informativas a unos periodistas 
y brindar datos imprecisos a otros periodistas.

Evadir cuestionamientos durante entrevistas o 
participaciones en medios de comunicación.

Sugerencia informativa desde los discursos presi-
denciales o desde sindicatos de redactores afilia-
dos al partido hegemónico.

Prensa oficial.

Fundación del periódico El Nacional, en 1929, 
por el entonces Partido Nacional Revolucionario 
(PNR) para difundir propaganda política.

Existencia de diarios subsidiados con muy bajos 
tirajes, para neutralizar la información crítica.

Creación de la Dirección de Difusión y Propa-
ganda y la Dirección General de Información y 
Relaciones Públicas en 1936, para difundir las 
acciones gubernamentales.

La apertura de la Oficina de Información Pe-
riodística Popular en la década de los sesenta, 
para controlar la difusión desde las Secretarías de 
Estado y de Gobernación. 

Agencia Noticiosa del Estado Mexicano (Notimex) 
para forjar una buena imagen nacional al exterior.

Fuente: Elaboración propia.

La entrega de sobornos, dotes y prebendas sucedía bus-
caba influir en el comportamiento informativo de los perio-
distas. Sumas fijas de dinero otorgadas por actores políticos 
o por particulares con políticos como intermediarios (Ruíz, 
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1991). Tanto periodistas como funcionarios reconocen estas 
transacciones a cambio de cobertura y publicación de sucesos 
políticos en específico (Asociación Mundial de Periódicos y 
Editores de Noticias, 2014).

Por último, está el hostigamiento económico mediante co-
bro o condonación de impuestos según el trato informativo 
hacia el régimen, con el embargo de activos como consecuen-
cia. Estos se presentaban incluso desde el régimen porfirista a 
través del embargo de maquinaria de imprenta (Sánchez & 
Gil, 2018) y trascendió al nuevo régimen mediante el embar-
go de activos financieros y la compra de acciones dentro del 
medio de comunicación en cuestión (Ai Camp, 1988).

El mecanismo de control económico también significó una 
importante fuente de ingresos para las empresas periodísticas, 
ya sea por el ahorro generado por la condonación de impues-
tos o por las fuertes sumas de dinero invertidas en propagan-
da y publicidad (Hernández, 2013). El cuadro 3 muestra sus 
diferentes formas de ejecución según las categorías obtenidas.

Mecanismos de control de la distribución
La distribución de los medios impresos permitía controlar 
el acceso y disposición a los periódicos. La Unión de Vocea-
dores y Expendedores de Periódico en México, constituida 
en 1944 como filial de la CNOP (Hernández, 2013), te-
nía poder absoluto para la distribución de periódicos entre 
proveedores y vendedores (Rodríguez, 2007). De esta forma, 
castigaban a las publicaciones incómodas para el régimen 
al disminuir o impedir su entrega (Guerrero, 2010). Tam-
bién procuraban una exhibición discrecional que promo-
viera mayor venta de periódicos amistosos con el régimen, 
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poniéndolos a la vista del comprador y sugiriendo menor 
visibilidad para las publicaciones críticas (Rodríguez, 2007).

Cuadro 3. Mecanismos de control económico 
de la prensa escrita en México durante 

el régimen priista (1929-1999)
Categoría Subcategoría Práctica y/o forma de ejecución

Económicos

Publicidad/ 
propaganda.

Presión editorial mediante el incremento 
y/o reducción de contratación de espacios 
publicitarios desde los gobiernos federal, 
estatal y municipal.

Asignación arbitraria de subvenciones para 
obra pública a empresarios de medios por 
su buen comportamiento informativo.

Sobornos, dotes y 
prebendas.

Pagos fijos a reporteros por dependencias 
gubernamentales y oficinas de comunica-
ción social

Pagos específicos de particulares a perio-
distas, con actores gubernamentales como 
intermediarios.

Hostigamiento 
económico.

Inclusión arbitraria de periodistas a listas 
de pagos fijos sin su consentimiento y/o 
conocimiento, como forma de amedrento a 
su ejercicio informativo.

Cobro de impuestos a medios de poca o 
nula afinidad con el régimen y condonación 
de estos a quienes sí brindaban reciprocidad 
informativa.

Embargo de activos financieros mediante 
juicios legales, comprar acciones dentro del 
propio medio de comunicación.

Fuente: Elaboración propia.

Existía también la instrucción de realizar compras masi-
vas de tirajes con información crítica para evitar su alcance a 
mayor número de lectores. Aunque se daba en su mayoría de 
forma anónima, Rodríguez (2007) señala que se destinaban 
recursos desde la propia Secretaría de Gobernación para la 
compra parcial o total de tirajes y estas coincidían con la 
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publicación de temas incómodos para el gobierno en turno. 
Por ejemplo, en 1969 se compraron ocho mil ejemplares de 
la revista ¿Por qué?, diez mil de la revista La Garrapata y 
seis mil de El Azote de los Bueyes, para evitar la difusión de 
escándalos políticos durante la administración del presidente 
López Mateos. El cuadro 4 permite hacer un recuento de las 
diferentes manifestaciones de este mecanismo de distribu-
ción de los impresos.

Cuadro 4. Mecanismos de control de la 
distribución de la prensa escrita en México 

durante el régimen priista (1929-1999)

Categoría Subcategoría Práctica y/o forma de 
ejecución

Distribución Alcance de tiraje.

La creación de la Unión de Voceadores 
y Expendedores de Periódico en México 
en 1944 como filial indirecta del partido 
en el poder a través de la CNOP, como 
distribuidor exclusivo de periódicos entre 
proveedores y vendedores.

Colocación.
Exhibición discrecional de periódicos 
en puntos de venta para promover más 
a quienes se muestran amistosos con el 
régimen a través de la información.

Sugerencia de miembros de la Unión de 
Voceadores para otorgar menor visibilidad 
a las publicaciones con información críti-
cas hacia el gobierno en turno.

Compra total.
Destinación de recursos públicos por la 
Secretaría de Gobernación para la compra 
parcial o total de tirajes en contexto de 
escándalos políticos.

En 1969, se compran veinticuatro mil 
ejemplares de tres diferentes revistas: ¿Por 
qué?, La Garrapata y El Azote de los Bueyes, 
para evitar la difusión de escándalos polí-
ticos durante el gobierno de Adolfo López 
Mateos.

Fuente: Elaboración propia.
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Mecanismos de control de expresión
Otra de las categorías inducidas refiere a la libertad de ex-
presión. Los hallazgos teóricos apuntan a la limitación o su-
presión, obligada o voluntaria, de la difusión informativa; 
por lo que se determinaron como subcategorías la censura y 
autocensura de los periodistas (véase cuadro 5).

La remoción de periodistas críticos de sus cargos infor-
mativos se considera una forma de censura. La salida de Julio 
Scherer como director del Excélsior, debido a un golpe de la 
administración de Luis Echeverría (Aceves, 2000; Grecko, 
2020), la censura corporativa por los editores mediante ro-
tación de fuentes informativas como sanción por supuesto 
comportamiento poco ético y profesional (Sarmiento & Fe-
rreira, 2001) o por presión para que sus periodistas no escri-
ban sobre ciertos temas (Ramos & Navarro, 2017).

Como métodos más agresivos, sucedía el cierre total de di-
versos medios impresos por falta de insumos controlados por 
el poder (Cruz & Hernández, 1995). Acciones gubernamenta-
les impositivas para omitir información, como sugiere Cossio 
(2023) en cuanto al silencio de la prensa hacia el atentado del 
5 de febrero de 1970 contra el presidente Gustavo Díaz Ordaz. 

La Comisión Nacional de Derechos Humanos (CNDH, 
2018) señala el encarcelamiento como forma de prevenir la 
crítica hacia la autoridad. Así como los atentados hacia su 
integridad física que puede incluso llegar a costarles la vida 
en uno de los países con la mayor cantidad de periodistas ase-
sinados; tan solo de 1970 a 1979, se contabilizan 12 perio-
distas asesinados y/o desaparecidos en México (Díaz, 2015).

Por el contrario, se encuentra la autocensura. La inca-
pacidad gubernamental para la investigación de las agresio-
nes contra el gremio periodístico deriva en que estos opten 
por omitir información o coberturas como estrategia de 
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autoprotección (Ramírez, 2008, p. 51). Periodistas que li-
mitan su búsqueda y difusión de la verdad para no afectar su 
relación con las fuentes informativas (Poyetton, 2012), que 
prefieren esconder la verdad a cambio de libertad y seguridad 
durante su ejercicio profesional (Serrano, 2013).

Cuadro 5. Mecanismos de control de la 
expresión de la prensa escrita en México 
durante el régimen priista (1929-1999)

Categoría Subcategoría Práctica y/o forma de ejecución

Expresión

Censura.

Remoción de periodistas de sus cargos informa-
tivos con base en intereses informativos de la 
relación entre medio y del poder en turno.

Salida o despido de periodistas por sugerencia 
gubernamental o por intereses particulares de la 
empresa.

Rotación de fuentes informativas como método 
de censura corporativa desde las propias mesas 
editoriales por supuesto comportamiento poco 
ético y profesional.

Cierre total de medios impresos por falta de in-
sumos necesarios para su producción, producto 
de su desabasto por parte del gobierno en turno.

Acción impositiva sobre la prensa para omitir 
información sobre el atentado al presidente Gus-
tavo Díaz Ordaz, el 5 de febrero de 1970.

Agresiones a la integridad física de los periodis-
tas como mecanismos silenciador de la crítica 
informativa.

Autocensura.

Omisión de investigación y difusión informativa 
como método de autoprotección por la incapaci-
dad gubernamental para brindar seguridad a los 
periodistas.

Limitación de la búsqueda y difusión de infor-
mación crítica como método para mantener 
buena relación con sus fuentes informativas 
recurrentes.

Autocensura corporativa mediante editores que 
presionan para que sus periodistas no escriban 
ni difundan información poco conveniente para 
sus relaciones comerciales.

Fuente: Elaboración propia.



156

Investigación en ciencias humanas y sociales. Experiencias 
y propuestas en la aplicación de métodos y técnicas

Mecanismos de control 
por reconocimiento
Por último, se categorizaron como mecanismos por reco-
nocimiento todas aquellas acciones que no representan un 
atentado contra la libertad de expresión de periodistas y co-
municadores (véase cuadro 6). Al ser la entrega de incentivos 
su característica principal, estos fueron subcategorizados en 
tres diferentes formas: premios y galardones, ofertas de em-
pleo, y la organización de festejos.

El Premio Nacional de Periodismo y de Información, el 
mayor exponente en este tipo de control, premiaba la trayec-
toria de periodistas y editores. Según Rodríguez (2007), el 
jurado era impuesto desde la propia Secretaría de Goberna-
ción, para galardonar a comunicadores de quienes se necesi-
taba reducir parcial o totalmente su crítica.1 

La oferta de empleos podía ir desde cargos en oficinas de 
prensa, direcciones de comunicación social, áreas de publi-
cidad, asesoría o consultoría en la función pública. Otros, 
en cambio, optaban por ostentar candidaturas y, posterior-
mente, cargos de elección popular por mayoría relativa o re-
presentación proporcional. Merchant (2017) asegura que su 
contratación se volvió una práctica recurrente debido a su 
buen manejo de la información y su facilidad para conse-
guirles posiciones favorables dentro de las ediciones infor-
mativas, debido a sus lazos con otros periodistas y editores. 

Por último, se destaca la organización de festejos exclusivos 
para periodistas y comunicadores. Entre las de mayor recono-
cimiento, se encuentran los eventos por el Día de la Libertad 
de Expresión (Rodríguez, 1993; Sánchez & Gil, 2018), así 

1. Con el fin del régimen priista en el año 2000, también concluyó la gestión gubernamen-
tal de este certamen y fue trasladado a un consejo ciudadano conformado por universida-
des, medios de comunicación y ONG.
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como conmemoraciones por el Día de las Madres, Día Inter-
nacional de la Mujer, posadas navideñas, entre otras; en mu-
chas de éstas existía una regla no escrita para la realización de 
rifas y sorteos con el fin de otorgar obsequios y presentes.

Cuadro 6. Mecanismos de control por 
reconocimiento de la prensa escrita en México 

durante el régimen priista (1929-1999)
Categoría Subcategoría Práctica y/o forma de ejecución

Reconocimiento

Premios y 
galardones.

Premio Nacional de Periodismo e Informa-
ción, con jurado asignado por la Secretaría de 
Gobernación para premiar a periodistas de 
quienes se necesitaba aligerar o nulificar su 
crítica informativa.

Empleos.

Ofertas de trabajo en la función pública 
como método de remoción del periodista 
crítico del régimen.

Ofertas de candidaturas de mayoría relativa o 
de representación proporcional a periodistas.

Explotación de las habilidades informativas 
y las relaciones públicas de periodistas para 
beneficio interno del gobierno.

Festejos.

Evento anual del 7 de junio en conmemo-
ración del Día de la Libertad de Expresión, 
exclusivo para periodistas y editores.

Conmemoraciones anuales como el Día de 
las Madres, el Día Internacional de la Mujer

Fiestas navideñas, en algunas ocasiones con 
rifas discrecionales para la asignación de 
obsequios y regalos.

Fuente: Elaboración propia.

Conclusiones 
Por muchos años, la política mediática en México se mani-
festó a través de mecanismos de control de la información 
en los medios de comunicación. Sucedía de esta manera por 
intereses mutuos entre los actores políticos y mediáticos, 
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aunque con mayor beneficio hacia el sector político como 
estrategia de acceso o permanencia en el poder. 

En los casos de la radio y la televisión, resultaba más sen-
cillo este tipo de control mediante mecanismos legales de 
regulación del espectro electromagnético propiedad del Es-
tado, pues se trata de un servicio concesionado por este hacia 
los empresarios de medios. En cambio, su relación con la 
prensa necesitó de otro tipo de mecanismos más habilidosos 
para su cometido; cortesías, incentivos, presiones, manipula-
ciones, corporativismo, censura, entre otras.

Cómo método de investigación cualitativa, la técnica 
de categorización inductiva resulta efectiva en este tipo de 
trabajos, pues ha permitido agrupar y estructurar todos los 
datos recolectados para visualizarlos en reducidas categorías 
que, en adelante, servirán para describir la relación entre el 
Estado y la prensa, la cual va mucho más allá de eufemismos 
y/o expresiones peyorativas que buscan denostar la labor del 
periodista y que pone sobre la mesa el actuar de la élite polí-
tica en esa relación.

Como resultado, se tuvo como hallazgo la inducción teó-
rica de cinco categorías para analizar el control de la prensa 
escrita y que tienen relación con los insumos necesarios para 
su publicación, con pagos de tipo económico, con estrategias 
de distribución de los impresos y el alcance que tiene la in-
formación para con la ciudadanía, con acciones promotoras 
de la censura que ponen sobre la mesa la vulnerabilidad en 
cuanto a la libertad de expresión de periodistas y comunica-
dores y, por el contrario, los tratos de reconocimiento a su 
labor informativa.

A su vez, como parte de las aportaciones teóricas se logra-
ron inducir 14 subcategorías que facilitan el análisis minu-
cioso de las 41 interacciones entre gobernantes y periodistas 
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que fueron recolectadas a través del análisis teórico. Interac-
ciones que, en su mayoría, son mencionadas como datos 
contextuales durante los diferentes relatos tanto políticos 
como periodísticos que aquí se revisaron.

Quizás el hallazgo más importante es el que arroja el aná-
lisis de todos y cada uno de estos mecanismos que se han 
categorizado como controles de la prensa escrita, es que 
funcionaban eficiente y oportunamente como promotores 
de la autocensura mediática. Autocensura para mantener el 
acceso a los insumos materiales e inmateriales necesarios para 
su elaboración; autocensura para recibir los diversos incenti-
vos económicos, legales e ilegales; autocensura para evitar el 
bloqueo en su distribución, promoción y venta; autocensu-
ra como mecanismo de seguridad y protección; y reconoci-
mientos para promover la reciprocidad informativa.
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Los videos digitales: 
herramientas para la 

didáctica de la historia

Jorge Raúl Ramírez Domínguez

Introducción
La enseñanza de la historia requiere de planeación estraté-
gica y efectiva por parte del docente, es por ello por lo que 
el uso de los videos digitales puede significar para los estu-
diantes complementos en sus procesos de aprendizaje. Por 
consiguiente, se puede lograr que los estudiantes aprendan 
de manera más significativa con el uso de esta herramienta 
y así evitar la asignatura de historia en el nivel medio supe-
rior como un mero aprendizaje “más allá de fechas, hechos y 
acontecimientos” (Prieto & Pérez, 2021).

El entorno político, social y educativo, es apropiado en la 
enseñanza de esta asignatura, con la tarea de construir ciu-
dadanos que comprendan, entre otras, la historia de su país 
y del mundo como un agregado de memorias y experiencias 
humanas. Lo anterior abona a los métodos didácticos tradi-
cionales que todavía predominan en el marco de las asigna-
turas de historia y que alimentan el desinterés persistente de 
los estudiantes sobre el aprendizaje de esta disciplina (Mu-
ñoz, 2021; Palacios & Barreto, 2021).

Desde el punto de vista de Cascante y Granados (2018), 
enseñar historia se ha vuelto una labor difícil, los estudiantes 
rechazan su contenido, la consideran una asignatura que im-
plica memorización y aburrimiento; parte de la culpa es que 
se sigue impartiendo con métodos obsoletos.
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En el pasado reciente se han llevado a cabo diferentes es-
tudios donde se enlaza el desarrollo y continuo avance de las 
tecnologías, provocando de manera significativa comprender 
los hechos ocurridos en el pasado, situarlos en su contexto y 
ser capaces de transmitir de forma organizada lo que se ha 
estudiado o se ha obtenido.

Franco y Bowen (2022) diseñaron una estrategia basada 
en el uso de recursos digitales para la enseñanza de historia 
en un bachillerato en Ecuador. El resultado fue que 55% de 
los estudiantes utilizan poco las herramientas tecnológicas en 
el aula de clases, evidenciando la necesidad de incluirlos en 
la planificación del docente de esta asignatura, además de 
capacitar a docentes y estudiantes sobre las herramientas di-
gitales con enfoque didáctico, para desarrollar competencias 
cuando se utilicen en el aula de clases.

Por otro lado, Fernández (2021) analizó la problemática 
que manifiestan los estudiantes en temas afines a las ciencias 
sociales y a el uso de recursos tecnológicos, fueron identifi-
cados cuatro recursos tecnológicos que revelan el desinterés 
de los estudiantes por temas históricos: gamificación, reali-
dad aumentada, simuladores de ambiente (visitas virtuales) y 
audiologías. Con lo anterior, se pudo observar que emplear 
recursos tecnológicos en acontecimientos históricos, genera 
interés por parte de los estudiantes. 

Asímismo, Gómez (2018) aplicó cuestionarios a 72 estu-
diantes de secundaria para valorar fortalezas y debilidades del 
uso de las tecnologías en la clase de historia. Los estudiantes 
manifestaron beneficioso el uso de las tecnologías como he-
rramientas para el aprendizaje de la historia. Los webquest 
son modelos didácticos donde la mayor parte de la informa-
ción procede de Internet, fue la de mayor preferencia entre 
los estudiantes, ya que se conocen las causas y consecuencias 
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de los hechos históricos, entre otros instrumentos didácticos 
elaborados con Google Earth. 

Los anteriores estudios denotan que el uso de herramien-
tas tecnológicas abona a la mejora de la enseñanza y el apren-
dizaje de temas históricos. Sin embargo, es importante des-
tacar que la efectividad no es de manera automática, por una 
parte, de las intenciones educativas con que se incorporan 
dichos recursos en los procesos formativos y, por otra, del 
enfoque pedagógico adoptado por los docentes (Díaz et al., 
2020). Cada herramienta aporta particularidades y pueden 
resultar provechosas para el aprendizaje dependiendo de sus 
características y procesos cognitivos que pretendan desarro-
llarse mediante su uso (Echeveste et al., 2019).

Actualmente existe una variedad de recursos didácticos 
tecnológicos para potenciar el aprendizaje de la historia (Fer-
nández, 2021), para este trabajo se valoró el uso de los videos 
digitales en la modalidad de cortometrajes y su eventual efec-
to en los aprendizajes de los estudiantes. 

Las tecnologías de información y comunicación hoy en 
día juegan un papel preponderante en la sociedad moderna, 
dado que continuamente evolucionan, lo que permiten ser 
cambiantes en las formas de trabajo. El contenido de estos 
recursos se usará de referencia en una propuesta educativa 
efectiva, donde las herramientas tecnológicas innovadoras 
estén presentes a la situación actual de la enseñanza-aprendi-
zaje de la asignatura de historia, generando la simplificación 
de actividades y conceptos.

En la actualidad, con el uso de las tecnologías de infor-
mación y comunicación se reflejan importantes cambios en 
nuestra forma de vivir, de relacionarnos y de aprender; por lo 
que en poco tiempo como la hacen ver estos y otros autores 
serán determinantes en la concepción social de la humanidad.
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Alcances del estudio
Se realizó un proyecto de intervención para favorecer el 
aprendizaje significativo de estudiantes que cursan la asig-
natura de historia de México en un bachillerato. El objetivo 
general fue desarrollar una propuesta didáctica mediante la 
incorporación de videos digitales. 

Se definieron tres objetivos específicos para desarrollar la 
intervención: 

1.	 Realizar un diagnóstico en relación con los méto-
dos de enseñanza que emplean los docentes de his-
toria en su tarea dentro del aula.

2.	 Diseñar una propuesta didáctica para solventar las 
dificultades que presentan los docentes al impartir 
sus clases de historia y contemplar el uso de diver-
sos materiales audiovisuales para apoyar el aprendi-
zaje de los estudiantes.

3.	 Valorar el efecto de la intervención desde el pun-
to de vista de los estudiantes, con respecto al uso 
de videos digitales para promover el interés por los 
contenidos y favorecer su aprendizaje. 

Metodología
El trabajo adopta una metodología investigación-acción par-
ticipativa, Colmenares (2012) señala que este método per-
mite ampliar el conocimiento en torno a un fenómeno social 
y promover alternativas de cambio para los involucrados. El 
enfoque de la investigación corresponde a un diseño mixto 
de análisis secuencial, donde se combinan distintas fuentes 
de información y técnicas de análisis para la sistematización 
de datos cualitativos y cuantitativos (Pereira, 2011). 
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El estudio se realizó en un bachillerato ubicado en Mexi-
cali, Baja California, donde participaron tres grupos (87 es-
tudiantes) del tercer semestre, en una asignatura obligatoria 
de Historia de México, cada grupo a cargo de docente distin-
to y con una población variada en cuanto a sexo.

En un periodo de dos semestres se dio seguimiento a los 
grupos; en el primero se realizó la fase de diagnóstico en re-
lación con las prácticas de enseñanza de la historia, y en el 
segundo se llevó a cabo la fase de intervención para la mejora 
de las practicas a partir de la incorporación de los videos di-
gitales. El diseño de la intervención se llevó en el intermedio 
entre ambos semestres, basado en reuniones con los docentes 
de esta asignatura.

Los instrumentos aplicados en la fase de diagnóstico fueron: 

•	 La observación, que se utilizó para el registro de 
información en torno al espacio físico del aula, 
para la práctica didáctica impartida por el docente, 
para analizar el comportamiento por parte de los 
estudiantes y la comprensión del tema. Se omitió 
la videograbación, para poder conocer el desarrollo 
natural de docentes y de estudiantes.

•	 La entrevista semiestructurada aplicada a los estu-
diantes, que fue diseñada con el fin de profundizar 
en las estrategias didácticas en sus clases de histo-
ria, utilizada de manera habitual por el docente y 
así promover el aprendizaje significativo.

•	 El cuestionario a escala Likert, que tiene el propó-
sito de conocer las opiniones de los estudiantes en 
referencia con los recursos didácticos que utiliza el 
docente de historia y así ahondar en la incorpora-
ción de estos. Contó con trece preguntas.
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Resultados
Los hallazgos obtenidos en las observaciones describen que 
los estudiantes se dedicaban a escuchar y anotar, siendo de-
ficiente su aportación. En general, los docentes llevaron la 
exposición del tema frente grupo. En algunas sesiones, la 
actividad didáctica llevada por algunos estudiantes fue la 
exposición —no deja de ser el más utilizado y de práctica 
común— de temas, donde se llevaron de manera deficiente, 
dedicándose a leer sin demostrar dominio del tema. Algunos 
estudiantes fueron entusiastas, pero inquietos y con poco co-
nocimiento de lo que se comentaba, otros más involucrados 
en redes sociales en el momento de la clase. Así mismo, a 
algunos docentes les faltó profundizar y trabajar más en los 
temas a desarrollar y generar la atención en los estudiantes. 
En una ocasión aislada se utilizó al Internet como apoyo. 

La entrevista fue aplicada de manera aleatoria a ocho es-
tudiantes de los tres grupos –cuatro mujeres y cuatro hom-
bres–, señalaron que en ocasiones las sesiones de clase las en-
cuentran aburridas y tediosas; siendo conveniente incorporar 
el uso de tecnología para apoyar las actividades didácticas y 
mejorar su comprensión sobre los temas.

El resultado del cuestionario entre los estudiantes encuesta-
dos fue contundente para reforzar el objetivo de la intervención 
(véase el cuadro1). En ella se muestra la percepción de los estu-
diantes en cuanto a su desarrollo de aprendizaje significativo.

Con base en el cuestionario anterior, se entiende el sentir 
de los estudiantes en lo que se refiere a la asignatura de historia, 
en donde 59.8% señalan que al inicio del semestre nunca el 
docente realiza actividades de diagnóstico relacionadas con la 
misma; la estadística anterior muestra que se puede motivar 
al estudiante con la aplicación de dinámicas relacionadas con 
esta asignatura.
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Cuadro 1. Cuestionario a estudiantes en relación con 
la asignatura de historia en nivel medio superior

No. Preguntas guía Siempre Casi 
siempre A veces Nunca

1 El espacio físico se encuentra 
en óptimas condiciones. 22 36 28 1

2
Al inicio del semestre, el 
docente realiza actividad 
diagnóstica.

12 8 15 52

3 Me agrada la forma en que el 
docente imparte su clase. 39 13 18 17

4 Me gustan las clases de 
historia. 36 16 25 10

5
El docente utiliza recursos 
didácticos tecnológicos para 
enseñar.

21 14 31 21

6
El docente utiliza la exposi-
ción y memorización, como 
herramientas de apoyo.

30 17 25 15

7
Los recursos didácticos 
tecnológicos presentados son 
los adecuados.

46 17 13 11

8
Con la utilización de recur-
sos didácticos tecnológicos 
logró un mejor aprovecha-
miento escolar.

39 22 19 7

9
Es importante que el docente 
utilice recursos didácticos 
tecnológicos.

38 19 16 14

10
Es necesario se utilice de 
recursos didácticos tecnoló-
gicos para lograr aprendizaje 
significativo.

35 29 18 5

11
El uso de recursos didácticos 
tecnológicos permitirá inte-
ractuar de manera activa con 
el grupo y docente.

28 26 27 6

12
Con otras técnicas de 
aprendizaje, se mejora el 
aprovechamiento.

37 29 16 5

Fuente: Elaboración propia.

De los estudiantes encuestados, 41.4% señala que les gusta 
la asignatura; por lo que implementándose metodologías alter-
nativas podrían ayudar a incrementar el interés y motivación. 
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Acerca de cómo el docente imparte la asignatura, se tiene 
que a 44.8% de los estudiantes les agrada; en cuanto que 19.5% 
de ellos señala que nunca le agrada. El anterior recuento indica 
que los docentes apuesten por otras alternativas de enseñanza.

A pesar del gusto por la asignatura, los estudiantes consideran 
que el docente utiliza medianamente recursos didácticos tecno-
lógicos, ya que 35.6% manifiesta que a veces lo hace; 24.1% 
siempre y nunca lo hace, mientras que 16.1% expresa que casi 
siempre. Con ello, un alto porcentaje manifiestan que los recur-
sos didácticos utilizados por el docente no son los adecuados, 
esto lleva a interpretar que su aprendizaje no es el óptimo. 

Por lo que 52.9% señala que el docente siempre utiliza re-
cursos didácticos tradicionales y que son parte de la planeación 
de la asignatura; en contraste con 34.5% que cree que estos 
son los adecuados para la clase. De igual modo, 46% de la 
muestra manifiesta que con el uso de recursos didácticos tec-
nológicos se puede lograr un aprendizaje significativo, creando 
con ello la participación activa entre docente y estudiantes.De 
tal forma que 73.6% de los estudiantes indican que es impor-
tante que el docente utilice recursos didácticos tecnológicos.

Con base en lo anterior, 62.1% de los encuestados asegu-
ra que siempre y casi siempre es necesario el uso de medios 
audiovisuales para la asignatura; 44.8% asegura que el uso de 
estos como herramienta de apoyo a esta asignatura permitirá 
interactuar dentro del salón de clases a través de grupos de 
discusión, lluvia de ideas, comprensión lógica de temas; con 
soporte del docente.

De la muestra de estudiantes, 42.5% manifiestan interés en 
otras estrategias de aprendizaje, que pueden mejorar la asigna-
tura, donde se estimule la discusión, el diálogo y la reflexión, 
teniendo en cuenta que su uso debe ser para informar y formar 
conceptos.
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Así mismo, en la pregunta 13, los estudiantes señalaron 
que el video digital es un medio audiovisual que involucra 
el aprendizaje significativo y este puede aprovecharse dentro 
del salón de clases. En el cuadro 2 se muestra el recurso di-
dáctico más beneficioso para el aprendizaje significativo.

Cuadro 2. Recursos didácticos tecnológicos 
que pueden aplicarse a la clase de historia

No. Recursos didácticos 
tecnológicos Frecuencia Porcentaje %

1 APP 15 17.2

2 Cine 5 5.7

3 Video digital 39 44.8

4 Documentales 14 16.0

5 Series / miniseries 13 14.0

6 Grabaciones de audio 0 0.0

7 Televisión 1 1.1

Totales 87 100

Fuente: Elaboración propia.

Para la fase de intervención, el investigador y docentes 
elaboraron la planeación en varias unidades temáticas, cabe 
señalar que en esta fase solo se trabajó con uno de los tres 
grupos. Además, como parte de dicha planeación se progra-
maron cuatro actividades de aprendizaje y para cada activi-
dad se definieron objetivos, agentes participantes, recursos 
de apoyo y formas de evaluación. Para el desarrollo de cada 
actividad se eligieron videos digitales (cortometrajes) alusivos 
al tema, los cuales fueron evaluados a través de una rúbrica 
para asegurar su pertinencia. El cuadro 3 muestra las especi-
ficaciones del video digital.
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Cuadro 3. Rúbrica para valorar el 
contenido de videos digitales

Datos generales:
Asignatura: 
Objetivo de aprendizaje: 
Autor del recurso digital:
Dirección Web:
Duración del video:
Observaciones:

Escala de valoración
Criterios e indicadores Excelente Alta Correcta Baja
Evaluación de contenido: 

Información veraz y actualizada. 

Presentación organizada y clara. 

Contenido coherente.

Ritmo de presentación .

Respecto a la audiencia:

Adaptado a la edad de los estudiantes.

Audiencia definida para ver su contenido. 

Aspectos técnicos, sonoros y expresivos:

Imágenes.

Gráficos, animaciones, etc. 

Banda sonora.

Guion claro, secuencia, etc. 

Contenido:

Capacidad de motivación.

Adecuación a la audiencia. 

Despierta interés.

Es comprensible. 

Invita a verlo.

Fuente: Elaboración propia.

Como parte de la fase de intervención se puso en práctica 
el plan didáctico previamente diseñado. A continuación, se 
detallan los rasgos generales de la intervención.
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En la sesión 1 se explicó a los estudiantes el objetivo del 
proyecto de intervención y se intercambiaron opiniones sobre 
la incidencia del conocimiento histórico en su vida diaria. Se 
abordó conocimiento relativo a las ciencias que auxilian a la 
historia en su estudio. Se inició la sesión haciendo una dinámi-
ca de ejemplos de la vida diaria, como qué actividades habían 
realizado el fin de semana. Esos acontecimientos son parte coti-
diana de nuestra vida social y familiar, mientras se proyectaba el 
video digital relacionado con el tema. La estrategia didáctica se 
basó en redactar en su cuaderno –en imágenes coloreadas– pa-
sajes de su vida donde integraran el tema. Los resultados apoya-
dos con el uso del video digital arrojaron la importancia de las 
situaciones y acontecimientos en la vida del hombre, al analizar 
y cuestionarse lo que se hizo en el pasado y cuán importantes 
son para el presente y futuro.

Para la sesión 2 se exploraron las consecuencias de la 
conquista espiritual de los españoles en el actual territorio 
mexicano. Se pidió a los estudiantes que se apoyaran de su 
cuaderno para hacer anotaciones sobre el mismo. Al término 
del video digital se contextualizó el tema; se realizó la estra-
tegia didáctica con la que los estudiantes redactaron con sus 
propias palabras cómo perciben este acontecimiento. Esta 
actividad dio como resultado la capacidad de poder influir 
en los estudiantes, ya que en ocasiones, lo visual ayuda a per-
cibir con mayor claridad y generar un entendimiento más 
reflexivo, que únicamente la lectura de los acontecimientos.

Con la sesión 3 se identificaron las causas del proceso de 
independencia de México. Al finalizar el video digital, la es-
trategia didáctica consistió en realizar un mapa conceptual, 
con el que se reflejara las características y particularidades 
sobre la situación que dio forma al inicio del movimiento 
independentista. El uso del mapa conceptual ayudó a los 
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estudiantes a organizar las ideas, centrándose en los pensa-
mientos, lo que permitió que surjan otras ideas y mostraron 
cómo se relacionan unas con otras. Ayudó a los estudiantes 
a fluir su creatividad libremente sin desviarse del tema. Se 
identificaron las causas de la independencia de México. En 
esta sesión, se trabajó con el penúltimo tema del semestre; 
este tema se desarrolló con el uso de conceptos, fechas, ideas 
y personajes que se plasmaron en el pizarrón y asimismo se 
generaban interrogaciones hacia los estudiantes para fortale-
cer su comprensión.

Por último, en la sesión 4 se proyectó un video digital 
sobre el acontecimiento que dio inicio del movimiento in-
dependentista, la conspiración de Querétaro. Al término del 
video se expusieron en el pizarrón los motivos de esta conspi-
ración y su repercusión en la vida política, social y económi-
ca de la Nueva España, lo que arrojó cuestionamientos hacia 
los estudiantes sobre los hechos que dieron inicio con estos 
acontecimientos.

Valoración de la intervención
Al termino de las sesiones de intervención se aplicó un cues-
tionario escala tipo Likert, con la finalidad de interpretar por 
parte de los estudiantes el valor que tuvieron dichas sesiones, 
así mismo conocer el beneficio del video digital como herra-
mienta didáctica para el aprendizaje de la historia. El cuadro 
4 muestra la afinidad que tuvieron los videos digitales en los 
estudiantes.
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Cuadro 4. Resultados de cuestionario sobre el uso 
del video digital en la asignatura de historia

No Preguntas guía Siempre Casi 
siempre

A 
veces Nunca

1 Fue clara la finalidad de las sesiones de 
intervención. 59.5% 40.5% 0 0

2 Me agradó la forma en que se impartieron 
las sesiones de intervención. 47.6% 47.6% 4.5% 0

3
Con el uso de los videos digitales se obtuvo 
una mejor percepción de ciertos hechos 
históricos del país.

52.4% 45.2% 2.4% 0

4
Se utilizaron adecuadamente en la asigna-
tura los videos digitales en las sesiones de 
intervención.

52.4% 47.6% 0 0

5 Los videos digitales presentados fueron los 
adecuados para la clase en tiempo y duración. 61.9% 31.0% 7.1% 0

6 Los videos digitales presentados fueron los ade-
cuados para la clase en los temas del contenido. 52.4% 42.9% 4.8% 0

7 Los videos digitales presentados fueron los 
adecuados para la clase en el lenguaje usado. 50.0% 38.1% 11.9% 0

8
La exposición, el cuestionario, entre otros 
recursos didácticos tradicionales, permiten 
poco la participación.

35.7% 42.9% 21.4% 0

9 Con el uso de los videos digitales se puede 
lograr un mejor aprovechamiento escolar. 52.4% 38.1% 9.5% 0

10
El uso de los videos digitales permitió 
interactuar con los compañeros del salón de 
clases (debates, lluvia de ideas, etc.).

42.9% 42.9% 9.5% 4.8%

11
Al término de la proyección de los videos 
digitales hubo explicación y/o retroalimen-
tación sobre los temas del contenido.

54.8% 45.2% 0 0

12 Bien aprovechados los videos digitales pueden 
ser una herramienta de apoyo para la asignatura. 59.5% 31.0% 9.5% 0

13
Los videos digitales permitieron tener una 
comprensión de los temas consultados en el 
contenido de la asignatura.

45.2% 35.7% 11.9% 7.1%

14
Con la utilización de videos digitales ade-
cuados en la asignatura se pueda generar 
una estrategia de impartir las clases.

45.2% 42.9% 9.5% 2.4%

15
Con otras estrategias tecnológicas de apren-
dizaje (documentales, series, entre otras) 
puedo mejorar en la asignatura.

64.35 35.7% 0 0

16 El video digital puede usarse en otras asigna-
turas de ciencias sociales (civismo, entre otras). 59.5% 33.3% 7.1% 0

Fuente: Elaboración propia.
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Se comprobó con el cuestionario aplicado el impacto que 
puede causar en el aprendizaje significativo, con el uso del 
video digital dentro del aula, así como la empatía por parte 
de los estudiantes respecto a la asignatura, siendo este una 
estrategia de enseñanza que ayuda a potenciar la capacidad 
de observación visual, estimular la visión al reunir la búsque-
da verbal con la visual y ayuda a valorar lo que se observa, 
creando nuevas interpretaciones individuales. 

Asimismo, los estudiantes se manifestaron, al generar pre-
guntas dentro de las sesiones de intervención sobre las temá-
ticas donde se involucró el uso de esta herramienta y en las 
estrategias didácticas.

La aplicación del video digital en el total de los temas de 
la asignatura resultaría imposible, una revisión más detallada 
de ciertos temas pudiera incluirlos como un apoyo al docen-
te; no siendo su uso lo que indica si el estudiante aprende 
o no, sino la percepción propia a través de la imagen y del 
sonido el que va a suponer que aprendió y reforzar los cono-
cimientos que tienen y que pueden pulir con su uso.

Algunas habilidades que se pudieron detectar en donde 
los estudiantes desarrollaron aprendizaje significativo fueron:

•	 La capacidad de ser empáticos en los temas 
proyectados.

•	 La combinación de imaginación y razón para co-
nectar el conocimiento que tienen con el nuevo 
conocimiento.

•	 La claridad y practicidad en el estudiante en ex-
presar por escrito sus ideas.

•	 La comprensión del apoyo del video digital como 
estrategia didáctica.
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Conclusiones
El uso del video digital contribuye que los estudiantes logren 
interés sobre los temas de historia, ya que permite desarrollar 
un clima de confianza, de recepción de información-reflexión, 
en un proceso de interacción y comunicación educativa. 

Las teorías y métodos de enseñanza en torno al aprendizaje 
significativo se relacionan con actividades dentro del aula, y su 
propósito radica en ayudar al estudiante a aumentar y perfec-
cionar el conocimiento que tiene y que le dé significado. 

Con los resultados obtenidos se espera que los estudiantes 
sean competentes al tratar diferentes temas de esta asignatu-
ra al utilizar el video digital, cada uno tendrá una visión y 
entendimiento diferente, por lo que la participación del do-
cente en la selección del video digital es vital, ya que es quien 
conoce las necesidades de grupos a su cargo.

Por último, se plantean cinco puntos que pueden contri-
buir a la mejora de las prácticas de enseñanza de la historia:

1.	 La inclusión de videos digitales debidamente selec-
cionados, orientados a apuntalar en el estudiante 
lo aprendido en clase.

2.	 La capacitación de docentes de historia y ciencias 
sociales como parte del programa de mejoramiento 
del plantel en la selección, descarga y uso de videos 
digitales.

3.	 La implementación de videos digitales debe ser 
programada y progresiva, y asignarse un día a la se-
mana o al menos en un tema de los bloques de la 
asignatura.

4.	 La elaboración de formatos de planificación de clase 
considerando el uso de las tecnologías de informa-
ción y comunicación.



180

Investigación en ciencias humanas y sociales. Experiencias 
y propuestas en la aplicación de métodos y técnicas

5.	 La creación de videos propios relacionados con las 
temáticas de la asignatura.
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Los californios y la 
conformación de las 

identidades colectivas en la 
Alta California en el siglo XIX

José Alejandro Aguayo Monay

Introducción
La investigación histórica tiene como objetivo generar co-
nocimiento científico que permita conocer o comprender el 
devenir de los seres humanos a través del tiempo, a partir del 
análisis del pensamiento como mecanismo de construcción 
de la realidad social de diversos grupos sociales o comunida-
des en el pasado, a través de múltiples vestigios tangibles e 
intangibles que han dejado. Es así que el investigador social 
analiza desde el presente y para el presente, desde su pers-
pectiva, interés personal, bagaje cultural, posición socioeco-
nómica o intelectual, el pensamiento de los seres humanos 
a través del tiempo. De tal manera que la comprensión del 
pasado permite entender mejor el presente y sin pretender 
caer en adivinaciones o predicciones, el historiador puede 
prever una gama de posibilidades en un futuro cercano. 

En ese sentido, el propósito de este ensayo es mostrar a los 
estudiantes de historia y de otras disciplinas humanísticas, la 
utilización de diversas herramientas teórico-metodológicas 
que permitan construir el andamiaje que sustente una in-
vestigación histórica desde una metodología cualitativa, des-
de el análisis discursivo inmerso en los diversos testimonios 
de los actores sociales contenidos en las fuentes primarias e 
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historiográficas disponibles relacionados con el período en 
cuestión, tomando como ejemplo esta investigación.

Primeros pasos de la 
investigación histórica
El primer paso de cualquier investigación en historia debe 
de ser la elección del tema. Este paso es de suma importan-
cia, ya que de esto depende el futuro éxito del proyecto. El 
investigador debe tomar en consideración varios aspectos 
importantes para la elección de su tema de estudio, como 
son, primeramente, la pertinencia del mismo, una revisión 
exhaustiva de la bibliografía y de las fuentes primarias para 
detectar los vacíos o huecos epistemológicos que la historio-
grafía existente presenta. Otro aspecto importante es que 
debe ser del gusto e interés del investigador. Por otro lado, 
también es importante establecer una delimitación temporal 
y espacial lo más específica posible acorde al período y tema 
a trabajar. Entre mayor sea el grado de delimitación, menor 
será la dificultad para desarrollar el proyecto.

 En ese sentido, la elección del presente tema de investi-
gación fue el resultado de haber llevado a cabo una revisión 
exhaustiva de la bibliografía al alcance, así como de las fuen-
tes primarias contenidas en el acervo documental del Archi-
vo General de la Nación (AGN), específicamente los ramos 
catalogados como misiones, californias, provincias internas e 
historia, que forman parte del acervo documental del Institu-
to de Investigaciones Históricas de Tijuana. Y para el caso de 
los testimonios de los californios decimonónicos en la Alta 
California, se consultaron más de 50 testimonios recopilados 
por el equipo de Hubert H. Bancroft, compuesto por Henry 
Cerruti, Vicente Gómez y Thomas Savage, a finales del siglo 
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XIX, de los aproximadamente 78 con que cuenta el acervo 
documental de la Bancroft Library, en Berkeley, Ca.

En cuanto al período jesuita, se consultó la vasta produc-
ción historiográfica que esta orden religiosa escribió acerca 
de su labor evangelizadora, así como de las condiciones geo-
gráficas, riquezas naturales, biodiversidad, cultura y cosmo-
visión de sus habitantes, es decir, de todo lo relacionado con 
su campo misional. Algunos de los valiosos aportes consulta-
dos fueron los testimonios de misioneros que permanecieron 
varios años en la península, como Eusebio Francisco Kino, 
Juan Jacobo Baegert, Miguel del Barco, Juan María de Sal-
vatierra, Francisco María Píccolo, Juan de Ugarte, Clemente 
Guillén, Segismundo Taraval, Wenceslao Link, Fernando 
Consag; así como también de misioneros que nunca pisaron 
tierras californianas como Miguel Venegas o Francisco Xa-
vier Clavijero, entre otros. 

Por otro lado, también se revisaron los aportes historio-
gráficos de los estudiosos del tema que han contribuido al 
quehacer histórico de la región de las Californias, como son 
Ignacio del Río, Francisco Altable, Pablo L. Martínez, Mi-
guel León Portilla, Michael Mathes, Ernest J. Burrus, Félix 
Zubillaga, Leonard Pitt, Covadonga Lamar Prieto, Harry 
Crosby, Martha Ortega Soto, solo por mencionar a algunos, 
ya que la lista sería extensa. De tal manera que una revisión 
exhaustiva de todo lo que se ha publicado, sirva o no, es 
decir, de un amplio estado de la cuestión, brindará una pers-
pectiva más amplia de lo que se ha trabajado anteriormente 
y también la posibilidad de poder detectar coyunturas epis-
temológicas en las cuales se pueda contribuir a la generación 
de conocimiento histórico.

Es así, que el interés acerca de la conformación identita-
ria del colectivo denominado como “californios” surgió de la 
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línea de investigación propuesta por Mario Alberto Magaña 
Mancillas (2010) en su libro titulado Indios, soldados y ran-
cheros. Poblamiento, memoria e identidades en el área central 
de las Californias, y más específicamente en el apartado deno-
minado “Historia de las identidades regionales: ¿Todos eran 
californios?”. Este aporte historiográfico a la historia regional 
de las Californias motivó a profundizar en la construcción de 
dicha identidad colectiva en un espacio geográfico y tiempo 
determinado mediante el análisis de los elementos sociolin-
güísticos inmersos en el discurso de los actores sociales que 
conformaron este grupo social, y que a través de un análisis 
discursivo permitiera establecer los vínculos socioculturales 
que les proporcionaron un sentido de pertenencia y diferen-
ciación con respecto a otros grupos sociales.

Pero ¿por qué un grupo social se autoasignó un gentilicio 
utilizado para otro grupo social, en otro espacio geográfico 
y en otro momento histórico?, y ¿por qué un grupo social 
se apropió de un concepto identitario de otro grupo social? 
¿Cómo se llevó a cabo la reterritorialización del concepto 
identitario y geográfico de los californios y la California? Esas 
fueron las preguntas que se pretendieron responder con la 
investigación.

Fundamento teórico de la investigación
Sin duda, la historiografía regional es rica y abundante al 
respecto en ambos lados de la frontera entre México y Esta-
dos Unidos, pero no se respondieron a estas interrogantes, 
ya que dan por asentado y siguen lo establecido y propuesto 
por los diversos autores que han abordado el tema. Por eso, 
para poder responder a estas y otras preguntas que fueron 
surgiendo en el transcurso de la investigación, fue necesario 
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primero construir un andamiaje teórico-metodológico que 
permitiera comprender la construcción de las identidades 
colectivas a partir de los procesos cognitivos subjetivados 
que los individuos construyen y comparten social y cultu-
ralmente, lo que les lleva a la conformación identitaria de 
cualquier grupo social. Por lo tanto, había que partir desde 
el principio, es decir, establecer la genealogía del gentilicio 
californio, así como también del espacio geográfico que dio 
origen a dicha denominación, indagando en las fuentes do-
cumentales y bibliográficas disponibles, para poder ubicar 
el momento histórico donde surge por primera vez dicho 
término, utilizado inicialmente como gentilicio, y que fue 
asignado a los indígenas que habitaban la parte austral de la 
entonces denominada California.

Para ello se utilizó la propuesta teórica de Michel Fou-
cault (1980) planteada en su obra Microfísica del poder, acer-
ca de la genealogía de los conceptos, en donde señala que 
la genealogía no es buscar el origen de las cosas, hechos o 
conceptos por el simple saber de las primicias, sino que más 
bien “la búsqueda de la procedencia no funda, al contrario: 
remueve aquello que se percibía inmóvil, fragmenta lo que 
se pensaba unido; muestra la heterogeneidad de aquello que 
se imaginaba conforme a sí mismo”. En ese sentido, se pudo 
rastrear a través de las crónicas de los primeros exploradores 
europeos en el siglo XVI, el concepto de California, asignado 
primeramente al ápice peninsular y el de californios a los que 
habitaban dicha región.

Posteriormente, también se tomó en cuenta la teoría de 
las identidades de Gilberto Giménez (2004), quien define a 
la identidad cultural como un proceso subjetivo (y frecuen-
temente autorreflexivo) por el que los sujetos definen su di-
ferencia de otros sujetos (y de su entorno social) mediante la 
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autoasignación de un repertorio de atributos culturales fre-
cuentemente valorizados y relativamente estables en el tiempo.

En cuanto a las identidades colectivas, Giménez (2005) 
las define como auto y hetero percepción colectiva de un 
“nosotros”, relativamente homogéneo y estabilizado en el 
tiempo, por oposición a “los otros”, en función de un auto 
y hetero reconocimiento de caracteres, marcas y rasgos com-
partidos (que funcionan también como signos o emblemas), 
así como de una memoria colectiva común.

Además, también se tomó en cuenta la propuesta de Alber-
to Melucci, quien propone que la identidad colectiva se cons-
truye a partir de la teoría de una acción colectiva. Es decir, a 
partir de un conjunto de prácticas sociales que involucran a 
cierto número de individuos o grupos, que exhiben caracterís-
ticas morfológicas similares en un espacio y tiempo determi-
nado, que implican además un campo de relaciones sociales, 
así como también la capacidad del grupo social involucrado 
para conferir un sentido a lo que está haciendo o va a hacer. De 
tal manera que, para Melucci (citado en Giménez, 2007), lo 
que identifica y distingue a un grupo social es el compartir sig-
nos y significantes sociolingüísticos, así como también rituales, 
prácticas y artefactos culturales, lo que conforma un “modelo 
cultural” que les proporciona un sentido de adhesión colectiva.

Por otra parte, también fue considerada de utilidad la 
propuesta teórica de Stuart Hall (2011), quien aborda a 
las identidades desde el ámbito cultural. Para este autor, las 
identidades tienen que ver con las cuestiones referidas al uso 
de los recursos de la historia, la lengua y la cultura en el pro-
ceso de devenir y no de ser; “no quiénes somos” o “de dónde 
venimos”, sino en qué podríamos convertirnos, cómo nos 
han representado y cómo atañe ello al modo como podría-
mos representarnos. Más adelante, el autor afirma:
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Las identidades surgen a partir de la narrativización del 
yo, pero la naturaleza necesariamente ficcional de este 
proceso no socava en modo alguno su efectividad dis-
cursiva, material o política, aun cuando la pertenencia, 
la “sutura en el relato” a través de la cual surgen las 
identidades resida, en parte, en lo imaginario (así como 
en lo simbólico). (Hall, 2011, p. 17)

Es decir, para Hall las identidades se construyen dentro 
de las representaciones sociales y del discurso, no fuera de 
ellos, producidas en ámbitos históricos e institucionales es-
pecíficos en el interior de formaciones y prácticas discursivas 
específicas. Así como también las identidades surgen de las 
diversas modalidades de poder y, por lo tanto, son más pro-
ducto de la marcación de la diferencia y la exclusión. De tal 
manera que, para este autor, las identidades se construyen 
a través de la diferencia y no al margen de ella, “funcionan 
como un mecanismo de identificación y adhesión partiendo 
de un principio de exclusión, de omisión, de dejar ‘afuera’ al 
Otro” (Hall, 2011, p.18).

Este abordaje teórico permitió analizar y localizar esas “su-
turas” discursivas de los actores sociales que conformaron un 
colectivo compacto y homogéneo que se identificó y se dife-
renció de otros sujetos o grupos sociales, en un espacio geográ-
fico y en un momento histórico determinado, como fue el caso 
de los californios en la Alta California del siglo XIX, quienes 
presentaron rasgos de unidad basados en un sentido de perte-
nencia y de diferenciación, siendo capaces de autodistinguirse 
y ser distinguidos de otros grupos mediante características y 
atributos simbólicos compartidos por ellos y que les eran pro-
pios, como son las costumbres, creencias religiosas, ideología, 
lenguaje y hábitos, así como el compartir intereses políticos, 
ideológicos, prácticas culturales y acciones colectivas.
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Metodología cualitativa 
de la investigación
 La primera fase metodológica consistió en una etapa heurís-
tica, en la cual fue indispensable consultar las obras publica-
das de los primeros jesuitas que misionaron en la California y 
que escribieron su experiencia desde el exilio, así como tam-
bién de las actas y ordenanzas de las autoridades virreinales 
y eclesiásticas previas al ingreso de la Compañía de Jesús a la 
península, los acervos documentales del Archivo General de 
la Nación (AGN), ubicados en el Instituto de Investigacio-
nes Históricas de Tijuana, Baja California, con el propósito 
de analizar la utilización del gentilicio como concepto iden-
titario en el discurso jesuita, y también el acervo documental 
resguardado en el archivo de Bancroft Library, en Berkeley, 
California, para abordar el análisis del discurso de los califor-
nios alta californianos.

Para el siglo XIX se revisaron documentos y bibliografía re-
lacionados con la asignación de tierras misionales a los soldados 
y sus descendientes, con el propósito de encontrar vestigios de 
un interés de los mismos en esos espacios geográficos. Así como 
también la de los documentos relacionados a la primera mi-
tad del siglo XIX escritos por los distintos actores sociales del 
período en cuestión. Asimismo, llevé a cabo una revisión his-
toriográfica de la mayor cantidad posible de autores estadouni-
denses, con la finalidad de analizar su perspectiva y propuesta 
histórica con respecto a la identidad del californio de principios 
del siglo XIX en la Alta California, y posterior a la guerra entre 
México y Estados Unidos a mediados de ese siglo. 

Posteriormente, una vez recabada toda la información 
posible relacionada con el tema de investigación, se procedió 
a llevar a cabo un análisis del discurso de los diversos sujetos 
históricos que dejaron testimonios documentales, como son 
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las cartas de los misioneros jesuitas, así como también de las 
autoridades civiles y eclesiásticas, además de los testimonios 
recopilados de los primeros colonizadores de la Alta Cali-
fornia, y de los que ostentaron un cargo en la misma, con el 
propósito de encontrar las suturas discursivas que permitie-
ran reconstruir las intersubjetividades de los diversos actores 
sociales del período en cuestión, mediante la técnica meto-
dológica de análisis crítico del discurso propuesta por Teun 
van Dijk, para quien el discurso es una vía mediante la cual 
se manifiesta una reproducción del poder y de la iniquidad.

Para van Dijk (1999), esta dominación se presenta de dos 
maneras: una está implícita en el texto en contextos espe-
cíficos, ya que quien ejerce el dominio no permite o limita 
el derecho a la expresión del dominado. En el otro caso, el 
dominante controla el acceso al discurso público del domi-
nado. Como señala el autor, el análisis crítico del discurso 
como herramienta metodológica multidisciplinaria, permite 
evidenciar el poder político y de sus instituciones, así como 
el abuso y la desigualdad que este produce.

Al material documental consultado habría que someterlo a 
una posterior fase de análisis hermenéutico, siguiendo la pro-
puesta metodológica de Guy Rozat (1995) en América imperio 
del demonio, basada en una exégesis de los textos del período 
en cuestión, con la finalidad de encontrar los elementos dis-
cursivos inmersos en el intertexto de las fuentes documentales 
disponibles, para poder detectar el proceso cognitivo de los ac-
tores sociales que intervienen en la construcción de una iden-
tidad colectiva, así como de su memoria colectiva, mediante 
la deconstrucción del discurso a partir de la interpretación del 
intertexto, en búsqueda de los elementos simbólicos y lingüís-
ticos que me permitieran establecer la conformación identita-
ria de los californios alta californianos del siglo XIX.
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Hallazgos y aportaciones 
de la investigación
La búsqueda de la genealogía del concepto californio permitió 
conocer que el mismo surge como gentilicio aplicado a los in-
dígenas que habitaban el ápice peninsular, que en el siglo XVI 
se creía ser la mítica isla de la California. Los jesuitas establecie-
ron dos discursos identitarios: uno exógeno, en donde, desde 
fuera de la California, todos los indígenas eran denominados 
como californios; y otro endógeno, en el cual se les denomi-
naba y diferenciaba según su nación lingüística. Sin embargo, 
este gentilicio utilizado por los primeros europeos, establecido 
desde una disimetría de poder, posteriormente se transformó 
en concepto identitario por Juan María de Salvatierra al es-
tablecer el primer asentamiento permanente en la actual pe-
nínsula de Baja California, con la fundación de la misión de 
Nuestra Señora de Loreto Conchó, en 1697. 

Fue el padre Salvatierra quien le dio una connotación re-
ligiosa al gentilicio, estableciendo una distinción entre los in-
dígenas incorporados y congregados a su campo religioso, a 
quienes denominó como californios, de los otros indígenas a 
quienes denominaba según su nación lingüística (monquis, di-
dies, edues, cochimíes, laymones, guaycuras). Para Salvatierra, 
todo aquel elemento incorporado a su ámbito religioso, físico 
o simbólico, lo identificó como californio. Para el misionero, 
californio significó la pertenencia a la protección mariana lo-
retana. Para él, eran sus parvulitos californios, sus soldados ca-
lifornios, su iglesia loretana california, sus neófitos californios. 

Esta identidad colectiva se fue conformando a lo largo de 
los setenta años que abarcó el período jesuita, y fue reterrito-
rializada hacia la Alta California en las expediciones terrestres 
dirigidas por don Fernando de Rivera y Moncada, último 
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capitán del presidio de Loreto; y de don Gaspar de Portolá, 
primer gobernador de la California en 1769.

Ambas expediciones estuvieron compuestas por soldados 
presidiales y sus familias, primeros colonizadores y sus des-
cendientes, así como indígenas, todos loretanos californios. 
Estos últimos fueron los que actuaron como vectores cultu-
rales trasladando el concepto salvatierrano de identidad co-
lectiva hacia otro espacio geográfico y en otra temporalidad. 
De tal manera que este grupo social geosimbolizó y se apro-
pió de su nuevo territorio, distinguiéndose de otros grupos y 
actores sociales que ya lo habitaban, así como también de los 
que se fueron incorporando al mismo. 

Esto se puede percibir a través de los testimonios de los 
primeros pobladores no indígenas de la Alta California, 
quienes discursivamente se identificaron como californios, 
al recordar que los indígenas loretanos hacían referencia que 
California significaba tierra natal, y californio ser nativo. Este 
discurso fue apropiado por todo aquel que nació en la Alta 
California o que fuera descendiente de los primeros pobla-
dores que emigraron de la misión y presidio de Loreto.

En ese sentido, se puede comprender y establecer cómo se 
construyen las identidades colectivas a través del tiempo, uti-
lizando como estudio a los californios, encontrando que los 
grupos sociales se compactan e identifican a través de com-
partir elementos socioculturales como son: el lenguaje, las 
costumbres, los hábitos, las creencias e ideología, así como 
también un pasado común transmitido a través de su memo-
ria colectiva; y que además, comparten un espacio geográfico 
al cual están altamente arraigados, como mecanismo de va-
lidación, reivindicación, diferenciación y legitimación ante 
otros grupos sociales.
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Reflexión final
A través de la metodología cualitativa utilizada en la investi-
gación histórica se puede estudiar el pensamiento de los ac-
tores sociales y cómo estos construyen sus subjetividades ma-
nifestándolas en su entorno físico a partir de la objetivación 
de los espacios que habitan, a través de la nomenclatura de 
los espacios públicos, calles, edificios, accidentes geográficos, 
monumentos, etc., brindándoles un significado y simbolis-
mo compartido por los miembros de la comunidad. 

Sin embargo, es muy importante establecer primeramen-
te el objetivo de la investigación, desde qué perspectiva his-
tórica se llevará a cabo: política, económica, demográfica, 
social, cultural u holística. De esta elección e interés depen-
derán el modelo teórico y metodológico a seguir. Asimismo, 
es muy importante no confundir el objeto de la investigación 
con los sujetos de esta, así como el de plantear una pregunta 
de investigación clara y pertinente, y objetivos generales y 
particulares bien definidos. Por último, entre mejor conozca 
el investigador el tema de investigación, así como su delimi-
tación temporal y espacial, podremos detectar las coyuntu-
ras epistemológicas, y por lo tanto la pertinencia de nuestro 
aporte a partir de un planteamiento del problema y justifica-
ción adecuados. Finalmente, este ejercicio académico sobre 
la construcción de las identidades colectivas de los californios 
puede servir como ejemplo para cualquier otro grupo social 
en el pasado que permita comprender su presente, ya que 
es a través de las identidades que los colectivos e individuos 
desarrollan un sentido histórico de apropiación, diferencia-
ción, legitimación, reivindicación y pertenencia en relación 
con otros grupos sociales en un espacio y tiempo determina-
do. Ahí radica la importancia y aporte de esta investigación.
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Introducción
Derivado de la pandemia del Covid-19, algunas investigacio-
nes tuvieron la necesidad de considerar otras metodologías de 
trabajo desde los entornos digitales, permitiendo con ello dar 
continuidad a sus indagaciones y afrontar los retos que impli-
caba la distancia social impuesta por la contingencia sanitaria. 
Es el caso de los imaginarios urbanos, que cuentan con una 
tradición de estudio en los entornos físicos y que paulatina-
mente han realizado su transición a los entornos digitales, con-
siderando a la netnografía como metodología de abordaje.

Este capítulo expone los imaginarios urbanos a través de 
la construcción holística de representaciones simbólicas que 
hacen diversos autores para construir los objetos de estudio 
desde esta mirada, siendo esta subjetiva y en permanente re-
formulación, en la cual se relaciona la reciprocidad, lo terri-
torial y lo social. Igualmente, se revisan las aproximaciones 
metodológicas para la construcción de imaginarios urbanos, 
encontrando los intereses investigativos abordados en tres 
ejes principales: el económico, el social y el espacial. Pos-
teriormente, se manifiesta la transición metodológica para el 
abordaje de los imaginarios urbanos de los entornos físicos a los 
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digitales, en estos últimos se examina la netnografía, etnogra-
fía virtual y digital como metodologías de trabajo, para lo cual 
también se examina la integración de entornos digitales en la 
construcción de imaginarios urbanos en 39 publicaciones.

Por último, desde una reflexividad metodológica se revisan 
las consideraciones y procedimientos aplicados desde la net-
nografía para el trabajo de los imaginarios urbanos en un caso 
de estudio, en el cual no se hace explícito dicho abordaje me-
todológico. La revisión de dicha investigación permite cotejar 
el alcance de la aplicación de la netnografía en un producto 
científico publicado, donde los imaginarios urbanos se repro-
ducen a partir de las interacciones (reacciones y comentarios) 
en la red social Facebook, entre la ciudadanía y el gobierno, 
específicamente, a través de los comunicados (flyers) en mate-
ria de movilidad urbana durante la pandemia por Covid-19. 

Los imaginarios urbanos y la construcción 
holística de representaciones simbólicas
El estudio de la ciudad se produce, de acuerdo con Castells 
(1983), en dos enfoques: a) los descriptivos, los cuales refieren 
cómo se establece la población en un territorio y de las activi-
dades que en él se desarrollan, y b) los relacionales, los cuales se 
desarrollan para delimitar las relaciones socioespaciales. 

Aunado a lo anterior, Alicia Lindón (2007a) reestructura 
los enfoques investigativos utilizados por otros autores, en cua-
tro dimensiones, los cuales mantienen una postura material 
y tangible: a) la construcción física de la ciudad, b) la distri-
bución poblacional en el territorio urbano, c) la distribución 
de grupos sociales y sus actividades, y d) la producción de la 
riqueza generada por las actividades económicas. Sin embar-
go, ambas posturas desestiman la información contenida en la 
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subjetividad. Esta situación genera que algunos autores (Hier-
naux, 2006; Lindón, 2007a; Silva, 2006) exhiban la necesidad 
de incorporar algunos aspectos socioculturales del espacio, es 
decir, un enfoque que permita al fenómeno urbano develar lo 
subjetivo, intangible, efímero, difuso, espontáneo, anónimo e 
inteligible. Con respecto a lo anterior, Hiernaux (2006) señala 
la necesidad de transformar la lectura sobre la conformación 
de la ciudad al incorporar la subjetividad a las definiciones tra-
dicionales, y propone tres categorías para desvelar la esencia de 
la ciudad: lo laberíntico, lo fugaz y lo fortuito (lo geográfico, 
lo temporal y lo social, respectivamente). 

En cuanto a la definición/configuración de los imagi-
narios urbanos, Lindón (2007b) señala que estos deben 
relacionarse con tres conceptos: imaginarios, imágenes y 
representaciones; los cuales expresan supuestos incuestio-
nables de lo que existe, de lo compartido más no universal, 
así como de analogías selectivas. De igual manera, Baeza 
(2000) expresa que a través de los imaginarios se compar-
ten representaciones (sociales) desde lo simbólico, formas y 
contenidos (significantes y significados).

Después de esta revisión se considera que la definición 
más acertada sobre el imaginario urbano es la postulada 
por Lindón y Hiernaux (2008), quienes lo consideran una 
construcción subjetiva en permanente reformulación, rela-
cionada desde la reciprocidad con lo territorial y lo social, 
por lo tanto hacen referencia a representaciones simbólicas 
e ideas que se crean en la subjetividad de las personas para 
imaginar lo vivido y lo que se podría vivir (Lindón, 2007c; 
Silva, 2006) sobre el fenómeno urbano en lo social, econó-
mico y espacial (Soto, 2020).
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Aproximaciones metodológicas para la 
construcción de imaginarios urbanos
En la revisión de diversos documentos (artículos de investiga-
ción, capítulos de libro) producidos en los últimos 20 años se 
encuentran aproximaciones diversas de los imaginarios urba-
nos, ya sea desde la denominación de los documentos de in-
vestigación, la consolidación teórica o sobre los mecanismos 
para construirlos. Algunos requieren de la utilización de refe-
rencias gráficas (imágenes), otros tantos sobre material textual 
(prensa, literatura, música), incluso hay quienes a partir del 
libro Imaginarios urbanos, de Armando Silva (2006), añaden 
otras percepciones (gusto, olfato, sonido) a la representación del 
entorno urbano. De lo anterior, se sintetiza dicha información 
de la siguiente manera (véase figura 1):

a)	 Imaginarios urbanos y unidades espaciales bien de-
finidas (ciudad, barrio): García de León (2019) o 
Vázquez y Soto (2011), que reconstruye la ciudad 
de Ensenada, Baja California y Monterrey respecti-
vamente, o la publicación de Molano y Sáen (2021) 
donde estudian el barrio El Salado de Ibagué.

b)	 Imaginarios urbanos sobre actividades económicas 
en espacios delimitados, que también pueden deno-
minarse económico-espaciales: en Gayosso (2018) se 
desarrolla en función a los comerciantes ambulantes 
en el centro de Querétaro o en la investigación de 
Mendoza y Soto (2019) donde analizan la marca ciu-
dad del Tec de Monterrey a partir de una edificación.

c)	 Imaginarios urbanos y aspectos sociales: abordadas 
por Guzmán y Araujo (2017) para demostrar a tra-
vés del dibujo representaciones sociales, o lo reco-
pilado por Soto (2018), quien expone el fenómeno 
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de la segregación para los habitantes de espacios es-
tigmatizados (barrios más peligrosos de Monterrey).

d)	 Imaginarios urbanos y aspectos socioespaciales: 
como lo analizado por Ferniza y Soto (2021) para 
evidenciar el amplio espectro de la violencia de géne-
ro en los trayectos cotidianos en transporte urbano.

Figura 1. Intereses investigativos abordados 
desde los imaginarios urbanos

Fuente: Elaboración propia.

Tal como se distingue en la figura 1, en lo espacial, los imagi-
narios urbanos responden a lo expuesto por Lindón (2007b), en 
el sentido que estos representan espacio y tiempo, pero que estas, 
desde su concepción territorial pueden referir a un todo, la ciu-
dad o lo urbano, o a un fragmento de esta (barrio, municipio). 
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Transición metodológica de los entornos 
físicos a los entornos digitales
Parte fundamental del proceso metodológico reside en la reco-
pilación de información, ya sea imágenes o discursos, la diferen-
cia fundamental de la transición etnográfica-netnográfica recae 
en la fuente. Mientras que el proceso metodológico iniciaba 
con la generación o recopilación de datos socioculturales (arte, 
tradición, hábitos, entre otros) recabados en campo, el cambio, 
traslada el sujeto-objeto de estudio a plataformas virtuales. 

La etnografía desde Geertz (2005) ha sido un acercamiento 
popular en las ciencias sociales al igual que otras tipologías de 
carácter cualitativo con enfoques inductivos, pero con la lle-
gada de las tecnologías –particularmente posterior a la pande-
mia– el mundo online o virtual que generan y promueven las 
tecnologías de información y comunicación (TIC) han dado 
paso a diversas vertientes como la etnografía virtual, la etnogra-
fía digital y la netnografía. Las cuales, aplicadas al trabajo online 
buscan responder preguntas de investigación e informar de las 
particularidades investigativas mediante el diseño de estrategias 
que integren los enfoques y las técnicas etnográficas que permi-
tan “una descripción exhaustiva y densa de la realidad concreta 
del objeto de estudio” (Ceballos-Herrera, 2009, p. 417) en los 
nuevos entornos tecnodigitales y entorno a ellos.

La llamada etnografía virtual (Hine, 2000; Meneses & Pé-
rez Salazar, 2016) es una apuesta en la que “el agente de cambio 
no es la tecnología en sí misma, sino los usos y la construcción 
de sentido alrededor de ella” (Hine, 2000, p. 30), siendo una 
visión que ha permeado recientemente en los estudios de la ci-
bercultura y la comunicación en la red (Siles González, 2008). 
Al concepto también se le atribuyen otros tipos de estudios de 
las ciencias sociales que pueden abordar objetos o temáticas 
con información recuperada mediante la red. La etnografía 
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virtual considera y recurre además de a la observación (par-
ticipante o no), a las entrevistas a profundidad, regularmente 
semiestructuradas (Sánchez Duarte & Fernández Romero, 
2017) o no estructuradas (prácticamente, en todos los casos 
virtuales, in situ, como las denomina Bárcenas (2019)), me-
diante la determinación de informantes clave que son ubica-
dos y contactados con apoyo de la mediación tecnológica.

La etnografía digital, por su parte, considera que los me-
dios digitales y la tecnología son parte de la vida cotidiana, 
cuya base se conforma por cinco principios básicos: multipli-
cidad, no digital céntrica, apertura, reflexividad y heterodoxia 
(Pink et al., 2016). Pero desde esta visión hay quienes consi-
deran que aun cuando el trabajo online o in situ (Bárcenas, 
2019) puede ser muy fructífero, existen limitaciones y con-
sideraciones éticas que afrontar, por lo que se sugiere el uso 
de métodos físicos y digitales para solventarlas y llegar a una 
mejor comprensión de los objetos de estudio (Murthy, 2008).

 Por su parte, la netnografía es establecida por Kozinets 
como una forma de investigación que “busca comprender 
las experiencias culturales que abarcan y se reflejan en los ras-
tros, prácticas, redes y sistemas de los medios sociales” (2020, 
p. 14), entendiendo dichos medios como los que permiten la 
interactividad y diversas acciones asociadas a las tecnologías 
digitales de la web 2.0. Estas experiencias culturales pueden 
ser abordadas, comunicadas y reflexionadas en torno a tres 
elementos de la netnografía: la investigación, la interacción y 
la inmersión. Kozinets los desarrolla de la siguiente manera:

Hoy en día, la netnografía no es simplemente otro nom-
bre para la etnografía en línea, sino un conjunto de ins-
trucciones generales relativas a una forma específica de 
llevar a cabo la investigación cualitativa de los medios 
sociales utilizando una combinación de 25 prácticas de 
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investigación diferentes agrupadas en tres categorías dis-
tintas de recogida de datos, análisis de datos e interpreta-
ción de datos “movimientos”. Hay una inmensa cantidad 
de detalles y flexibilidad en la forma en que los investiga-
dores netnográficos pueden aplicar, adaptar y combinar 
las operaciones de recopilación de datos de investigación 
(simplificación, búsqueda, exploración, selección y guar-
dado), interacción (entrevista, participación, innovación 
y consentimiento informado), inmersión (reconocimien-
to, grabación, investigación y reflexión) y los métodos de 
integración de datos de análisis (cotejo-collating, codifica-
ción, combinación, recuento y gráfico-charting) e inter-
pretación (tematización, talento, totalización, traducción, 
turbulencia y elaboración de problemas). (2020, p. 7)

Debido a esta amplia gama de posibilidades de combina-
ciones de técnicas y su adaptable flexibilidad, la netnografía 
brinda pautas para trabajar una amplificada variedad de te-
mas y abordajes interdisciplinarios. La clave de estas prácti-
cas netnográficas es que se comprometan a la comprensión 
cultural de las redes sociales, la cual puede ser a través de una 
integración de operaciones de análisis (cualitativos y cuanti-
tativos) e interpretación hermenéutica (Kozinets, 2020). 

Por lo tanto, dentro de un diseño metodológico, desde el 
enfoque netnográfico se pueden incorporar técnicas que ma-
nejen datos estructurados (cuantitativos) al estudio, para ex-
tender el trabajo reflexivo sobre los propios medios sociales y 
sus inclusiones, reflexiones y efectos culturales. Uno de éstas 
es el análisis de contenido (Krippendorff, 2003), a partir del 
enfoque de análisis de medios sociales tomando como base un 
análisis estadístico derivado del análisis de contenido, lo cual 
permite evidenciar significatividad en los resultados, ya que, 
como mencionan Sánchez y Reyes (2015), en la inferencia 
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estadística se comparan dos o más grupos de datos para poder 
determinar o, en su caso, demostrar que las posibles diferencias 
o tendencias a encontrar entre sus relaciones son reales o son 
debidas solamente al azar o concisión de excepcionalidad.

De acuerdo con Sued (2020), es posible mapear las técnicas 
digitales conforme a su función en cinco pasos: recolección, lim-
pieza, procesamiento, visualización e identificación de patrones 
interpretativos de los medios sociales. De igual manera, en otro 
modelo para identificación, colección y análisis de medios socia-
les, los pasos se dividen en rastreo, preparación y análisis, inclu-
yendo como categoría externa final a la mezcla de métodos para 
el reporte y resumen de los resultados (Stieglitz et al., 2017). 

La incorporación de los entornos digitales 
en la construcción de imaginarios urbanos
Sea cualquiera de las metodologías revisadas previamente, es 
un hecho que la utilización de entornos digitales facilita cual-
quiera de las cuatro categorías en las que se adquiere la infor-
mación (véase figura 2).

Figura 2. Recursos metodológicos para la 
construcción de imaginarios urbanos

Fuente: Elaboración propia.
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Para el caso particular de entrevistas o encuestas realizadas 
en entornos digitales-virtuales, las primeras bien se pueden 
llevar a cabo por plataformas como Zoom o Google Meet; 
y las segundas por plataformas o aplicaciones como Survey 
Monkey o Qualtrics, las cuales integran diversos formatos 
de pregunta a la cual se le pueden añadir técnicas que difí-
cilmente se podrían realizar en campo (mapas de calor). Se 
debe enfatizar que parte de los beneficios de la transición se 
percibe en la agilidad para obtener la lectura de los resultados 
(preliminares o finales) y la representación de estos.

Aunado a lo anterior, se considera oportuno esquematizar 
(véase figura 3) el procedimiento metodológico para la construc-
ción de los imaginarios urbanos que inicia con la delimitación 
del universo de estudio o la muestra (aleatoria o no aleatoria), 
lo cual se relaciona con la dimensión o escala del sujeto-objeto 
de estudio, en función de esta se determina si se produce como 
una investigación de tipo documental o si, en su defecto, este se 
origina a partir de otras herramientas o instrumentos metodo-
lógicos (encuestas o entrevistas), posteriormente se organiza y 
codifica la información obtenida y una vez categorizada y debi-
damente codificada-almacenada se procede al análisis comple-
mentario, para su posterior interpretación y representación.

Algunas de las herramientas complementarias que se han 
utilizado para construir los imaginarios urbanos surgen de 
otras metodologías, como la imagen de la ciudad de Kevin 
Lynch (1974), con los cinco componentes de la imagen ur-
bana: hitos, bordes, sendas nodos y zonas. Algunas inves-
tigaciones utilizan total o parcialmente dicha metodología, 
cuyos resultados se representan gráficamente en imágenes 
(Mendoza & Soto, 2019) o cartografías (Vázquez & Soto, 
2011; Soto, 2018; Soto y Padilla, 2023).
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Figura 3. Procedimiento para la implementación 
de la metodología de los imaginarios urbanos

Fuente: Elaboración propia.

Casas-Romeo y colaboradores (2014) manifiestan que a 
finales de los noventa, como respuesta al crecimiento de la 
utilización de internet (espacios virtuales y usuarios) igual-
mente se produce una transición de la etnografía hacia la 
netnografía; sin embargo, tras la revisión de más de 100 do-
cumentos (teóricos y de trabajo de campo) que abordan el 
tema de los imaginarios urbanos, se analizan en específico 
aquellos que desarrollan casos de estudio (39 artículos con 
trabajo de campo), desde lo que se ubica que son poco los 
que trabajan con datos provenientes desde los entornos digi-
tales (10 artículos) y que utilizan recursos de la red, platafor-
mas o redes sociales. Se identifica a partir del año 2011 (véase 
figura 4), el inicio de la implementación lo que podría ser 
considerado como netnografía, ya sea al utilizar bancos de 
fotografías (Vázquez & Soto, 2011; Carmona, 2015), notas 
periodísticas (Soto, 2018; Soto & Padilla, 2023), registros 
fotográficos vinculados a comentarios de un lugar (Egea-Ji-
ménez & Nieto-Calamaestra, 2022) y flyers de estrategias 
biopolíticas (Soto & Alonzo, 2022).
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Figura 4. Incorporación de los entornos digitales 
para el abordaje de los imaginarios urbanos

Fuente: Elaboración propia.

Cabe resaltar que en algunos documentos que construyen 
imaginarios urbanos, señalan explícitamente que se imple-
menta la netnografía (Carmona, 2015; Soto & Padilla 2023), 
y posteriormente se realizan otras técnicas, como la del análisis 
de contenido, en particular en Egea-Jiménez y Nieto Cala-
maestra (2022), donde analizan los comentarios del Google 
Maps; o en Soto y Alonzo (2022), quienes estudian las interac-
ciones (reacciones y comentarios) de los usuarios con publica-
ciones del Gobierno del Estado de Nuevo León en Facebook.

Reflexividad metodológica para la 
construcción de imaginarios urbanos
Lo que se denomina como “la mirada que mira lo mirado” 
(Galindo, 1998), que es una mirada de segundo o tercer orden 
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que aparece en la etnografía, la cual parte de quien investiga 
siguiendo sus pasos y reflexionado sobre su actuar en el pro-
ceso de indagación, es lo que reconocemos como reflexividad 
metodológica.

Normalmente, la reflexividad se relaciona a una actitud 
constante en cada una de las fases de desarrollo del proceso 
de investigación y tiene presencia en los registros (notas de 
campo, fichas, memos e informe de resultado o artículos), 
refiere una conversación consigo mismo y sobre el proceso 
de la investigación para hacerlo transparente y abierto (Gon-
zález, 2009). De igual manera, la reflexividad metodológica 
atiende el ámbito de lo construido y reflexiona sobre cómo 
observamos nuestras observaciones, es decir, se busca recupe-
rar desde la experiencia personal, con apoyo de la literatura, 
el proceso de concepción y construcción metodológica (Ca-
macho & Cuéllar, 2013).

Esta reflexividad metodológica es aplicada en “Imagina-
rios urbanos ante las políticas de restricción de movilidad en 
el contexto de la crisis sanitaria de Covid-19 en Nuevo León, 
México” (Soto & Alonzo, 2022), en el que se explicita que 
el diseño metodológico se basa en el análisis de contenido 
siguiendo la propuesta de Krippendorff (2003) y Neuendorf 
(2016). No obstante, esta manifestación se enfoca a hacer 
la puntualización a un nivel más de análisis, donde se da 
la mezcla de métodos para el reporte y resumen de los re-
sultados (Stieglitz et al., 2017); por lo tanto, desde la pers-
pectiva netnográfica, esto implica lo que Koszinets (2020) 
señala como los métodos de integración de datos de análisis 
e interpretación; o lo que Sued (2020) expone en lo referente 
a la visualización e identificación de patrones interpretativos 
de los medios sociales. Sin embargo, la visión netnográfica 
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se presenta desde el planteamiento de la investigación, aun 
cuando no se señala de manera explícita.

Para esta investigación realizada durante la pandemia Co-
vid-19 donde había políticas restrictivas de movilidad y dis-
tanciamiento social, las investigaciones se adaptaron a traba-
jar mayoritariamente en entornos digitales, como se observa 
la tendencia de la figura 4. En el trabajo de los imaginarios 
urbanos, el reto para abordarlos era resolver la obtención de 
la información para la recuperación y construcción de estos 
imaginarios, sin interactuar de manera directa con los suje-
tos-objetos de estudio y, por ende, sin poder cuestionarles 
sobre las representaciones urbanas.

Si bien se puede decir que en un inicio se procedió desde 
la visión de la etnografía virtual al considerar la reestructura-
ción de relaciones sociales de la movilidad urbana en el tiem-
po y el espacio, así como la identidad y la autenticidad del 
entorno online (Hine, 2000). Esto se determina por la ne-
cesidad de continuar el abordaje de los imaginarios urbanos 
desde la única interactividad posible durante de la pandemia, 
la generada por comunicación mediada por los dispositivos 
tecnodigitales, pero no fue la única perspectiva considerada.

En este sentido, y siguiendo más a la vertiente netnografía 
(Kozinets, 2020), se buscó comprender las experiencias cul-
turales reflejadas en los rastros de los medios sociales (plata-
formas que permiten la interactividad en espacios tecnodigi-
tales), para lo cual se dio seguimiento a la mayor experiencia 
en materia de restricciones de movilidad urbana presente en 
ese momento, que era la relativa a la política pública en los 
estados, en el caso del artículo, la de Nuevo León, expuesta 
en los medios sociales (Twitter, Instagram y Facebook). Esta 
apuesta metodológica permite para los imaginarios urba-
nos obtener información simbólica desde las redes sociales 
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o plataformas virtuales para dar continuidad a su estudio, y 
así afrontar los retos del distanciamiento social impuesto por 
la contingencia sanitaria o cualquier otra salvedad en la que 
no se pueda preguntar de manera directa a los sujetos sobre 
las representaciones, pero de las cuales dejan rastro en los 
medios sociales a través de su comunicación e interactividad 
(reacciones, comentarios o post). 

De acuerdo con los elementos fundamentales flexibles y 
adaptables para la netnografía de Kozinets (2020), se consi-
deran lo siguiente: 

1.	 Investigación. La recopilación de datos se realiza 
desde la cuenta oficial de Facebook del Gobier-
no del Estado de Nuevo León, considerando, en 
un primer momento, el recuperar la información 
completa de todos los volantes electrónicos difun-
didos en el período de tiempo designado para el 
seguimiento (15 de marzo al 2 de diciembre de 
2020), como comunicación eje de la política pú-
blica en el primer año de pandemia en México, 
donde se expresaron la mayor cantidad de medidas 
restrictivas. Para ello se considera la recuperación 
de la imagen del volante y los datos de interac-
ción de los usuarios, vertidos en la plataforma de 
Facebook. En un segundo momento se consideró 
incluir todos los comentarios hasta la fecha del le-
vantamiento de la información en el año 2021, los 
cuales están respaldados en documentos en Word 
para su análisis posterior. Todos los datos se traba-
jaron posteriormente en tablas de Excel, para su 
estudio desde la perspectiva del análisis de conteni-
do, como se señala en el artículo en cuestión.
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2.	 Interacción. Si bien no se consideró una interac-
ción directa con los sujetos del estudio, se consi-
deró la interacción entre ellos mediados por la pla-
taforma, por lo que resultó importante recuperar 
todas las interacciones de las personas usuarias en 
cada uno de los volantes. Para ello se considera-
ron las reacciones que permite la plataforma Fa-
cebook a cada post (primer momento), así como 
los comentarios al mismo (segundo momento), 
lo que permitía una mayor profundización de las 
experiencias socioculturales desde un análisis más 
hermenéutico. La recuperación de la información 
se realiza desde cuentas de usuarios en Facebook 
de manera anónima y sin mediar consentimiento 
informado, cuidando el anonimato de los usuarios 
que comentaban o reaccionaban, pero consideran-
do la información vertida por ellos para construir y 
analizar los imaginarios urbanos con cada volante.

3.	 Inmersión. Al obtener los datos de los volantes y 
comenzar a analizar el caso, en un primer mo-
mento surgen tendencias, las cuales manifiestan 
inclinaciones con respecto a las tipologías de los 
volantes mostrando diferencias por en el tipo de 
información y las interacciones (reacciones y co-
mentarios) en cada uno de ellos. Al revisar los da-
tos se observa la necesidad de profundizar en los 
comentarios, debido a que ofrecen mayor riqueza 
en los datos sobre la experiencia cultural manifes-
tada a través de esos rastros digitales. Debe desta-
carse que no existe una relación directa en cuanto 
a la interacción-comentario, por lo tanto, un vo-
lante puede tener mayor cantidad de interacciones 
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(consideradas como las reacciones dentro del me-
dio social, es decir, los “me gusta”, “me divierte”, 
“me enoja”, “me entristece”, “me sorprende” y el 
número de veces compartido, entre otras), lo cual 
no garantiza una mayor cantidad de comentarios.

La consideración de estos tres elementos en dos momen-
tos de la investigación y la incorporación del análisis de con-
tenido como vía para analizar la información recabada dio 
por resultado el artículo publicado, el cual aún no agota las 
posibilidades de indagación y análisis de los datos a nivel de 
investigación y reflexión sobre su proceso.

Conclusiones
Si bien este capítulo se ha centrado en la reflexividad meto-
dológica en un solo caso, publicado en la Revista de Estudios 
de Políticas Públicas, esto no implica la omisión de la net-
nografía como metodología que guía el estudio. Desde una 
reflexividad metodológica, el revisar las consideraciones y 
procedimientos aplicados desde la netnografía para el trabajo 
de los imaginarios urbanos en el caso de estudio, permite re-
visar nuevas alternativas (creativas y flexibles) para actualizar 
o renovar técnicas y herramientas metodológicas ajustadas a 
las necesidades del campo de estudio, a las dinámicas sociales 
e incluso a nuevas formas de interacción social. 

Con el desarrollo del documento se espera facilitar claridad 
en la ejecución metodológica y que difícilmente se registran en 
las publicaciones por cuestiones de síntesis académica, como 
en el caso que se presenta, en el que se demuestra que el pro-
ceso no es azaroso sino consciente y sistemático, y del que se 
precisa el rigor investigativo para profundizar en los datos y 
amplificar los mecanismos para abordar los sujetos-objetos de 
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estudio, como podría suceder con otras investigaciones que 
realizan su abordaje con desde los entornos digitales.
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Lo que dicen las imágenes: 
los retos y posibilidades de 
usar métodos visuales en 

investigación interdisciplinaria 
en contextos de encierro

Kenya Herrera Bórquez
Abraham Nemesio Serrato Guzmán

Introducción
En una reciente conferencia dictada por Achille Mbembe 
(MACBA Barcelona Oficial, 2023), el pensador camerunés 
proponía abrirse a “los archivos del mundo”. La sobreviven-
cia del planeta dijo, depende en gran medida de recuperar 
otras formas de conocer y entender el mundo. Esto significa 
pluralizar las epistemologías desde las que es posible acercar-
se a la realidad, y hacer legibles los diversos registros con los 
que se nombra y se representa el mundo. En una época mar-
cada por el uso de imágenes (Arfuch, 2006), y que muchos 
consideran visualmente saturada (Spencer, 2023), hace mu-
cho sentido explorar maneras de incorporar el conocimiento 
que da lo visual, más allá de los ámbitos disciplinarios en los 
que la mirada es protagonista. 

Luc Pauwels y Dawn Mannay (2020) plantean que los 
métodos visuales contemporáneos implican indagar aspectos 
visualmente observables de lo social, como puerta hacia rasgos 
profundos de la cultura. Los medios visuales son puentes que 
acercan a lo material, inmaterial y lo conceptual, para llegar a 
entendimientos más matizados de los mundos sociales.
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En esta contribución se quiere reflexionar sobre las posibili-
dades que proveen los métodos visuales para entender las expe-
riencias de mujeres privadas de la libertad que participan en un 
proyecto interdisciplinar artístico pedagógico llamado Ave Fé-
nix. Este proyecto, desde 2021, propone a las mujeres explorar 
temáticas que abordan sus cuerpos, sus afectos, sus memorias y 
sus experiencias, usando el arte como lenguaje común. 

En este tiempo se han producido una serie de evidencias 
visuales, auditivas y textuales las cuales hay que sistematizar, 
con el fin de profundizar en las experiencias que estas muje-
res comparten en los múltiples registros que han dejado en su 
paso por el proyecto. Para esta investigación se entienden sus 
experiencias como el producto de las formas en que ellas han 
vivido e interpretado, tanto sensorial como subjetiva y cogni-
tivamente su mundo social (Pickering, 2008). En el tiempo 
que se ha implementado el proyecto Ave Fénix, las mujeres 
han creado diversas piezas artísticas a partir de preguntas de-
tonantes, que invitan a explorar sus experiencias y emociones. 
Por ejemplo, sus historias de maternidad, sus recuerdos de 
infancia y adolescencia, las relaciones afectivas más impor-
tantes, la relación y apreciación de su cuerpo, las maneras en 
las que se relacionan con sus compañeras, las maneras en que 
se apropian del espacio, etc. Las piezas artísticas, resultado de 
estas exploraciones, son otra manera de comprender sus ex-
periencias, son una fuente rica de información para acercarse 
a la comprensión de sus vivencias, más allá de lo que pueden 
comunicar con el lenguaje hablado. La propuesta de investi-
gación parte de la premisa de que “la imagen puede dar un 
testimonio más complejo, inmerso en resonancia emocional, 
donde el escenario de la experiencia puede ser presentado con 
mayor claridad”1 (Reavey et al., 2023, p. 194).

1. Traducción propia.
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En este proyecto se implementó una estrategia metodo-
lógica multimodal de corte cualitativo basado en la teoría 
fundamentada, donde el análisis de materiales visuales tie-
ne un papel central. Hablar de lo multimodal se refiere a 
una aproximación de la recolección y análisis de datos que 
se abre a modalidades extra discursivas, como por ejemplo, 
los estímulos visuales (Reavey et al., 2023). Los abordajes 
multimodales suponen que los seres humanos experimentan 
el mundo sensorialmente, el cuerpo y el espacio interactúan 
y se constituyen mutuamente. Investigadores que recurren a 
lo visual advierten de la limitación de expresar la experiencia 
vivida desde lenguaje hablado y escrito exclusivamente. Un 
abordaje multimodal intenta emular las múltiples maneras 
de expresar y comunicar lo que acontece en la vida cotidiana.

Las experiencias de mujeres privadas de la libertad presen-
tan varias dificultades para comunicarse desde el lenguaje ha-
blado y escrito. Primero, porque en general son historias de 
vida con acontecimientos difíciles y extremos, de una gran 
carga emocional que rebasa las palabras, a veces por la inten-
sidad de la experiencia, a veces porque el vocabulario no es 
suficiente para plasmar la complejidad de lo vivido. Además, 
hay que tomar en cuenta que es un espacio de control dis-
ciplinario con constante vigilancia, eso hace que narrar las 
dificultades de su situación actual se haga con reserva y cau-
tela. Considerando todo esto, la aproximación multimodal 
es una opción pertinente. Combinando el uso de entrevistas 
y observaciones de campo con el análisis de las piezas que 
las mujeres elaboran en las prácticas artístico-pedagógicas es 
posible obtener un panorama más denso y rico para entender 
las experiencias de vida de estas mujeres.
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¿Qué son los métodos visuales?
Los métodos visuales integran una gama amplia de métodos 
y técnicas que las ciencias sociales empezaron a utilizar des-
de finales del siglo XIX y a inicios del siglo XX. Disciplinas 
como la sociología, la antropología y la psicología comen-
zaron a utilizar la fotografía, unos años más tarde se sumó 
el uso de videos (Banks, 2010). Con el paso del tiempo, el 
desarrollo tecnológico y la digitalización de la vida cotidiana 
ha hecho de las imágenes visuales medios comunicativos pri-
mordiales para entender el mundo actual.

Gillian Rose (2001) reflexiona sobre la complejidad y re-
levancia que encierran los métodos visuales en el marco de 
la investigación social y de la sociedad occidental contempo-
ránea en general, pues siguiendo a autores como Martin Jay 
(1993, citado en Rose, 2001) considera que las sociedades 
occidentales contemporáneas tienen un marcado carácter de 
ocular centrismo, es decir, se vive en sociedades en las que 
lo visual tiene un papel central: los colores, las formas, los 
tamaños, la interactividad, tanto de las imágenes como de los 
videos se vuelven algo central, cargado de significados. 

La investigación visual, en términos sencillos, se enfoca 
en lo que puede ser visto por el ser humano. Paula Reavey, 
Jon Prosser y Steven Brown (2023) consideran que la mane-
ra en que los seres humanos ven tiene una dimensión bioló-
gica y otra social. La primera depende de procesos sensoriales 
que están condicionados por lo fisiológico, lo histórico y lo 
cultural. Cuando se habla de lo visual refiere a los procesos 
dependientes de la capacidad de atribuir sentido a lo que es 
visto, a los significados que se le confieren a lo visible. 
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Una mirada al proyecto Ave Fénix
Ave Fénix es un proyecto de intervención transdisciplinario 
que surge en el 2021. Sus antecedentes se encuentran en el 
trabajo que desde 2015 inició la maestra Marycarmen Arro-
yo Macías, de la Facultad de Artes de la Universidad Autóno-
ma de Baja California (UABC), en el Centro de Reinserción 
Social Mexicali. Junto a estudiantes de la licenciatura en artes 
plásticas de esta misma universidad, inició con actividades de 
formación en las artes para la comunidad femenil del Cen-
tro de Reinserción Social (Cereso) de Mexicali. A partir de 
2021, este programa se transforma en un proyecto interdis-
ciplinario con la incorporación del maestro Alejandro Espi-
noza, de la Facultad de Artes, y la doctora Kenya Herrera, de 
la Facultad de Ciencias Humanas. 

El proyecto emplea prácticas artístico-pedagógicas, en-
tendidas como estrategias interdisciplinarias que se utilizan 
para explorar temáticas en torno al cuerpo, el género y los 
afectos (Arroyo et al., 2023), elaboradas e implementadas de 
manera colaborativa e interdisciplinaria con estudiantes de la 
Facultad de Artes y de la Facultad de Ciencias Humanas de 
la UABC. Adicionalmente, el proyecto va gestando un mar-
co epistemológico y teórico basado en la “indisciplina”, una 
metáfora que refiere a diversas rupturas: con la epistemología 
occidental tradicional, con los límites disciplinarios del arte, 
la psicología y la pedagogía, y con el espacio de disciplina-
miento carcelario. Después de un año de implementación 
de estas prácticas artístico-pedagógicas interdisciplinarias, se 
vuelve necesario analizar qué efectos tienen en la experiencia 
de estas mujeres y cómo se producen estos efectos, es decir, 
cuáles son sus detonantes. 
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Una propuesta multimodal para 
investigar en contextos de encierro
Para indagar sobre las experiencias de las mujeres privadas 
de la libertad que han participado en la implementación de 
prácticas artístico-pedagógicas y, a su vez, analizar qué efec-
tos ha tenido el programa dentro y fuera del Centro de Rein-
serción Social, se ha diseñado una investigación multimodal 
en el marco de la teoría fundamentada crítico-constructivista 
(Levitt, 2021). La teoría fundamentada nace en los sesenta 
con el trabajo de Barney Glaser y Anselm Strauss (2017), 
y a lo largo de los años ha cobrado popularidad dentro de 
los modelos metodológicos cualitativos. Es una metodología 
cualitativa que provee lineamientos sistemáticos pero flexi-
bles para recolectar y analizar datos cualitativos y producir 
teoría de los datos mismos. Esto quiere decir que el proceso 
de sistematización de los datos no parte de una base teórica 
previa, sino que, al recolectar y analizar los datos de mane-
ra inductiva, se proveen estrategias para ir y venir entre los 
datos y el análisis, para ir construyendo la teoría misma. El 
razonamiento que subyace a esta metodología es que, en mu-
chas ocasiones, la investigación tiende más a verificar teorías 
que a producirlas. De tal suerte que la persona que investiga 
trata de acomodar los datos empíricos a las constricciones 
que impone una teoría previa. La teoría fundamentada guía 
a quien investiga a desarrollar el entendimiento de un fe-
nómeno a través del estudio acumulativo y sistemático de 
datos. La teoría emerge y evoluciona en relación con la ob-
servación y análisis continuo. 

Como se mencionó, el proyecto de investigación es mul-
timodal y, por lo tanto, la recolección de datos se hace diver-
sas maneras:
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a)	 Entrevistas semiestructuradas con mujeres partici-
pantes del proyecto.

b)	 Bitácoras de experiencias de estudiantes y docentes 
participantes del proyecto.

c)	 Registro fotográfico de observación participante, por 
parte del equipo de trabajo que implementa las prác-
ticas dentro del Cereso.

d)	 Obras artísticas que producen las mujeres a lo largo del 
programa y el registro fotográfico de su elaboración.

A continuación, se discutirán con detenimiento las foto-
grafías y las obras artísticas para reflexionar sobre su natura-
leza como fuentes de datos.

Registro fotográfico
El registro fotográfico es material visual producido por el 
equipo investigador con el fin de registrar la conducta e in-
teracciones espontáneas que acontecen en las actividades del 
proyecto. Para ello se utilizaron técnicas de registro digita-
les que generan fotografías, es decir, material visual estático 
bidimensional. 

En este tipo de materiales, el foco de análisis es de conte-
nido, explorando los gestos, las expresiones faciales, las inte-
racciones entre las personas, las corporalidades y la comuni-
cación entre cuerpos, etc. Este material se ha producido en 
colaboración con estudiantes de la licenciatura en Medios 
Audiovisuales, que contribuyen en la parte técnica. Antes del 
registro, se delinean ideas generales sobre lo que sería intere-
sante recabar, pero in situ se usa una aproximación explora-
toria y oportunista para el registro.
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Obras artísticas
Las obras artísticas son artefactos visuales de diversos soportes 
y materiales artísticos, elaborados por las mujeres participan-
tes en el proyecto. Estas obras siguen alguna temática parti-
cular e implican el uso de materiales específicos, de acuerdo 
con las instrucciones del equipo investigador, en este sentido 
son elicitadas por las personas investigadoras. Las actividades 
y los procesos tienen un diseño básico previo, donde se de-
cide en el equipo investigador unas preguntas detonadoras y 
alguna técnica artística específica para proponer en la sesión. 

Los resultados son una diversidad de artefactos materiales 
elaborados individual o colectivamente por las mujeres par-
ticipantes: pinturas, dibujos, collages, textiles, acuarelas, mo-
delado con plastilina o barro, fotografías, pintura corporal, 
entre otras. Mientras que la mayoría son piezas analógicas no 
algorítmicas, en casos particulares se ha utilizado la fotografía 
digital como parte del proceso de creación. Las piezas son 
multimedia: usan diferentes soportes y materiales, algunas 
son bidimensionales y otras tridimensionales.

En estos artefactos también el foco es el análisis de con-
tenido, donde se explora los significados plasmados por las 
mujeres creadoras en función de las preguntas detonantes 
propuestas para cada proceso creativo. Estas preguntas abor-
dan los temas del cuerpo, los afectos, las relaciones con los 
demás, la memoria, las experiencias de vida. En todos los 
procesos quedan registros textuales o auditivos donde las 
mujeres narran y explican lo que representan en las piezas, 
y que sirven como guía para el análisis posterior. Cada prác-
tica artístico-pedagógica se crea colaborativamente entre do-
centes de artes y psicología, y estudiantes de estas mismas 
disciplinas. Los saberes en diálogo aportan competencias 
técnicas, tanto en el proceso de acompañamiento durante 
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la sesión, como en la elaboración de las piezas artísticas. La 
elaboración misma de la pieza es un proceso participativo, 
donde se les da soporte técnico mínimo a las mujeres, y se les 
ofrece carta abierta para aportar, crear e imaginar en el pro-
ceso. El desarrollo de competencias técnicas artísticas no es el 
objetivo de las prácticas, sino la posibilidad que provee el arte 
para el autoconocimiento, la comunicación y la exploración.

Reflexiones sobre los retos y posibilidades 
del trabajo con material visual
Un estudio sistemático de las manifestaciones de la cultura 
visual exige que la persona que investiga tome en cuenta tres 
aspectos (Pauwels & Mannay, 2020): el contexto en que se 
produce la imagen, el artefacto visual mismo, y el contexto 
en que se emplea la imagen. Asimismo, Luc Pauwels (2020) 
propone un marco metodológico para la investigación visual, 
una suerte de plantilla para pensar los diferentes elementos 
que entran en juego en una metodología de este tipo. A con-
tinuación se procede al análisis sobre lo que corresponde a las 
características del material visual a estudiar y a los aspectos 
a considerar en el diseño de investigación y en los procedi-
mientos metodológicos.

Naturaleza del material visual
Primero, hay que considerar la proveniencia y naturaleza 
del material visual. El material puede ser “encontrado”, es 
decir, material de archivo proveniente de fuentes públicas, 
privadas e institucionales, o bien material visual secundario, 
producido de otras investigaciones. En algunas investigacio-
nes, el material es producido por la persona que investiga, y 
en otras, son las personas participantes las que producen el 
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material visual a invitación de quien investiga. Cada moda-
lidad tiene sus limitaciones y conveniencias, y todas deben 
considerar el contexto en el que el material se produce.

Con respecto al contenido del material, la investigación 
visual en las ciencias sociales y de la conducta, particular-
mente atienden la cultura material y a la conducta humana 
como temas de observación. Al abordar la conducta huma-
na se puede registrar la conducta a partir de la observación 
naturalista de lo que espontánea y cotidianamente ocurre, y 
también conductas prescritas y elicitadas por la persona que 
investiga. En ambos casos, la conducta está influenciada por 
la presencia de quien investiga y del equipo para el registro, 
en el primer caso se trata de perturbar lo menos posible el 
escenario de observación para registrar lo que sucede de la 
forma más naturalmente posible, en el segundo se propone 
algo (una imagen, una palabra, una instrucción) que provo-
que una reacción de las personas participantes.

También hay que considerar las técnicas de registro y el 
tipo de medio del material visual. Se puede distinguir entre 
material no algorítmico analógico, como dibujos, pinturas, 
escultura, etc. y material algorítmico digital, como fotogra-
fía, video, imágenes digitales, etc. En toda esta media hay que 
considerar sus características: si son representaciones visuales 
estáticas o en movimiento, si son representaciones bidimen-
sionales o tridimensionales, si tienen elementos multimedia 
y algún tipo de interactividad.

Para el caso particular de la investigación, hay una diversi-
dad de materiales que hace el diseño del análisis un reto. Por 
un lado, están los registros fotográficos de las prácticas, elabo-
radas por parte del equipo investigador. Estas fotografías son 
capturas de momentos espontáneos durante el proceso de la 
práctica, registrando interacciones entre las participantes y 
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las personas facilitadoras. ¿Qué habría que registrar? ¿Qué 
acciones e interacciones habría que capturar? ¿Quién decide 
qué es importante en los procesos y acontecimientos que se 
plasman en fotografía? Para incorporar una epistemología 
feminista y decolonial, previo al registro fotográfico es impe-
rante una discusión de las implicaciones éticas y políticas de 
la mirada como agentes externos al espacio carcelario.

 Además, están los resultados de las prácticas, es decir, las 
piezas artísticas. Se usan una gran variedad de técnicas, de tal 
suerte que hay collages, pinturas, instalaciones, trabajo con 
textiles. Para cada práctica se proponen preguntas elicitado-
ras que invitan a la exploración de sus experiencias, y a la ex-
presión de estas por medio de la técnica artística propuesta. 
La interpretación de las piezas está mediada por el diálogo, 
donde ellas comparten sus ideas sobre lo que plasmaron y 
enriquecen la información visual con su propia narrativa. El 
reto de la producción de estos materiales es asegurar la cola-
boración entre mujeres participantes y equipo investigador, 
tanto en el proceso de creación como en los significados atri-
buidos al resultado. ¿Cómo se puede mantener una igualdad 
discursiva entre las mujeres participantes y el equipo inves-
tigador cuando ambas historias están atravesadas por tantas 
diferencias, especialmente la privación de la libertad? ¿Qué 
pasos hay que tomar para que la mirada de las mujeres tam-
bién construya el análisis de lo que se ve y se experimenta? 
De acuerdo con Sarah Corona (2020), establecer las condi-
ciones para un diálogo horizontal, donde todas voces y todos 
los saberes sean escuchados, es responsabilidad de quien in-
vestiga. Para ella: 

La igualdad discursiva como la entiendo no es un término 
abstracto sino político y se tiene que ejercer por voluntad. 
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Soy yo como investigadora quien establece un orden de 
igualdad discursiva para producir un diálogo horizontal. 
Que quede claro que la igualdad nunca viene después, 
debe ser punto de partida y debe definírsele antes de em-
pezar a producir conocimiento horizontal. (p. 40)

Diseño de investigación y de 
procedimientos metodológicos
Al momento de proceder al proceso de investigación hay otras 
consideraciones a tomar en cuenta (Pauwels, 2020). Primero, 
se debe determinar el foco analítico del diseño de investiga-
ción, esto es, si la investigación se concentra en el contenido 
de lo que se representa en el artefacto visual, en los procesos de 
creación de imágenes y las prácticas culturales alrededor de la 
producción de estas, o quizá en las respuestas verbales frente a 
un estímulo visual.

También hay que tomar en cuenta el marco teórico analí-
tico que se utilizará para darle sentido a las imágenes. En este 
sentido, hay un abanico amplio de posibilidades de análisis, 
desde la semiótica, la iconología, a la fenomenología, la et-
nometodología, el psicoanálisis, los estudios culturales, teorías 
feministas y poscoloniales, etc. Para fines de este proyecto, el 
interés radica en el contenido del material visual, indepen-
dientemente de su formato, analizado desde una perspectiva 
feminista interseccional y decolonial. Al explorar el material 
para entender los efectos de las prácticas artísticos pedagógicas, 
interesa indagar si de alguna manera modifican, aunque sea 
momentáneamente, las dificultades que provoca la opresión 
del control carcelario y si esto genera cambios en su manera de 
abordar el encierro. También es importante tomar en cuenta 
que si bien el feminismo interseccional y la decolonialidad son 
herramientas teóricas y metodológicas útiles para comprender 
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la constitución y estructuración de las desigualdades sociales, 
habría que considerar qué implicaciones tiene el contexto de 
encierro y las condiciones de la privación de la libertad. Como 
proyecto aún en proceso, este es uno de los retos a explorar en 
este diseño multimodal investigativo.

Por otro lado, para indagar materiales visuales son necesa-
rias ciertas competencias técnicas y profesionales. Dependien-
do del tipo de medio, es necesario tener conocimiento sobre 
los procesos de producción, tanto en sus aspectos creativos 
como técnicos. Esto provee herramientas para pensar sobre y 
desde las imágenes, que le dan profundidad al proceso de in-
vestigación. Estas competencias visuales son particularmente 
importantes cuando la persona que investiga es la que produce 
las imágenes que se emplearán en la investigación. Unas bue-
nas habilidades técnicas en producción visual pueden generar 
materiales ricos en significados que permiten contribuir a un 
análisis más matizado y denso del fenómeno a estudiar. 

Dependiendo de las preguntas de investigación y los ob-
jetivos, se determinan los parámetros para la recolección y/o 
producción de datos. Cuando se producen los datos visuales, 
hay que determinar qué tipo de registro conviene más a las 
preguntas y objetivos de investigación. En este sentido, se 
puede tomar una aproximación exploratoria de oportunidad, 
sin un plan previo sobre qué y cómo se registrará, o bien, ela-
borar un plan sistemático, determinado por un muestreo y 
con técnicas y guiones de registro predeterminadas. Si esto es 
así, hay que tomar en cuenta la dimensión temporal, esto es, 
estrategias diacrónicas o sincrónicas de registro. 

Considerando las fotografías producidas por el equipo 
investigador, las competencias visuales de las personas de la 
Facultad de Artes establecen ciertos criterios técnicos y estéti-
cos que abren la posibilidad a que las imágenes estén ricas en 
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información. Sin embargo, las cualidades técnicas son solo 
una parte de la producción de imágenes. Habría que pre-
guntar cómo influye la perspectiva de quien crea la imagen, 
cómo se decide qué es importante registrar y qué implica-
ciones tiene la posicionalidad de quien elabora el material 
sobre el resultado final. Para una investigación que se llama 
feminista y decolonial es fundamental discutir extensamen-
te, previo a la incursión al campo, sobre las implicaciones de 
la posición de privilegio de quien crea la imagen, particular-
mente en contextos de encierro. 

Cuando el material lo producen las personas participan-
tes en la investigación, las instrucciones dadas delinean el 
rango de la producción de datos, aunque no hay un control 
por parte de quien investiga de los resultados finales, sin em-
bargo, estos elementos no esperados pueden ser información 
clave para el proyecto de investigación. Esto es sumamente 
relevante para este proyecto. Los elementos no esperados son 
una parte crítica de las prácticas artístico-pedagógicas, que 
más que establecer un plan definido con metas claras para 
las prácticas, trabajan desde la espontaneidad del momento. 
La dirección o intencionalidad de una práctica puede trans-
formarse en función de las necesidades y la perspectiva de las 
mujeres participantes. Esta colaboración procesual es crucial 
para que el análisis de las piezas producidas se alimente de 
múltiples miradas y que refleje la complejidad de matices 
que constituyen la experiencia carcelaria de estas mujeres.

Conclusiones
Lo presentado en este documento es el aspecto metodológico 
de un proyecto de investigación que está en marcha, y donde 
todavía es muy pronto para dar resultados preliminares. Más 
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bien es un intento de aportar reflexiones sobre lo considera-
do al elaborar un diseño metodológico que utiliza lo visual 
como fuente de información y análisis. 

Como se señaló, este es un proyecto en construcción de 
corte multimodal, en el que se intenta establecer un diálogo 
entre materiales textuales y materiales visuales. En este senti-
do, además de los métodos visuales que sucintamente se han 
delineado en este texto, hay un empleo de otras técnicas e ins-
trumentos para acercarse a la experiencia de las participantes. 
Particularmente, la realización de entrevistas, para también 
sumar el recurso del análisis narrativo y poder contar con un 
panorama mucho más amplio y multidimensional de lo que 
esta intervención ha significado para esta población.

El uso de las herramientas del análisis visual permite visibi-
lizar y valorar diversas fuentes de análisis para la construcción 
de conocimiento en las ciencias sociales, sobre todo en un es-
pacio tan complejo como lo es el espacio carcelario, en el que 
hay ciertos discursos que no se quiere o no se puede expresar 
verbalmente, pero que es posible identificar en el lenguaje cor-
poral y en el lenguaje del arte, en las entrelíneas que, con los 
lentes adecuados, es posible rescatar de los diversos artefactos 
visuales que se generan en el proyecto.

Aunque aún no se pueda hablar propiamente de resulta-
dos, los ejercicios de análisis que hasta ahora se han realizado 
permiten vislumbrar algunos temas preliminares de reflexión 
respecto de lo que ha significado para las participantes su 
colaboración en el proyecto Ave Fénix, entre los que desta-
can los múltiples mecanismos de disciplinamiento presentes 
en el espacio carcelario donde se encuentran las mujeres. El 
control de los cuerpos, la vigilancia y el castigo arbitrario, y 
el borrado de lo distintivo en la expresión personal, moldean 
el espacio en el que estas mujeres viven.
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Las mujeres participantes se apropian temporalmente del 
espacio físico y destinado a la intervención artístico-pedagó-
gica para moverse y expresarse libremente. Durante las sesio-
nes pueden establecer contacto físico y expresar sus emocio-
nes y afectos de una forma en la que cotidianamente no les 
es posible. Además, la estrategia de la intervención promueve 
una atmósfera de horizontalidad y de colectividad que des-
dibuja los límites jerárquicos tradicionales entre “la persona 
experta que interviene” y “la persona sobre la se interviene o 
investiga”. Estos procesos horizontales definen las caracterís-
ticas del material visual que se produce, los procesos por los 
que se crean, incluso los procesos por los que se analizan; la 
codificación de los datos se hace en colectivo con el equipo 
de profesores y estudiantes.

Para entender lo que sucede en un proyecto como Ave Fé-
nix, los métodos visuales son una herramienta sumamente útil 
para indagar en las experiencias de todas las personas involu-
cradas, abriendo ventanas a dimensiones de la experiencia que 
lo verbal, en ocasiones, no puede reflejar completamente. A 
lo largo del documento, se quiere presentar, a grandes rasgos, 
un ejemplo concreto del uso de este tipo de métodos, como 
invitación a otras personas a explorar este tipo de herramientas 
metodológicas en las ciencias sociales y humanas.
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Introducción

La investigación cualitativa es una actividad situada que 
localiza al observador en el mundo. Consiste en un con-
junto de prácticas materiales interpretativas que hacen 
visible el mundo. Estas prácticas transforman el mundo. 
Lo convierten en una serie de representaciones, incluidas 
notas de campo, entrevistas, conversaciones, fotografías, 
grabaciones y memorandos personales. En este nivel, 
la investigación cualitativa implica un enfoque inter-
pretativo, naturalista del mundo. Eso significa que los 
investigadores cualitativos estudian las cosas en su en-
torno natural intentando dar sentido a los fenómenos o 
interpretarlos desde el punto de vista de los significados 
que les dan las personas (Denzin y Lincoln, 2005, p. 3). 

Para acceder a estos significados, los investigadores analizan 
las experiencias de las personas a nivel individual y/o colectivo, 
sus interacciones y comunicaciones in vivo, es decir, mientras 
estas suceden en tiempo real; o bien analizan documentos y 
fuentes, como textos, imágenes y música, que dan cuenta de 
tales experiencias e interacciones (Flick, 2014). Este análisis 
de las experiencias, de las interacciones y de los documentos 
requiere realizarse a partir de un paradigma crítico, congruente 
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ontológica, epistemológica y metodológicamente con la reali-
dad, objeto de estudio o fenómeno que se pretende estudiar. 
Dada la complejidad de esta tarea, los investigadores cualitati-
vos se han preocupado por generar diversas herramientas que 
les indiquen el camino más práctico para gestionar la calidad y 
atender los aspectos éticos de sus investigaciones. 

Vale adelantarse y señalar que la calidad y la ética no son 
constructos estándar o de “una sola talla”, más bien son “tra-
jes hechos a la medida”; es decir, nociones o conceptos situa-
dos, ajustables a cada situación específica. En este sentido, se 
observa que los investigadores son pieza clave al aportar sus 
propias experiencias y reflexividad con respecto al campo de 
conocimiento o fenómeno que estudian, siempre analizán-
dolo con curiosidad y apertura genuina, en el contexto real 
donde este sucede. 

Calidad de la investigación cualitativa
Además del diseño flexible, como menciona Carmen de la 
Cuesta (2015), toda investigación cualitativa tiene tres carac-
terísticas esenciales: la primera es que, su foco de interés son 
las experiencias humanas; la segunda, que tales experiencias 
son subjetivas; y la tercera, que el conocimiento que se gene-
ra es ideográfico (situado) y socialmente construido. Consi-
derando estas características, resulta evidente que evaluar la 
calidad es más complejo que utilizar instrumentos estandari-
zados o listas de cotejo. 

El interés por la calidad en la investigación cualitativa, 
al menos de manera explícita, es relativamente reciente, 
podemos referir a 1985 como el año en que se comienza a 
hablar sobre criterios específicos para evaluarla (Lincoln & 
Guba, 1985). A partir de ahí diversos autores han propuesto 
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categorías, conceptos y técnicas para gestionarla, como la 
transferibilidad (Lincoln & Guba, 1985); la validez catalítica 
(Lather, 1986); el conocimiento tácito (Altheide & Johnson, 
1994); la cristalización (Richardson, 2000), la validez em-
pática (Dadds, 2008); o la credibilidad-autenticidad, trans-
feribilidad, segurabilidad-auditabilidad y la confirmabilidad, 
mencionados por Mendizábal (2006). 

Dada la flexibilidad del diseño de investigación cualita-
tiva, es imposible evaluar su calidad apelando a criterios es-
tandarizados, por ello, hoy en día el enfoque de la calidad no 
atañe a un resultado, sino a un proceso alcanzable mediante 
la reflexividad, práctica transversal a toda la investigación 
cualitativa, mediante la cual se logra un conocimiento ideo-
gráfico o singular, pertinente en el contexto local. 

La reflexividad, además de configurarse como un camino 
plausible para lograr la calidad, constituye un proceso for-
mativo. A decir de Torres y Granados (2023), la reflexividad 
implica aceptar que como investigadores se carece de neu-
tralidad. Los intereses personales, valores y afectividades se 
reflejan en la elección que se hace del campo de estudio, pero 
no solo eso, tales intereses, valores y afectividades determinan 
la mirada y llevan a tomar posturas teóricas, éticas y políticas 
que inciden en el conocimiento que se genera. Como men-
ciona Gibbs: “la reflexividad es el reconocimiento de que el 
producto de la investigación refleja inevitablemente parte de 
los antecedentes, el medio y las predilecciones del investiga-
dor” (2014, p. 125). En este contexto, la reflexividad funge 
como un antídoto ante posibles prácticas extractivitas y colo-
nialistas, pero no solo eso, sino que se configura como herra-
mienta metodológica, imperativo ético y práctica transversal. 

En concordancia, la reflexividad lleva al investigador a 
reconocer sus propias condiciones histórico-culturales, sus 
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perspectivas, elecciones (epistemológicas, ontológicas, teóri-
cas y metodológicas) y sus conclusiones; así como las relacio-
nes de poder que establece ante los actores de su estudio en 
la cotidianidad de su investigación (Guber, 2011; Bourdieu, 
2007, citado en Torres & Granados, 2023). 

Carmen de la Cuesta (2015) menciona tres principios re-
currentes en torno a la calidad de la investigación cualitativa: 
el primero es la contribución o aporte que realiza el estudio 
al campo de conocimiento, específicamente se refiere al va-
lor y relevancia de la evidencia que presenta el estudio; el 
segundo es la credibilidad de los hallazgos, juzgada a partir 
de la solidez de los argumentos presentados; mientras que el 
tercero se enfoca en la validez metodológica. Al respecto, Gi-
bbs (2014) señala tres formas de procurar la validez, es decir, 
formas de eliminar errores y generar explicaciones más ricas 
a partir de los datos. Estas son la triangulación (de datos, de 
investigadores, de teorías o de métodos), la validación del 
entrevistado y el método de comparaciones constantes. 

Por su parte, Creswell (2007) realiza una propuesta en la 
que los estándares de calidad son congruentes con las diferen-
tes teorías, paradigmas o tradiciones cualitativas. De tal forma, 
desarrolla criterios específicos para los estudios según sean na-
rrativos, fenomenológicos, de teoría fundamentada, etnográfi-
cos o de caso. Por ejemplo, para evaluar los estudios de teoría 
fundamentada, Charmaz (2006) propone cuatro criterios: 
credibilidad, originalidad, resonancia y utilidad. Cada criterio 
puede corroborarse mediante varias preguntas que, por razo-
nes de espacio, no es posible proporcionar en este texto.1 

En un intento aún más pedagógico por señalar algunos 
criterios de calidad, Tracy (2021) sugiere un modelo en el 
que indica ocho criterios, distinguiendo entre los propósitos 

1. Consúltense las páginas 182 a 183 del libro de Charmaz (2006).
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de toda investigación sólida (indicadores universales de ca-
lidad), y los métodos (prácticas, habilidades y oficios) para 
alcanzar dichos propósitos; advirtiendo que cada criterio 
puede abordarse mediante diferentes procedimientos y téc-
nicas, dependiendo del investigador, el contexto, la afiliación 
teórica y el proyecto en cuestión. Tales criterios son: 

1.	 Tema valioso. Se alcanza garantizando que este sea 
relevante, oportuno, significativo e interesante o 
evocador. 

2.	 Elevado rigor. Se garantiza utilizando suficientes, 
abundantes, apropiadas y complejas construcciones 
teóricas, datos y tiempo en el campo, muestra(s), 
contexto(s), así como procesos de recogida y análisis 
de datos. 

3.	 Sinceridad. Se caracteriza por la autorreflexión so-
bre los valores subjetivos, los sesgos y las inclina-
ciones del investigador(es). La transparencia sobre 
los métodos y los retos encontrados, así como la 
auditoría de datos. 

4.	 Credibilidad. Se logra mediante una descripción 
minuciosa, con detalles concretos, la explicación 
del conocimiento tácito, mostrar en lugar de con-
tar. También se utilizan la triangulación y crista-
lización, la multivocalidad y las reflexiones de los 
miembros (participantes). 

5.	 Resonancia. Se obtiene al reconocer que la inves-
tigación influye o hace sentido a ciertos lectores y 
públicos mediante dos posibles caminos: texto esté-
tico y escritura evocadora (realizado por el investiga-
dor), y/o generalizaciones naturalistas y conclusiones 
transferibles (experimentadas por los lectores).



248

Investigación en ciencias humanas y sociales. Experiencias 
y propuestas en la aplicación de métodos y técnicas

6.	 Contribución significativa. La investigación contri-
buye significativamente a nivel conceptual/teóri-
co, práctico, moral, metodológico y/o heurístico, 
es decir, cuando despierta la curiosidad del lec-
tor e inspira nuevos descubrimientos y prácticas 
innovadoras. 

7.	 Ética. Para ello, la investigación debe tomar en 
cuenta la ética procedimental, la ética de la situa-
ción específica y de la cultura, la ética relacional, y 
la ética de salida (al dejar el escenario y compartir 
la investigación).

8.	 Coherencia significativa. Significa que el estudio lo-
gra lo que pretende, que utiliza métodos y procedi-
mientos adecuados a los objetivos, que interconecta 
de forma significativa la literatura, las preguntas o 
focos de investigación, los hallazgos y las interpre-
taciones entre sí. 

En la misma línea, el programa de habilidades de evalua-
ción crítica (Critical Appraisal Skills Programme, 2018), pro-
pone una lista de 10 preguntas relacionadas con la claridad 
en la declaración de los objetivos, la pertinencia de la meto-
dología, el diseño, los participantes, la obtención de datos, la 
relación entre investigador y participantes, las consideraciones 
éticas, la rigurosidad en el análisis de los datos, los hallazgos, y 
el valor que tiene la investigación en el contexto local. Mien-
tras que Noreña y colaboradores (2012) enfatizan los pilares 
fundamentales que soportan el rigor de una investigación cua-
litativa: credibilidad, transferibilidad, consistencia, confirma-
bilidad, relevancia y adecuación teórico-epistemológica. 

En concreto, la investigación cualitativa significa básica-
mente seleccionar el método apropiado teniendo en cuenta 
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a quién o a qué se va a aplicar, documentar este proceso de 
selección y las decisiones tomadas en él, justificando por qué se 
han tomado, y hacer este proceso transparente al lector (Flick, 
2014). Como puede verse, a pesar de sus especificidades, las 
propuestas de los diversos autores coinciden en gran medida. 

Ética situada: la ética de la 
investigación cualitativa
Una vez entendida y atendida la calidad en la investigación 
cualitativa, resulta evidente por qué las decisiones metodo-
lógicas en el diseño flexible de investigación no se relacio-
nan con razonamientos objetivos o estándares de rigor, sino, 
como advierte Carmen de la Cuesta (2015), con negociacio-
nes y decisiones éticas sobre qué datos obtener y cómo ob-
tenerlos. En concreto, la calidad en investigación cualitativa 
requiere una reflexión ética por parte de quien investiga. 

Justamente, en el terreno de la ética, como mencionan 
Taborda y Brausin (2020), cuando se trabaja con personan 
o grupos en situación vulnerable es prioritario respetar la in-
tegridad y dignidad de las personas participantes, e incluso 
adecuar el trabajo de campo y el desarrollo de las investiga-
ciones para lograr tal fin. Tres principios para realizar inves-
tigación ética cualitativa son: el proceso de consentimiento 
informado, la confidencialidad de la información y la garan-
tía de anonimato de los participantes. 

El consentimiento informado (no firmado) representa 
un proceso obligado en toda investigación cualitativa. Ya 
sea escrito o verbal, el consentimiento debe facilitar una in-
teracción fluida con los participantes y sus comunidades. 
Para ello, el consentimiento informado debe ser libre y re-
vocable, pues como mencionan Gómez y Almanza (2022), 
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la intención de fondo no es proteger a los investigadores, 
sino que los participantes se sientan seguros y tranquilos al 
aceptar participar. Parte de esa tranquilidad se logra median-
te la confidencialidad de la información, entendida como el 
uso de esta solo con fines académicos y de investigación; así 
como con la tranquilidad que brinda la garantía de anonima-
to, lo que significa que la identidad de los participantes está 
protegida y jamás será revelada. 

Adicionalmente, se consideran importantes los cuatro 
principios de la ética propuestos por Hall (2017): integri-
dad, dignidad, privacidad y bienestar social, por lo que, todo 
protocolo de investigación que pudiera poner en riesgo la 
salud física o mental de los participantes debe ser revisado 
por un comité de ética de la investigación, el proceso de con-
sentimiento informado también debe ser aprobado por un 
comité, el cual, además, emitirá recomendaciones para evitar 
la identificación de los participantes, a la vez que promoverá 
la inclusión de un plan de participación colaborativa de la 
comunidad en el proceso de investigación. 

Ahora bien, todos estos conceptos: integridad, dignidad, 
libertad, revocabilidad, confidencialidad, anonimato y bien-
estar social, deben ser entendidos a la luz de un concepto más 
amplio, la ética situada. Para Abad (2016), la ética situada o 
microética supone la implicación de quienes participan en la 
investigación sobre la base de la confianza y la motivación. 
La ética situada es aquella que “obliga a la persona investiga-
dora a la reflexión constante sobre la responsabilidad ética de 
su trabajo, así como a la toma de decisiones ajustadas a cada 
caso de investigación específico” (p. 4).

La ética situada siempre permitirá ajustes considerando el 
fenómeno de estudio, los participantes, las comunidades, los 
investigadores, y el contexto local sociohistórico, económico 
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y político en que se desarrolla la investigación. En palabras 
de Neale (2013, citado en Abad, 2016), implica la imple-
mentación de estrategias éticas reactivas, es decir, aquellas 
que implican la toma de decisiones en situación, ante la 
emergencia de dilemas o eventos no previstos. La ética situa-
da exige, además, la descripción detallada de tales dilemas y 
la forma o formas en que el investigador decidió abordarlos. 

En apoyo a tal descripción, existen algunas guías para re-
portar investigación cualitativa. No se ahondará en la des-
cripción y análisis de estas guías por cuestiones de espacio, 
pero vale la pena mencionar que son instrumentos útiles 
para no perderse al realizar los reportes.2 

Calidad y ética en el estudio de la 
inseguridad social, el narcotráfico 
y la desaparición forzada
Como menciona Tracy (2021), apreciar los métodos de alta 
calidad implica encarnarlos el propio investigador, por ello, 
en la siguiente sección se expondrán algunos ejemplos de in-
vestigación con calidad y ética cualitativa en el estudio de 
situaciones límite de violencia. 

Crimen organizado e inseguridad: 
un estudio autoetnográfico 

La autoetnografía es un enfoque de investigación y es-
critura que busca describir y analizar sistemáticamen-
te la experiencia personal con el fin de comprender la 

2. Una síntesis de recomendaciones de los estándares para reportar investigaciones cualitativas 
(SRQR) pueden consultarse en https://www.equator-network.org/reporting-guidelines/srqr/; 
y los criterios consolidados para reportar investigaciones cualitativas (COREQ) se encuentran 
disponibles en https://www.equator-network.org/reporting-guidelines/coreq/.
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experiencia cultural. Esta aproximación desafía las for-
mas canónicas de hacer investigación y de representar a 
los otros, a la vez que considera a la investigación como 
un acto político, socialmente justo y socialmente cons-
ciente. Para hacer y escribir autoetnografía, el investi-
gador aplica los principios de la autobiografía y de la 
etnografía. Así, como método, la autoetnografía es, a la 
vez, proceso y producto. (Ellis et al., 2011, p. 1) 

El estudio de la inseguridad en comunidades con violen-
cia extrema asociada al crimen organizado es un acto suma-
mente complejo, no solo en lo que respecta a las cuestiones 
teóricas y conceptuales, sino que metodológicamente impli-
ca un riesgo y un reto. En 2014 se inició esta investigación 
acerca de la inseguridad y el crimen organizado en una de 
las ciudades (ubicada al norte de México) con mayor vio-
lencia en el país. La aproximación metodológica fue la au-
toetnografía, dado que se recurrió a las experiencias perso-
nales como fuentes de datos primarios, integrando de forma 
intencional la riqueza de las narrativas autobiográficas y los 
insights autobiográficos. Se enmarcaron las historias propias 
en el contexto de la historia más amplia de la sociedad y 
se obtuvieron datos complementarios mediante la participa-
ción, la observación, la entrevista y la revisión de documen-
tos oficiales, carteles, fotografías, videos, noticias o mensajes 
en redes sociales.

Para garantizar la calidad y ética existen diversos aspectos 
a evitar en la autoetnografía: un énfasis excesivo en el self ais-
lado de los otros; énfasis excesivo en la narración en lugar del 
análisis y la interpretación cultural; basarse exclusivamente 
en la memoria personal y el recuerdo como fuente de datos; 
y negligencia en los estándares éticos respecto a la participa-
ción de otras personas en los datos (Chang, 2008). Con el fin 
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de atender estos aspectos, fueron incluidas otras experiencias 
similares de coparticipantes en el estudio, pero para proteger 
su privacidad se emplean seudónimos.

La fuente principal de datos fue la autobservación siste-
mática e interactiva, dado que se obtuvieron datos de otras 
personas sobre su experiencia con la inseguridad, lo que per-
mitió contrastar las propias experiencias con otros miembros 
de la localidad. Otra fuente de datos fue la autorreflexión por 
medio del diario de campo, donde se registraron pensamien-
tos y sentimientos personales relacionados con el proceso de 
estudio, pero manteniendo estas notas separadas de los datos 
descriptivos generados por la autobservación (Chang, 2008). 

Además, en los diarios de campo se registraron las situa-
ciones asociadas con la inseguridad y la influencia del cri-
men organizado en diversos ámbitos de la vida comunitaria. 
Tales situaciones fueron experimentadas directamente por 
los propios investigadores, vividas por personas cercanas, o 
bien, fueron registradas como eventos de alto impacto que 
ocurrieron en la localidad. En esta investigación que duró 
alrededor de seis años (2014-2020), la autoetnografía resultó 
la mejor metodología, dado que toma en cuenta la forma 
en que la gente experimenta el crimen y la violencia en la 
ciudad, así como su impacto individual y colectivo en la vida 
cotidiana (Pearce, 2019).

Fieles a los propósitos autoetnográficos, se garantizó la ca-
lidad de los datos con la triangulación de fuentes y contenidos 
de distintos orígenes; y se analizaron e interpretaron los da-
tos para descifrar significados culturales de eventos, prácticas, 
afectos y pensamientos, adoptando una postura crítica ante los 
datos autobiográficos (Chang, 2008). Finalmente, tras haber 
realizado los análisis correspondientes, se desarrolló un proce-
so de triangulación por parte de los autores. Fueron realizadas 
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reuniones para discutir la pertinencia de las categorías y las re-
laciones entre estas. Contar con múltiples autoetnografías per-
mitió considerar las diferencias en la forma de experimentar 
la inseguridad, en función de las distintas posiciones de los 
investigadores en términos de género, edad, lugar de origen, 
tiempo de residencia, ocupación, estado civil o parentalidad; 
evidenciando que el sentimiento de inseguridad es una expe-
riencia individual y colectiva (Almanza et al., 2022). 

“Para entrara a esa colonia tienes que pedir 
permiso”: una teoría fundamentada 
Con la intención de conocer las barreras para la atención de 
las adicciones relacionadas con la presencia de crimen orga-
nizado, se llevó a cabo un estudio de teoría fundamentada, 
en el cual se realizaron ocho entrevistas semiestructuradas 
focalizadas al personal de un centro de atención primaria en 
adicciones. De acuerdo con los resultados, las organizacio-
nes delictivas determinan las sustancias que se consumen, 
favorecen la distribución en centros educativos, establecen 
procesos de control en las comunidades, limitan las accio-
nes preventivas y los tratamientos, y promueven estilos de 
vida orientados al consumo, que afectan especialmente a 
jóvenes vulnerables. Además, las instituciones que brindan 
tratamiento no cuentan con condiciones de seguridad y el 
personal de salud requiere generar estrategias personales para 
su protección (Gómez & Almanza, 2018). 

Durante el trabajo de campo (entrevistas), uno de los te-
mas a tratar eran las características demográficas de quienes 
consumen. Los participantes informaron que la mayoría de 
los pacientes (personas que consumen drogas), provienen de 
unas cuantas colonias (marginadas, sin servicios básicos, ha-
bitadas por familias vulnerables y en las que opera a todas 
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luces el crimen organizado). El personal de salud ha logrado 
identificar tales colonias no solo por las direcciones postales 
de los pacientes, sino porque han intentado realizar trabajo 
preventivo directamente en la comunidad. Para tal efecto, 
han tenido que dialogar con representantes de estos grupos 
criminales y “pedir permiso” para llevar a cabo las actividades 
de prevención. 

Durante la investigación, el personal de salud extendió 
una invitación para ir a una de esas colonias y observar di-
rectamente el perfil de los consumidores y las dinámicas de 
consumo (el consumo suele darse en espacios públicos). In-
dicando que “para entrar a esa colonia tienes que pedir per-
miso”. Ante tal propuesta –y desde una postura reflexiva–, 
surgieron algunos cuestionamientos: ¿Es necesario observar 
de forma directa las características de los consumidores y las 
dinámicas de consumo para identificar las barreras para la 
atención? ¿Qué implica para el equipo de investigación “pe-
dir permiso”?, ¿implícita y explícitamente a qué se está com-
prometiendo? ¿Cómo será el proceso de consentimiento in-
formado, confidencialidad y anonimato? ¿Qué tanto se pue-
de transparentar el proceso de la investigación? ¿Qué riesgos 
reales implica para el equipo de investigación y la institución 
que avala?, ¿qué riesgos reales implica para el personal de sa-
lud que se ofreció a acompañar el proceso? ¿Qué tan cómodo 
hace sentir el hecho de estar “pidiendo permiso” a miembros 
de la delincuencia organizada? Entre otros. 

Pese a lo tentador de la oferta (prácticamente no hay in-
vestigaciones en comunidades abiertas en la ciudad donde se 
realizó esta investigación), se llegó a la decisión de declinar 
la invitación. Si bien la calidad y la ética no pueden estar al 
servicio de la censura, tampoco el hecho de poner en riesgo 
al equipo de investigación, a los informantes, a la institución 
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que avala y a la comunidad, pues una vez que se hace públi-
ca la información no existe el control sobre quién leerá los 
reportes y cómo los interpreta. En concreto, ética (situada) 
y moralmente no existía el sentimiento de seguridad ni co-
modidad; y tampoco se consideró conveniente entablar un 
trato directo con miembros de la delincuencia organizada 
para lograr el objetivo de la investigación. 

“No se habla de desapariciones”: un análisis 
fenomenológico-interpretativo
El fenómeno de la desaparición de personas en México ha 
sido poco estudiado desde el ámbito de la psicología, por ello 
se realizó un estudio con cinco madres de familia víctimas se-
cundarias de desaparición en Tamaulipas, el estado con ma-
yor incidencia de denuncias en el país. Mediante entrevistas 
a profundidad se dialogó con las participantes y se efectuó 
un análisis fenomenológico-interpretativo. Los hallazgos 
mostraron que las entrevistadas atraviesan un sufrimien-
to personal, comunitario y social, en el que la respuesta de 
agentes externos prolonga su dolor (Almanza et al., 2020).

La experiencia fue explicada desde el modelo de pérdida 
ambigua, de Boss (2007), ya que las participantes expresaron 
que ante la ausencia física de sus hijos, mantenían su presen-
cia psicológica a través de prácticas que les permiten lidiar 
con su dolor, como hablar con ellos en fotografías, mantener 
sus pertenencias intactas, e incluso buscar pausar sus vidas 
para esperar el regreso. Además, cuatro de las cinco partici-
pantes reportaron haber recibido atención psiquiátrica y/o 
psicológica, pero decidieron no continuar al ser diagnosti-
cadas con trastornos mentales que situaban el problema en 
ellas; desde el discurso clínico hegemónico el problema eran 
trastornos como estrés postraumático, duelo complicado o 
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depresión, dejando de lado el contexto y violencia social que 
recibían por tener un familiar desaparecido, lo cual involucra 
desde los resultados (o no) de las autoridades en las investiga-
ciones, los prejuicios y discriminación social, y el reacomodo 
de los roles familiares.

En el estudio, el primer paso fue buscar establecer el acer-
camiento en las entrevistas sin atender los sesgos clínicos que 
la propia profesión podía activar. Aprender que no se habla 
de las personas desaparecidas en tiempo pasado, sino en el 
presente. Renunciar a la idea de que desde la clínica hegemó-
nica se puede resolver un problema, porque hasta ahora no 
ha ocurrido así. La psicología o la psiquiatría no resuelven el 
malestar, pero pueden acompañar a las personas afectadas. 
Entonces, se planteó el dilema ético de cuál sería el posicio-
namiento personal al abordar la atención a víctimas secun-
darias, ¿cuáles serían los límites de acción y el cuidado de la 
propia seguridad?, ¿cómo acompañar al otro, en qué grado 
de involucramiento?, ¿se puede ser inerte al dolor ajeno y 
cuál es la responsabilidad profesional para acompañar a las 
personas afectadas?

Investigar un tema de esta naturaleza conlleva diversos 
dilemas éticos y posturas como investigador, que incluyen 
dónde situarse para el cuidado de la propia seguridad, reco-
nocer la vulnerabilidad, identificar los contextos “seguros” e 
incluso la posibilidad de desarrollar malestar psicológico al 
conocer los relatos de la violencia experimentada por las víc-
timas. No obstante que personal de la institución académica 
donde se realizó la investigación invitó a abordar otro tema y 
cambiarlo para no entrar en controversias institucionales, se 
decidió por parte del equipo el defender la postura de seguir 
investigando, sabiendo la importancia que la investigación 
tiene para atender el malestar de las víctimas. 
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Se organizó un foro sobre violencia comunitaria y se decidió 
exponer los primeros hallazgos. El foro se realizaría en la propia 
institución académica, pero de último momento fue comunica-
do que no sería posible hacerlo, por lo que se buscó la forma de 
seguir y al final se llevó a cabo en el foro en el salón de eventos 
de un hotel. Posteriormente, la investigación fue retroalimenta-
da por colegas en congresos nacionales y ha sido publicada en 
artículos y capítulos de alcance nacional e internacional. 

Conclusiones
A lo largo de este texto se ha tratado de transmitir la idea de 
que tanto los criterios de calidad como la ética se encuentran 
anclados a unas ciertas condiciones histórico-político-cultu-
rales únicas para cada contexto local. Los criterios de calidad 
en la investigación cualitativa son flexibles y actúan a manera 
de guías (De la Cuesta, 2015). 

Entre estos elementos, uno que resulta esencial es la re-
flexividad, una postura del investigador que implica más que 
una técnica, una práctica investigativa, por lo que está pre-
sente durante todo el proceso de investigación. Constituye 
una manera de posicionarse frente al escenario, el objeto de 
estudio y los participantes, observable solo a través de rela-
ciones donde prevalece el reconocimiento y cuidado mutuos. 

Para Torres y Granados (2023), la reflexividad conlleva 
la observación crítica, la transformación de las relaciones de 
poder, así como encarnar una epistemología situada con im-
plicaciones concretas en la generación del conocimiento. A 
nivel ético se busca devolver algo a los participantes, regresar 
de forma segura un conocimiento nuevo, pero sobre todo, 
como mencionan Taborda y Brausin: “las investigaciones 
sociales deben proveer en las poblaciones que colaboran en 
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ellas o las gestan, herramientas de empoderamiento ciudada-
no para la acción social” (2020, p.15). 

Como equipo de investigadores se mantiene la intención 
de construir una investigación social cualitativa para la ac-
ción social, reconociendo que, como mencionan Torres y 
Granados (2023), las investigaciones no solo parten de inte-
reses profesionales, sino de trayectorias e intereses personales, 
hacer explícitos estos intereses, lejos de ir en contra del rigor 
metodológico, constituye un criterio ético y de calidad de 
la investigación cualitativa. La reflexividad lleva a mostrarse 
con transparencia y humildad, y constituye la manera en la 
que se ocurre el actuar ético y se procurara la calidad. Para los 
investigadores noveles queda abierta la invitación a encarnar 
la ética y la calidad, incorporándolas no como requisitos de 
la investigación social cualitativa, sino como modos de ser y 
prácticas inherentes al quehacer investigativo. 
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Diseño y construcción de 
proyectos de investigación 

interdisciplinaria en las 
ciencias sociales1

Hernán Franco Martín 
Carolina Jaramillo Zurita 

Introducción
Si bien los conceptos de interdisciplinariedad y complejidad 
se han abordado y definido de distintas formas, en este texto 
se ofrece un acercamiento conceptual desde la perspectiva de 
Rolando García (2000 y 2006), así como las posibilidades 
de crear proyectos desde este enfoque epistemológico, con 
el propósito de que estudiantes o investigadores puedan co-
nocer, aplicar o discutir dicha propuesta en el campo de la 
investigación de las ciencias sociales y las humanidades.

A lo largo de las líneas que siguen, se darán respuestas a al-
gunas preguntas centrales como ¿qué es la investigación inter-
disciplinaria?, ¿por qué y para qué hacer investigación interdis-
ciplinaria?, ¿cómo se organiza una investigación interdiscipli-
naria?, ¿cuáles son los componentes básicos para el diseño, or-
ganización y desarrollo de una investigación interdisciplinaria? 

Además, a lo largo del capítulo se comparte la experiencia 
propia en el proceso conformación y organización para la 

1. El presente texto es resultado de la experiencia del programa doctoral en Ciencias y 
Humanidades para el Desarrollo Interdisciplinario (DCHDI) que se impartió de forma co-
laborativa entre la Universidad Autónoma de Coahuila (UAdeC) y la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM), a través del Centro de Investigaciones Interdisciplinarias 
en Ciencias y Humanidades (CEIICH), el cual se centra en formar investigadores en el 
campo de la investigación interdisciplinaria, tomando como uno de sus pilares los sistemas 
complejos y la interdisciplinariedad, desde la perspectiva de Rolando García (2000 y 2006). 
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producción de investigación con esta metodología en la que 
convergen líneas de generación de conocimiento, campos 
disciplinares, teorías y categorías, que a partir de un proce-
so de comunicación y diálogo, configuraron una propuesta, 
pues como señala García: “los equipos de investigación no 
son interdisciplinarios, son multidisciplinario. Lo que es in-
terdisciplinaria es la metodología que implica el estudio de 
un sistema complejo” (2006, p. 90).

¿Por qué y para qué hacer 
investigación interdisciplinaria? 
Aunque los debates e ideas en torno a esta manera de hacer in-
vestigación son muchos y variados, la discusión respecto al por 
qué y para qué realizar investigación interdisciplinaria estarán 
siempre sobre la mesa, y las respuestas, al saber, son muchas. 
Sin embargo, la lógica de pensar-investigar desde lo inter es 
siempre la disposición de generar conocimiento con base en 
problemas que aquejan desde distintos frentes disciplinares. 

En estos casos, la articulación disciplinaria ofrece solucio-
nes profundas y duraderas a los problemas a los cuales se quie-
ren llegar a comprender desde lo interdisciplinario. Desde la 
perspectiva constructivista de Piaget y García,2 el observar la 
complejidad significa comprender las interrelaciones entre las 
partes que constituyen al problema, en este sentido, se propo-
ne el binomio interdisciplina-sistema complejo, señalando que 
mientras que una investigación multidisciplinaria suele sumar 
participaciones de investigadores desde sus disciplinas sobre 

2. ¿En qué consiste esta postura epistemológica? Jorge González (Citado en Maass et al., 
2015, p. 262) señala que la fundamentación de la epistemología del constructivismo ge-
nético de Piaget y García, radica en la idea de que el estudio se construye desde un enfoque 
sistémico y complejo, para ello, requiere de la integración de diferentes perspectivas disci-
plinarias, de las cuales cada investigador debe ser experto en su campo disciplinar. 
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un problema general, la investigación interdisciplinaria parte 
de la composición de los diferentes enfoques para delimitar un 
problema y sus partes y no únicamente reunir los resultados de 
diferentes estudios del problema (García, 2006).

Para abordar temas desde el enfoque de la investigación 
interdisciplinaria, la composición de distintos frentes disci-
plinares es fundamental, por tanto, se requiere que los in-
vestigadores posean una formación dispuesta para generar 
conocimiento desde el diálogo y la comunicación, que favo-
rezcan el entendimiento y la comprensión del mismo proble-
ma por conocer. Con ello debe entenderse que el trabajo co-
laborativo es un elemento que define la investigación inter-
disciplinaria; en otras palabras, lo que propone este enfoque 
es trabajar desde la propuesta cibercultural,3 con base en los 
postulados de la cultura de la información, la comunicación 
y el conocimiento (Maass, 2006).

Interdisciplina e identidades 
disciplinarias
Si bien la mayoría egresa de programas estrictamente dis-
ciplinarios que marcan la identidad y los campos de estu-
dio, a la interdisciplinariedad hay que entenderla como un 
campo de acción en donde convergen distintas identidades 
disciplinarias; es decir, investigar desde lo inter no significa 
renunciar a las disciplinas propias; más bien responde a la or-
ganización y articulación de investigadores que persiguen un 

3. El neologismo de Cibercultur@ no se refiere, como señala Maass (2006), a los usos de las 
computadoras; y aunque está relacionado etimológicamente con los usos de las máquinas o 
tecnologías, es un concepto más abarcante que se compone de ciber referente a la habilidad 
de conducir o dirigir. En este sentido, señala la autora, “cibercultura como la cultura… para 
controlar no solamente la tecnología sino la propia producción de conocimiento, poniendo 
la tecnología a nuestro servicio, para producir más y mejores productos de información, de 
investigación y de comunicación” (p. 100).
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mismo objetivo para dar respuesta, bajo un mismo lenguaje 
epistemológico, a un problema que aqueja a la sociedad, y 
desde ahí implementar acciones para dar seguimiento o so-
lución a problemas específicos.

Entonces, generar conocimiento desde la investigación in-
terdisciplinaria es tener disposición de trabajo colaborativo y 
una perspectiva integradora y no fragmentada de la realidad 
para abordar problemas complejos y ofrecer alternativas para 
su solución. Esta última es una de las razones por las que es 
importante estudiar y aprender a trabajar de manera interdis-
ciplinaria. Muchos problemas que aún no han sido resueltos 
presentan el distintivo de la complejidad, es decir, se caracteri-
zan por la confluencia de múltiples procesos y la no linealidad, 
y la manera en que estos problemas se estructuran es a través 
de elementos heterogéneos, los cuales no son estáticos, tienen 
un funcionamiento y es a través de estos que se vuelven in-
terdefinibles, convirtiéndose en una totalidad organizada, a lo 
cual García (2006) denomina sistema complejo. 

Desde la perspectiva de García (2006 y 2011), la defini-
ción del objeto de estudio es el primer paso para determinar la 
metodología de trabajo interdisciplinario, en el cual propone 
considerar un marco conceptual para el abordaje del objeto y 
la inclusión de una disciplina específica desde donde se obser-
varán los atributos del objeto, considerados como un recorte 
de la realidad.

La interdisciplinariedad 
Uno de los elementos centrales que propone García (2006) 
para la investigación es la interdisciplinariedad como una 
opción que supera los límites de las investigaciones más tra-
dicionales bajo el enfoque disciplinar. Sin embargo, hay que 
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mencionar que existen antecedentes de propuestas similares 
a esta, surgidas desde las ciencias sociales y las humanidades. 
Tal es caso del historiador Fernand Braudel (2002), quien des-
de la ciencia histórica ya proclamaba por una historia total, a 
decir con sus palabras: “todas las ciencias sociales del hombre, 
incluida la historia, están mutuamente contaminadas. Hablan 
el mismo lenguaje o pueden hablarlo” (p. 92).

Para Braudel, la importancia del diálogo entre las distintas 
ciencias de los hombres era vital para comprender de una for-
ma global las problemáticas sociales, culturales, económicas 
y políticas de los hombres en su pasado y presente, una visión 
estructural y de largo aliento. En este panorama braudeliano 
es que se intenta comprender lo que García llama investiga-
ción interdisciplinaria de los sistemas complejos y la importan-
cia de formar investigadores capaces de articular e interpretar 
la complejidad de los problemas sociales mediante un marco 
epistémico que se configure desde una perspectiva colectiva a 
partir del proceso de nosotrificación,4 que como bien lo señala 
García (2006), es aquel momento en cual “los miembros de 
un equipo multidisciplinario de investigación deben com-
partir un marco epistémico y concordar en el análisis de una 
problemática común, lo cual no significa poseer una teoría 
común omniabarcante de todas las problemáticas” (p. 107).

Siguiendo con la idea de García:

4. Esta concepción tiene origen en la investigación de Carlos Lenkersdorf que lleva por 
nombre Aprender a escuchar. Enseñanzas mayas-tojolabales (Lenkersdorf, 2008). El plantea-
miento central del autor gira en torno al diálogo y la comprensión y solución de problemas 
del pensamiento de la cultura maya tojolabal. Desde el punto de vista de la investigación 
interdisciplinaria esta constituye la nosotrificación, entendida como el acto de dialogar 
dentro la investigación interdisciplinaria; es también el acto de edificar puentes de diálogo 
horizontal en el proceso del trabajo de campo; es decir, la nosotrificación como funda-
mento de la empatía, el diálogo y la construcción de conocimiento para la comprensión 
y análisis de problemas prácticos en la investigación, partiendo de la empatía entre sujeto 
cognoscible y sujeto/objeto por conocer. 
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[…] lo que integra a un equipo interdisciplinario para el 
estudio de un sistema complejo es un marco conceptual 
y metodológico común, derivado de una concepción 
compartida de la relación ciencia-sociedad, que permi-
tirá definir la problemática a estudiar bajo un mismo 
enfoque, resultado de la especialización de cada uno de 
los miembros del equipo de investigación. (2006, p. 35)

Un rasgo importante que destaca es la distinción entre la 
interdisciplina y la multidisciplina o pluridisciplina. En este 
punto, señala que las “interacciones entre la totalidad y las 
partes no pueden ser analizadas fraccionando el sistema en 
un conjunto de áreas parciales que correspondan al dominio 
disciplinar de cada uno de los elementos” (García, 2006, p. 
90). Es decir, para el autor la multidisciplina o pluridiscipli-
na no ve el problema en su conjunto como un sistema y los 
subsistemas (sistema complejo), como sí se manifiestan en 
una investigación interdisciplinaria. Para dejar más claro el 
punto, García menciona que “los equipos de investigación 
no son interdisciplinarios, son multidisciplinarios. Lo que es 
interdisciplinaria es la metodología que implica el estudio de 
un sistema complejo” (p. 90).

En el campo de la investigación interdisciplinaria es de 
vital importancia lograr una verdadera articulación de las 
diversas disciplinas (y los investigadores) que se involucran 
en una investigación con la finalidad de obtener un estudio 
integradamente consolidado. Sin embargo, el gran obstáculo 
que señala García (2006) para lograr una verdadera composi-
ción, se encuentra en las instituciones de enseñanza superior, 
las cuales, “todavía con resabios indelebles de las estructuras 
universitarias surgidas en el medioevo, presentan a los estu-
diantes, con raras excepciones, un saber fragmentario y una 
práctica anacrónica de la ciencia y la tecnología” (p. 90). En 
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este horizonte, el autor resalta que “no se trata de ‘aprender 
más cosas’, sino de ‘pensar de otra manera’ los problemas que 
se presentan en la investigación” (p. 90).

La interdefinibilidad en los 
sistemas complejos
Otro de los componentes que complementa la interdiscipli-
nariedad como metodología es el estudio de los sistemas com-
plejos. Pero ¿qué es un sistema complejo? Uno de los aspec-
tos que fundamenta este enfoque epistemológico es, como 
lo señala García, que “no puede ser estudiada por la simple 
adición de investigaciones disciplinarias” (2006, p.87) o bajo 
los postulados de una investigación multidisciplinaria o plu-
ridisciplinaria, en las cuales se presenta información especia-
lizada de manera fragmentada. En las problemáticas comple-
jas están involucrados distintos factores que complementan 
un todo como un sistema y subsistemas interdependientes 
unos con otros. En este caso, la interdefinibilidad es crucial 
para entender la complejidad o la totalidad del problema. A 
respecto, García menciona que:

Tales situaciones se caracterizan por la confluencia de 
múltiples procesos cuyas interrelaciones constituyen la es-
tructura de un sistema que funciona como una totalidad 
organizada, a la cual hemos denominado sistema comple-
jo… Además de la heterogeneidad, la característica deter-
minante de un sistema complejo es la interdefinibilidad y 
mutua dependencia de las funciones que cumplen dichos 
elementos dentro del sistema total. (2006, p. 87)

Para abordar un sistema complejo es necesario definir y ar-
ticular las disciplinas que estarán involucradas con la finalidad 
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de obtener un estudio integrador de la realidad compleja que 
se quiere comprender. Para ello, es vital definir un objeto de 
estudio; bases conceptuales y metodologías que marquen el 
rumbo y objetivos claros del equipo multidisciplinario; formas 
de organización y un diálogo pluridisciplinar que ayuden a 
una mejor interpretación de la realidad compleja para llegar a 
una formulación sistémica y lograr un diagnóstico integrado 
que incluya una visión de las propiedades y evolución del sis-
tema para finalmente actuar sobre el mismo (García, 2006).

Para comprender los sistemas complejos es importante 
entenderlos como totalidades compuestas por subsistemas 
interdefinidos, para García (2006), estas totalidades no son 
más que “la construcción de sucesivos modelos que repre-
sentan la realidad que se quiere estudiar” (p. 97), y como en 
toda investigación, para definir el sistema-objeto de estudio 
se construyen preguntas que den partida a la investigación. 

Ahora bien, para comprender de mejor manera el funcio-
namiento de una investigación interdisciplinaria de sistemas com-
plejos es importante mencionar que dentro del procedimiento 
existen dos elementos primordiales: diferenciación e integra-
ción. Mientras que en la primera impera la investigación dis-
ciplinaria con especialistas en temas muy localizados, en la se-
gunda, es vital que los integrantes del equipo tengan capacidad 
de descentración con objetivo de “comprender y apreciar los 
problemas planteados a su propio dominio desde los otros do-
minios y… percibir aquellos problemas de su dominio que se 
prolongan en los otros y formular adecuadamente ante quienes 
se especializan en estos últimos” (García, 2006, p. 101). 

Por otro lado, para el investigador inserto en la investiga-
ción interdisciplinaria o interesado en ella, debe o deberá te-
ner tres niveles de acciones indispensables: nivel epistémico, 
nivel disciplinario y el estudio y la práctica de la investigación 
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de sistemas complejos (García, 2006, p. 101). En este mismo 
sentido, Maass y colaboradores (2015) se refieren al produc-
to interdisciplinario como el resultado de un proceso cons-
tructivo colaborativamente, y mencionan que inicia 

En el momento en que un grupo de trabajo académico 
empieza a construir colectivamente un marco episté-
mico común, un marco conceptual común y un mar-
co metodológico común para enfrentar un complejo 
empírico. Hasta ese momento podemos hablar de la 
construcción interdisciplinaria. (p. 218)

Ante lo dicho en las líneas anteriores, García (2006) de-
fine la tesis central de una investigación interdisciplinaria de 
la siguiente manera: “los objetivos de una investigación in-
terdisciplinaria se logra a través del juego dialéctico en las 
fases de diferenciación e integración que tienen lugar en el 
proceso que conduce a la definición de un sistema complejo 
o nivel sistémico” (p. 101). 

De esta manera, se puede definir a la investigación inter-
disciplinaria de sistemas complejos como una metodología 
caracterizada como un proceso complejo y riguroso que se 
distingue por el diálogo multidisciplinario con el objetivo 
de comprender las interacciones que se dan en el complejo 
empírico puesto bajo el ojo observador del equipo de investi-
gadores, con la finalidad construir un sistema complejo y de 
este modo estudiar, analizar y diagnosticar para dar solución 
a ciertas problemáticas mediante el trabajo interdisciplinario; 
lo que conlleva un diálogo horizontal para la definición del 
sistema y los subsistemas que integran el sistema complejo, 
así como de la organización del entramado teórico-concep-
tual y la definición de un programa metodológico.
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Composición multidisciplinaria e 
interdisciplinaria de investigación
En los apartados anteriores se realizó un acercamiento con-
ceptual al tema de la investigación interdisciplinaria con la 
finalidad de que el lector conozca el punto de partida de la 
propuesta. Si bien, como se comentó al inicio con respecto 
al tema de la interdisciplina y complejidad, esta puede llevar 
a una larga y tendida discusión. Para este caso, se parte de la 
propuesta del programa doctoral Ciencias y Humanidades 
para el Desarrollo Interdisciplinario del CEIICH.

Es importante señalar que este grupo multidisciplinario 
denominado Grupo 6 o G6 del programa doctoral tuvo el 
enfoque interdisciplinario desde la ingeniería en comunica-
ción social (ICS)5 y se constituyó de cuatro campos disci-
plinares. Estas áreas disciplinares fueron la antropología, la 
filosofía, la comunicación y la historia, confluyendo todas 
ellas en el G6. Desde la ICS se definió el objetivo general 
del grupo, que fue el de analizar las prácticas y organización 
de grupos sociales de mujeres, gestores culturales, jóvenes y 
migrantes, en contextos culturales, políticos y sociales con-
temporáneos en sus roles de generar formas de asociación en 
la búsqueda de 1) mejores condiciones de vida, 2) configura-
ción de comunidades emergentes, 3) visibilización de iden-
tidades étnicas y juveniles y 4) el reconocimiento de mujeres 
en su rol de madres profesionistas. Es decir, desde la propues-
ta de la ICS, los actores sociales se analizaron en procesos 

5. Para Galindo (2011), la ICS es una propuesta teórica y metodológica compleja que se 
define por su capacidad de observar y comprender fenómenos sociales. Así mismo, para 
esta es vital abordar los fenómenos sociales desde una perspectiva sistémica con la finalidad 
de generar bases contundentes para una posterior intervención de lo social; es decir, analiza 
las relaciones comunicacionales entre grupos y/o individuos. Su autor la define como la 
“aplicación de principios científicos al diseño y construcción de formas de asociación y 
comunidad en grupos organizados, lo cual implica la creación de formas de asociación, de 
seguimiento, de contacto, interacción, vínculo, conexión y comunicación” (p. 30).



273

Diseño y construcción de proyectos de investigación 
interdisciplinaria en las ciencias sociales

de formas de asociación y construcción de comunidades a 
partir del análisis de los sistemas de información6 y sistemas 
de comunicación en los que establecen comportamientos en 
común para resolver situaciones específicas según el entorno, 
marcando objetivos claros en sus campos de acción, con base 
en la pregunta rectora de la ICS y los postulados sistémicos 
de la comunicología ¿cómo juntar a la gente?, o ¿por qué se 
junta la gente? (Galindo, 2011).

Mientras que, por un lado, se analizó el rol de la mujer en 
sus relaciones de madre y profesionista en Tijuana; por otro, 
se analizó la incorporación de grupos de migrantes haitianos, 
también en la ciudad de Tijuana. Por otra parte, se estudió 
la organización de grupos juveniles en Xalapa y uno más a 
la creación de espacios museísticos en zonas rurales de Baja 
California con fines de conservación y divulgación de la me-
moria histórica y colectiva organizada por gestores culturales 
independientes. En estos casos es que la pregunta técnica de 
la ICS tomó sentido: ¿cómo y por qué se organiza la gente?, 
¿qué resultados y qué acciones se coordinaron a partir de la 
organización social? 

Las cuatro problemáticas se abordaron con una perspecti-
va disciplinaria, sumándose, además, una línea trasversal que 
fue la ICS, desde la cual se construyó un programa metodo-
lógico y conceptual para el análisis de los datos recopilados 
en campo, tal como se aprecia en la figura 1. 

6. Los sistemas de información son una configuración memética, son los códigos sociales 
con los que se articulan las relaciones sociales para su reproducción en la estructura social. 
Por lo que, al observarlos desde un enfoque sistémicos, se conoce y accede al orden de 
la vida social a partir de las relaciones comunicativas, emergiendo otro tipo de sistemas 
denominados: sistemas de comunicación (SC) que utilizan a los primeros para generar 
interrelaciones sociales (Galindo, 2011). 
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Figura 1. Composición del G6 de investigación 
en Ingeniería en Comunicación Social (G6)

Fuente: Elaboración propia.

La articulación disciplinaria y delimitación 
del problema de investigación
Cabe mencionar que de los ocho ejes conformados en el pro-
grama doctoral, cada uno con sus líneas de generación y apli-
cación de conocimiento, el G6 trabajó en el diálogo continuo 
en su seminario de diferenciación para la construcción del ob-
jeto de estudio y su problematización, vía la comprensión de 
éste desde las posturas disciplinarias y la incorporación de un 
eje articulador que, como ya se ha señalado, fue la ICS.

De esta forma se logró formular interdisciplinariamente 
una metacategoría que contempla sujetos (actores sociales) in-
sertos en distintas problemáticas ubicadas en tiempos y espa-
cios determinados, cada uno con sus propias particularidades, 
pues cada actor social está determinado por características que 
lo hacen único en sus formas asociativas con sus entornos es-
pacio-temporales, sin embargo, comparten un elemento cen-
tral: las formas de asociativas de la sociedad civil. 

En este sentido, se construyó desde la ICS una metaca-
tegoria que comprendiera el problema a tratar con una base 
metodológica y conceptual, a la cual se le denominó Ingenie-
ría en comunicación social de la familia, la sociedad civil y la 
gestión cultural, en la que se articularon cada uno de los temas 
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específicos del G6, considerando la pregunta técnica ya men-
cionada: ¿por qué la sociedad civil se organiza? 

Cuadro 1. Metacategoría, sujetos y problemas del G6
Ingeniería en comunicación 

social: familia, sociedad 
civil y gestión cultural

Sujetos y problemas

Los actores sociales llevan a cabo formas 
de asociación y de construcción de comu-
nidad a través de la configuración de sis-
temas de información y de comunicación 
que prescriben comportamientos que 
ponen en común para resolver situacio-
nes sociales, culturales y políticas con el 
objetivo de insertarse y/o visibilizarse en 
la sociedad contemporánea en México. 

Migrantes haitianos en Tijuana, Baja 
California.

Rol de madres profesionistas en Tijuana, 
Baja California.

Organización de grupos juveniles en Xala-
pa, Veracruz.

Gestores culturales independientes y mu-
seos comunitarios en Baja California.

Fuente: Elaboración propia.

Derivado de este proceso, y como se aprecia en el cuadro 1, 
resultaron cuatro investigaciones, cada una de ellas con un pro-
blema práctico, pero configurados en una unidad como un siste-
ma complejo, articulados por un lenguaje común (la ICS), pero 
en sí mismos vinculados a la disciplina a la que cada integrante 
pertenece, construyendo colectivamente visiones integradoras 
de la realidad social, tal como lo señalan Maass y colaboradores, 
“una realidad social es compleja cuando tiene múltiples deter-
minaciones y demanda por ello, la construcción colectiva de un 
objeto de estudio construido desde varias disciplinas y desde un 
enfoque multicultural y transdiciplinario” (2015, p. 261).

En la figura 2 se aprecia la configuración del G6, apegado 
a la visión de la complejidad de la realidad social mediante 
la postura epistemológica de la investigación de sistemas com-
plejos, observado desde una plataforma interdisciplinaria que 
se acerca a un problema práctico desde las disciplinas y sus 
campos. Al centro, como eje articulador, la ICS. Así mismo, 
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se puede apreciar que las disciplinas van a acompañadas de 
un campo teórico y sus unidades de observación. Este, a la 
vez, está circundado por los elementos centrales de la pro-
puesta de la investigación interdisciplinaria. 

Figura 2. Interpretación de la correlación de los 
enfoques, las disciplinas y abordajes con la ICS

Fuente: Elaboración propia.

Conclusiones 
Se puede señalar que se concreta la idea central de la funda-
mentación epistemológica de la investigación interdiscipli-
naria, pues como mencionan Maass y colaboradores (2015), 
siguiendo a Rolando García: el objeto de estudio se construye 
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desde una perspectiva sistémica, compleja. Esto significa que la 
problemática es concebida como sistema complejo y “supone 
la integración de diferentes enfoques disciplinarios, para lo cual 
es necesario que cada uno de los miembros de un equipo de 
investigación sea experto en su propia disciplina” (p. 262). 

Para ello, como se ha planteado, se requiere de procesos 
de sinergia, comunicación para el desarrollo del trabajo en 
equipo, definición y enfoques del problema, marcos concep-
tuales y una concepción compartida de la investigación cien-
tífica e interdisciplinaria para finalmente, definir los criterios 
de los enfoques disciplinarios y la generación de esquemas 
categóricos generales y específicos.

Derivado de la formulación del universo interdisciplinario 
que constituye al grupo G6, de Ingeniería en Comunicación 
Social, cada integrante formuló, desde su campo disciplinar, 
un esquema categórico que sirviera como base para construir el 
complejo empírico, las unidades de observación, preguntas de 
investigación y un programa metodológico centrado en la ICS.

Con esto, se da por sentado un primer paso en el proce-
so de bosquejo de construcción y organización para el diseño 
y ejecución de un proyecto de investigación interdisciplinaria 
con la motivación de comprender de modo integral problemas 
complejos de la sociedad civil, relacionados con los procesos de 
organización social para la resolución de problemas prácticos 
circunstanciales que, en el caso propio de esta investigación, 
se centraron en las necesidades sociales y las formas asociativas 
relacionadas con exigencias culturales, políticas y económicas.

Esto ayudó, por ejemplo, a comprender ciertas narrativas 
históricas de grupos y comunidades subalternizadas en los dis-
cursos oficiales (del pasado y del presente), de grupos muy espe-
cíficos como los migrantes, los jóvenes, las mujeres y los gestores 
culturales independientes y ante ello preguntarse en un primer 
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momento ¿cómo se han configurado y reconfigurado los siste-
mas de información y los sistemas de comunicación en la socie-
dad civil organizada?, ¿cómo estos sistemas de información se 
configuran y reconfiguran frente a otros sistemas de informa-
ción generalmente más dominantes?, y ¿qué estrategias o instru-
mentos crearon estos grupos para organizarse y/o visibilizarse?
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Introducción
Una de las actividades inherentes a la docencia y la investiga-
ción es promover acciones que coadyuven al desarrollo y ad-
quisición de competencias propias de la cultura de la informa-
ción. El objetivo de este trabajo es identificar los factores que 
determinan el uso de las bases de datos académicas, por parte 
de los profesores de tiempo completo (PTC) de la Universidad 
Autónoma de Baja California (UABC), campus Mexicali, a 
partir de la caracterización de los PTC y sus habilidades para 
la búsqueda de información con fines académicos o de inves-
tigación. La presente investigación se realizó siguiendo una 
metodología cuantitativa, de tipo descriptiva-transversal, con 
una muestra aleatoria de 228 PTC, adscritos a 20 unidades 
académicas, quienes respondieron un cuestionario de 29 reac-
tivos. Los resultados muestran que los docentes utilizan las ba-
ses de datos mayormente en sus proyectos de investigación y, 
en menor medida, en planes de clase, sin embargo, de los 162 
docentes que han publicado artículos de revistas, solo 36% de 
ellos han utilizado las bases de datos.

Requerir información es un tema cotidiano, no obstan-
te, la búsqueda de información científica es menos común 
y queda en ocasiones relegada al ámbito de las bibliotecas 
universitarias. Tradicionalmente, la búsqueda de dicha in-
formación se limitaba a aquellos que estuvieran realizando 
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estudios de posgrado o investigaciones científicas. En los 
últimos años, como parte de la preocupación de las univer-
sidades por fomentar la cultura de la información, se han 
implementado algunos servicios y herramientas de tecnolo-
gía en las bibliotecas, sin embargo, la competitividad acadé-
mica y los cambios ocasionan decisiones constantes (Riady 
et al., 2023), en las que se deben tener datos verídicos para 
ejecutar diferentes actividades. De ahí que la UABC (2019), 
en su Plan de Desarrollo Institucional 2019-2023, puntualiza 
la cultura digital como unas de las principales políticas que 
permiten a la comunidad académica consolidar la gestión de 
la información, así como el uso y manejo de la tecnologías 
educativas, de manera que han buscado adquirir recursos 
electrónicos de corte científico, principalmente las bases de 
datos electrónicas, por mencionar algunas de las acciones. 

Dada la importancia de los recursos electrónicos, como 
son las bases de datos, libros electrónicos, entre otros, los 
desarrollos de las tecnologías de la información y la comu-
nicación, han creado distintos estilos y códigos de aplicación 
en la enseñanza-aprendizaje, así como la gestión de nuevos 
espacios, componentes y criterios de búsqueda, localización 
y gestión de la información de perfil académico (Riady et al., 
2023). Estos cambios han generado el surgimiento de nue-
vas necesidades que ponen en perspectiva la eficiencia de las 
bases de datos con la manera en que los usuarios las emplean 
y aprovechan (Cruz-Rojas et. al., 2019). 

Contextualización de la Institución
La Universidad Autónoma de Baja California (UABC) está 
ubicada al noroeste de México, en el estado de Baja California, 
cuenta con 66 años de antigüedad, siendo reconocida a nivel 
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nacional e internacional por su competencia y vanguardia 
académica. Su misión es formar parte del desarrollo inclusivo 
y sostenible de su comunidad, así como integrar, capacitar y 
actualizar profesionistas autónomos, con capacidades de críti-
ca, reflexión y responsabilidad para enfrentarse a los retos que 
actualmente vive la sociedad, con la finalidad de desarrollarse 
exitosamente en un mundo globalizado (UABC, 2023).

Inició el ciclo 2019-2 con una población de 65 528 es-
tudiantes en el estado, de los cuales 11 946 estaban inscritos 
en Ensenada; 29 835 en Tijuana; y 23 747 en Mexicali. Por 
motivos de cercanía y facilidad de obtención de los datos, se 
decidió trabajar con profesores de tiempo completo (PTC) 
de Mexicali, para tener un primer acercamiento a la proble-
mática de investigación, con miras a futuras investigaciones. 
En dicha ciudad, capital del estado, la UABC cuenta con 
21 unidades académicas en Mexicali y su valle, entre las que 
se encuentran 15 facultades, cinco institutos y un centro de 
ciencias de la salud (UABC, 2019a).

Una aproximación al estado del arte
A través de fuentes científicas y académicas de investigación 
se identificaron importantes proyectos que abordan la pro-
blemática de interés del presente trabajo. El primero es el 
presentado en el Foro Interregional de Investigación sobre 
Entornos Virtuales de Aprendizaje, titulado Demanda y las 
competencias informativas de académicos, cuyo objetivo es:

Identificar la demanda y habilidades informativas de 
docentes en grupo de universidades nacionales y ex-
tranjeras. La población por estudiar son docentes de ni-
vel licenciatura o tercer ciclo, de las cuatro áreas del co-
nocimiento: ciencias, ciencias aplicadas, humanidades 
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y sociales. La técnica a utilizar será una encuesta elec-
trónica en línea, usando un software internacional. En 
el estudio, se asume que los académicos de las institu-
ciones de educación superior tienen la alta responsabi-
lidad de facilitar los procesos de aprendizaje dentro de 
un modelo educativo integral, donde el uso de fuentes 
informativas de calidad por parte de sus alumnos es 
esencial. (Lau et al., 2011, p. 72)

Consecuentemente, el objetivo del trabajo es también des-
cribir los factores exógenos que influyen en dicha demanda. 
En esta investigación se asume que el uso de la información 
está fuertemente relacionado con la edad, antigüedad, estu-
dios de posgrado y país donde los maestros hayan realizado 
sus estudios. Lau y colaboradores (2011) comentan que los 
profesores universitarios son los actores más importantes en la 
facilitación y administración de los métodos de aprendizaje, 
así como su formación, sus conocimientos, habilidades y va-
lores son fundamentales en el éxito de la educación superior.

Por su parte, Díaz y colaboradores (2010) determinaron 
las características de las percepciones de los estudiantes de la 
Facultad de Estomatología, en Cartagena, en relación con sus 
desempeños en la búsqueda de información en bases de datos. 
Aplicaron el diseño de investigación descriptivo-transversal, 
con enfoque metodológico cuantitativo, seleccionando de for-
ma aleatoria a 179 personas de un total de 433 estudiantes 
del programa de Odontología. Por medio de la aplicación de 
cuestionarios asistidos fueron analizadas las percepciones so-
bre las bases de datos en cuanto a sus usos, conocimientos, 
dificultades y preferencias. A partir del análisis de los datos, los 
investigadores describen que los estudiantes “tienen acceso a 
las bases de datos, pero cuentan con un solo modo de búsque-
da. El uso es menos frecuente a medida que aumenta la edad. 
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Una de las principales dificultades durante la búsqueda es el 
manejo del inglés” (Díaz et al., 2010, p. 112).

De la misma manera, Atakan y colaboradores (2008) pre-
sentaron los resultados de dos encuestas que fueron aplicadas 
en 2002 y 2005, en las que exploraban el uso de las bases de 
datos por parte de profesores de distintos países, observando 
que no todos usaban los documentos electrónicos, lo que 
ocasionó preocupación debido a que dicha herramienta es 
pagada por las universidades para uso tanto de estudiantes 
como de profesores. Según mencionan los autores, las prin-
cipales causas por las que los profesores no utilizan las bases 
de datos son:

1.	 No saber cómo se utilizan.
2.	 No hay interés.
3.	 Usan otras fuentes de información.
4.	 No encuentran la información requerida.

Ahora, quienes reportaron utilizar bases de datos indican 
que las más utilizadas son:

a)	 ScienceDirect.
b)	 Web of Science.
c)	 Ebscohost.
d)	 Springer Link.

Es importante mencionar que los resultados de las encues-
tas aplicadas en 2005 reflejaron un incremento del uso de las 
bases de datos en relación con lo observado en 2002.

En su investigación, Santana y González (2015) analiza-
ron un programa dirigido a los profesionistas del sector salud, 
en asociación con la Biblioteca Médica de Cuba y el Centro 
Nacional de Información en Ciencias Médicas (CNICM). El 
propósito de dicho programa era que tanto médicos como 
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estudiantes tuvieran las nociones básicas para la búsqueda de 
información relevante para aplicarla de forma correcta en be-
neficio de la comunidad. El curso también fue impartido a 
los bibliotecarios, ya que ellos son los que auxilian a los usua-
rios, permitiendo así un acceso más sencillo a la información. 
Igualmente, mencionan la impartición de un curso para uti-
lizar la base de datos Cochrane Library, la cual proporciona 
evidencias en salud, esenciales para dar seguimiento a la aten-
ción sanitaria en la comunidad y cuyo objetivo es potenciar los 
conocimientos que permitan a los usuarios interactuar tanto 
con la base de datos, como llevar esos conocimientos a su vida 
académica y profesional.

Cruz-Rojas y colaboradores (2019) presentan los resulta-
dos de su investigación titulada Vigilancia tecnológica para la 
innovación educativa en el uso de bases de datos y plataformas 
de gestión de aprendizaje en la Universidad del Valle, Colom-
bia. En dichos resultados se demuestra que tanto los docen-
tes de la institución, como los estudiantes presentan diversas 
dificultades en el uso y manejo de los recursos que la institu-
ción brinda, entre ellos, las bases de datos. 

Esta investigación se realizó mediante la adaptación de la 
metodología del sistema de vigilancia tecnológica e inteligen-
cia competitiva, mejor conocida como sistema de VT/IC de 
la norma UNE 166006:2011, la cual busca facilitar la for-
malización, estructuración e implementación de un sistema 
que certifique la vigilancia tecnológica (Organismo de Nor-
malización Española [UNE], 2021). Bajo el mismo tenor 
implementaron la fase uno, que consiste en la planeación, la 
fase dos, que aborda el monitoreo y la fase tres donde se pre-
senta la construcción del valor. Con base en estos resultados 
se plantearon estrategias que facilitaron el proceso formativo 
de áreas tecnológicas. 
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Problematización
El problema que motiva esta investigación es el desconoci-
miento que presenta la UABC sobre el uso y manejo de las 
bases de datos que dicha institución pone al alcance de sus 
miembros, tanto estudiantes como académicos. Si bien el sis-
tema de bibliotecas de la universidad ofrece programas de ins-
trucción de las diferentes bases de datos con la que cuenta la 
Biblioteca Digital, carece de información de los usuarios que 
determine modelos de programas de actualización y difusión 
de estas, así como de una evaluación que brinde información 
para marcar la pauta y la evolución de los objetivos de los pro-
gramas educativos. El docente es considerado como experto en 
la materia que imparte, sin embargo, la carencia de habilidades 
informativas y la exigua actividad de investigación genera un 
desconocimiento de las bases de datos académicas. 

Según los indicadores de la UABC (2019a), en el semes-
tre 2019-2, a nivel sistema se cuenta con 1156 PTC y, de 
ellos, un total de 476 se encuentra en el Sistema Nacional de 
Investigadores (SNI), lo que equivale a 41% de miembros 
del SIN en la planta de PTC. De ellos, 184 se ubican en 
Mexicali, 148 en Ensenada y 144 en Tijuana. Dicho indica-
dor refleja que menos de la mitad de los PTC de la UABC 
desarrollan investigación de una manera sistemática.

El proceso de enseñanza-aprendizaje depende, en buena 
medida, de las competencias informativas que tengan los do-
centes, es decir, de su habilidad de usar, comprender y comu-
nicar medios informativos, donde se registra y transporta el 
conocimiento, por lo que emana la necesidad de capacitar a 
este en las nuevas competencias para el desarrollo y manejo 
de la información haciendo uso de la tecnología. Las pre-
guntas de investigación que orientan el presente documento 
son: ¿existe una cultura de información entre los profesores 
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de tiempo completo de la Universidad Autónoma de Baja 
California?, ¿quién utiliza las bases de datos de la UABC?, 
¿cuál es el porcentaje de cursos que brinda la UABC para la 
utilización de sus bases de datos?

Aun cuando en nuestros días la información es indis-
pensable para la transmisión, creación y reproducción de 
conocimiento, el uso inadecuado o insuficiente de las bases 
de datos en las universidades es evidente. Es necesario que 
el usuario recopile y concentre la información de bases de 
datos confiables. En relación con lo anterior, la generación, 
transmisión y distribución del conocimiento es un quehacer 
que asumen las universidades como parte de su misión ins-
titucional, donde los procesos de enseñanza y aprendizaje de 
los estudiantes son la base. Dichos procesos son facilitados, 
principalmente, por sus docentes (Dobesova, 2016).

Ocasionalmente, las instituciones de educación superior 
parecen tener tres vertientes paralelas por donde transitan los 
bibliotecólogos, los docentes y los administradores universi-
tarios, todos con un mismo objetivo: formar los profesiona-
les competentes que requiere la sociedad. No obstante, no 
siempre tienen las oportunidades necesarias para una forma-
ción integral y con frecuencia en sus instituciones se carece 
de una cultura de la información que fortalezca el desarro-
llo de habilidades informativas, insumo indispensable en la 
transmisión, construcción y difusión del conocimiento.

La presente investigación es relevante para identificar las 
características y factores que propician el uso de las bases de 
datos por parte de los PTC de la UABC, de tal forma que 
sea posible identificar aquellas estrategias y métodos más 
apropiados para la implementación de talleres que permitan 
desarrollar habilidades en el uso de fuentes de información 
electrónicas que la institución provee a sus usuarios, puesto 
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que la evidencia apunta a que este tipo de acciones potencia-
lizan la cultura de la información. Puede afirmarse que esta 
investigación aportará mayor visibilidad de los beneficios del 
uso de las bases de datos, principalmente en docentes y es-
tudiantes, información que será de gran utilidad para los bi-
bliotecarios en cuanto a que tendrán herramientas para me-
jorar los talleres que ofertan a la comunidad, así como para 
todo usuario real y potencial de dichas bases. Con base en 
lo anterior el objetivo de la investigación es caracterizar a los 
profesores de tiempo completo de la Universidad Autónoma 
de Baja California que utilizan las bases de datos, además, 
conocer el nivel de cultura de la información, identificar el 
uso de las bases de datos que brinda la institución y analizar 
si la institución brinda cursos o talleres para la utilización 
de las bases de datos. Siendo así el supuesto: los profesores 
de tiempo completo que están involucrados en proyectos de 
investigación son quienes utilizan más las bases de datos; en 
aquellas unidades académicas donde se brindan cursos o ta-
lleres para el uso de bases de datos es mayor la cantidad de 
PTC que las utilizan.

Metodología
La investigación utiliza un enfoque cuantitativo, así como 
un diseño transversal-descriptivo que identifica los factores 
que influyen en el uso de la información de bases de datos. 
El estudio se delimitó a solo analizar profesores de tiempo 
completo (PTC) del campus Mexicali, por estatus de laboral. 
Según los indicadores de la UABC (2019b) en el semestre 
2019-2, el total absoluto de docentes de tiempo completo 
(PTC) en el estado de Baja California era de 1156 PTC, los 
cuales se situaban 458 en Mexicali, 269 en Ensenada y 429 
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en Tijuana. Durante ese mismo semestre, el total de investi-
gadores de tiempo completo (ITC) era de 154, distribuidos 
geográficamente de la siguiente manera: 87 en Mexicali, 55 
en Ensenada y 12 en Tijuana. 

El estudio se realizó solo en las facultades, escuelas e institu-
tos del campus Mexicali y su valle, con un total de 21 unidades 
académicas, entre las que se encuentran 15 facultades, cinco 
institutos y un centro de ciencias de la salud (UABC, 2019a). 

La población participante en el estudio fue de 539 PTC e 
ITC; la muestra se realizó mediante muestreo no probabilís-
tico aleatorio, la cual fue determinada con la fórmula, con un 
nivel de confianza de 95% y el margen de error de 5%, con un 
resultado de muestra de 228 docentes. Las variables de estudio 
fueron: usos, conocimientos y preferencias de bases de datos.

La técnica que se implementa es la encuesta, un instru-
mento que contiene 29 reactivos, con respuestas de opción 
múltiple, preguntas abiertas y dicotómicas. Las característi-
cas del cuestionario son además descripción personal y aca-
démica, entre las que figuran edad, nivel de materias que 
aplica en la facultad a la que pertenece el maestro y los nom-
bres de dichas materias. En la segunda parte se encuentran 
interrogantes sobre la frecuencia y uso de las bases de datos, 
libros electrónicos y libros impresos que consulta, como los 
que están disponibles en la universidad y los que hay en lí-
nea, accediendo por medio de motores de búsqueda, blogs o 
wikis. La tercera parte aborda si el maestro requiere que sus 
alumnos realicen trabajos escritos de investigación y cómo 
los solicita, lo que puede incluir una metodología de investi-
gación o si llevará una bibliografía, agregando tal vez un es-
tilo a ella. Finalmente, se incluye la cuarta parte que permite 
expresar al docente sus diferentes publicaciones.
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Resultados 
En este apartado se exponen de manera general los resultados 
obtenidos del cuestionario aplicado a los docentes en las es-
cuelas, facultades e institutos de la UABC campus Mexicali. 
La figura 1 visualiza la cantidad de cuestionarios aplicados 
por unidad académica, así como el promedio de aplicación 
del cuestionario es de 11.4, con una varianza de 63.64 y una 
desviación estándar de 7.9.

Figura 1. Nombre de facultad donde labora

Fuente: Elaboración propia.

De acuerdo con los resultados obtenidos, se puede mencio-
nar que la población analizada describe que 44% son del sexo 
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femenino y 56% son del sexo masculino, la edad promedio de 
los docentes se encuentra entre los 45 años y la fuerza laboral 
está dentro de los limites estándares. De los docentes, 43% son 
jóvenes y 57% de los está en edad madura, lo cual significa que 
la mayor parte todavía se dedicará a la docencia y a la investi-
gación, sin embargo, el promedio de antigüedad es de 26 años, 
lo cual supone una próxima jubilación. 

Los docentes sí utilizan las bases de datos independien-
temente de su edad, resultando Ebsco Host la base de datos 
más utilizada; 82% de los docentes solicita trabajos de corte 
metodológico y 69% requieren bibliografía, en dichos traba-
jos de clase. Lo que más publican los docentes son ponen-
cias, de los 228 docentes, un total de 172 han publicado una 
ponencia, pero solo 60 utilizan las bases de datos; de los 162 
docentes que han publicado artículos de revistas, 58 docen-
tes utilizan las bases de datos. 

Análisis descriptivos
Partiendo de un muestreo aleatorio y con base en los objeti-
vos comprometidos en la presente investigación fueron rea-
lizados distintos análisis. En primer lugar, se llevaron a cabo 
análisis descriptivos y posteriormente análisis correlacionales 
de todas las variables con el uso de las bases de datos, con el 
fin de hacer una aproximación empírica y detectar aquellas 
variables con mayor intensidad de asociación (superiores a ± 
.20). Para todos los análisis fue utilizado el paquete estadísti-
co SPSS (versión 20). 

De los 228 docentes evaluados, se tuvo mayor participa-
ción de la Facultad de Ingeniería (17.5%) y con el porcentaje 
más bajo, el CESU (.4%).
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Los PTC e ITC son en su mayoría hombres (55.7%) y 
en cuanto a su edad, 80.7% fluctúan entre 31 y 60 años, el 
mayor porcentaje lo tienen aquellos con edades entre 31 y 
40 años (30.3%), mientras que 19.3% está representado por 
profesores menores de 30 años y mayores de 61. Más de la 
mitad de los docentes imparten clases en la etapa disciplina-
ria (64%), mientras que son pocos quienes participan en las 
materias optativas (21.5%) (véase cuadro 1).

Cuadro 1. Nivel donde imparte clases
Básica Disciplinaria Terminal Optativas

N % N % N % N %

No 149 65.4 82 36.0 134 58.8 179 78.5

Sí 79 34.6 146 64.0 94 41.2 49 21.5

Fuente: Elaboración propia.

En el cuadro 2 se visualiza que 82.9% de los docentes 
manifiesta que utiliza las bases de datos, 29.8% una vez al se-
mestre y un porcentaje similar (25.9%) argumenta utilizarlas 
más de diez veces al semestre.

Cuadro 2. Frecuencia con que utiliza las bases de datos
N %

Nunca 39 17.1

Una vez al semestre 68 29.8

Cinco veces al semestre 50 21.9

Diez veces al semestre 11 4.8

Más de diez veces al semestre 59 25.9

Total 227 99.6

No contestó 1 .4

Fuente: Elaboración propia.
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Análisis de correlación
Aquellas variables con mayor fuerza de asociación son aque-
llas relacionadas con el uso de las bases de datos y con el uso 
de servicios de biblioteca, la publicación de su trabajo y el 
nivel de estudios, de tal forma que la variable con mayor 
relación es la frecuencia con que utiliza el catálogo público 
en línea de la biblioteca (.776) y el que tiene menor fuerza 
de asociación es la utilización de repositorios de libros elec-
trónicos (.219) (véase cuadro 3). Se menciona también la 
frecuencia de las variables.

Cuadro 3. Correlaciones superiores a ± 
.20 respecto al uso de bases de datos

Rho de 
Spearman*

Frecuencias de uso del catálogo público en línea de la biblioteca. .776

Frecuencia en uso de libros, revistas u otros materiales impresos. .407

Frecuencia de uso de libros electrónicos para sus clases. .298

Nivel máximo en el que se haya titulado. .295

Frecuencia al solicitar uso de libros para llevar a su domicilio. .292

¿Ha publicado artículo de revista? .259

Utiliza repositorios de artículos académicos. .237

¿Ha publicado ponencia en memoria de congreso? .229

Utiliza repositorios de libros electrónicos/e-books. .219

Nota: La correlación es significativa al nivel 0.01 (bilateral).
Fuente: Elaboración propia.

Con estudios superiores a licenciatura se encuentran 89% 
de los docentes, casi en igual medida cuentan con maestría 
o doctorado (44.7% y 44.3%, respectivamente) y 4.8% han 
realizado un postdoctorado.
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Los docentes consultan con frecuencia el catálogo en lí-
nea de la biblioteca (29.8% más de diez veces a semestre) y 
de una a cinco veces al semestre consultan materiales impre-
sos (60.6%), es considerable también la cantidad de profe-
sores que recurren al menos una vez al semestre al préstamo 
a domicilio (36.8%) y en menor medida quienes recurren 
a los libros electrónicos como medio de apoyo en sus clases 
(25.4%), tal como se muestra en el cuadro 4.

Cuadro 4. Frecuencia con que 
utiliza distintos servicios

Catálogo 
público en 
línea de la 
biblioteca

Libros, 
revistas 
u otros 

materiales 
impresos

Préstamo 
a 

domicilio

Libros 
electrónicos 

para sus 
clases

N % N % N % N %

Nunca 25 11.0 23 10.1 71 31.1 72 31.6

Una vez al 
semestre 62 27.2 69 30.3 84 36.8 58 25.4

Cinco veces al 
semestre 57 25.0 69 30.3 38 16.7 46 20.2

Diez veces al 
semestre 13 5.7 28 12.3 18 7.9 11 4.8

Más de diez 
veces al 
semestre

68 29.8 39 17.1 17 7.5 38 16.7

No contestó 3 1.3 - - - - 3 1.3

Fuente: Elaboración propia.
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En cuanto al uso de repositorios, es mayor la cantidad de 
quienes utilizan artículos académicos que los de libros electró-
nicos (42.1% y 24.1%, respectivamente). Respecto a las pu-
blicaciones, los docentes principalmente publican en memo-
rias de congresos (75.4%), aunque también un porcentaje im-
portante lo hace en formato de artículo para revista (71.1%).

Conclusión
Es de suma importancia conocer e identificar estas técnicas, 
al igual que familiarizarse con otros motores de búsqueda, 
aplicar diversos enfoques y obtener resultados diferentes, 
acudir a biblioteca y solicitar asistencia del personal para no 
quedarse con el método fácil de utilizar Google. Por lo tanto, 
exponiendo que las bases de datos sí son de ayuda en el ámbi-
to universitario, el detalle es encontrar la mejor base de datos 
y adecuarla a las necesidades de investigación o información. 

Se denota la importancia de las bases de datos una vez 
más al lado de los índices de citas que sirven de apoyo para 
ubicar información sobre el tema que se elige investigar o 
saber más, si no se encuentra en una base se puede consul-
tar directamente otra y así sucesivamente, hasta encontrar lo 
que se solicita. Gracias a Internet ahora se tiene la informa-
ción a tan solo un clic de distancia entre una base de datos 
y otra. Por consiguiente, se atribuye la necesidad de mejorar 
el desarrollo de competencias informacionales en el usua-
rio, que permitan reforzar el modelo profesional mediante 
la propuesta de programa de alfabetización informacional o 
también conocido como desarrollo de habilidades informa-
cionales, el cual permite desarrollar habilidades para gestio-
nar información. 
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Después de analizar los resultados, se recomienda reali-
zar un estudio que determine la percepción de los docentes 
y alumnos en cuanto a las bases de datos que actualmente 
cuente la institución. Al mismo tiempo, la presente informa-
ción puede ser útil para la planeación de cursos y talleres para 
la difusión y fomento de su uso entre la comunidad acadé-
mica, principalmente la planta docente y, finalmente, para el 
análisis de nuevas suscripciones de bases de datos. 
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Introducción
Ante el alza de las extorsiones en México, y particularmente 
en la frontera norte del país, es necesario desde la academia 
mostrar la problemática y sus posibles aristas para proponer 
políticas sociales y públicas que protejan a la población, así 
como legislar el uso de las tecnologías de la información y la 
comunicación, por medio de las cuales se cometen las extor-
siones telefónicas. Tal como indica el reporte sobre delitos de 
alto impacto del mes de mayo del año 2023, “las 3 entidades 
que encabezaron el ranking del mes fueron: Baja California 
Sur, Colima y Estado de México, en ese orden” (Observa-
torio Nacional Ciudadano Seguridad Justicia y Legalidad, 
2023, p. 29).

La extorsión “desde su origen etimológico latino (extorsio/
extorquere), se refiere a la acción y efecto de usurpar, separar 
y arrebatar por fuerza una posesión a una persona; realizar 
cualquier daño o perjuicio” (Pérez et al., 2015, p. 116). Por 
otro lado, la extorsión telefónica “sucede cuando se recibe una 
llamada de alguien que intenta atemorizarnos para que pague-
mos cierta cantidad de dinero; el delincuente amenaza y exige 
a cambio de no atentar contra nuestros familiares o nuestra 
persona” (pp. 114-115). Es un delito que se comete en pleno 
anonimato, por lo cual complica a la víctima defenderse.
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Una de las principales afectaciones sucede en las prácticas 
cotidianas de las víctimas de extorsión y su falta de repara-
ción del daño, no solo patrimonial, sino también emocional 
y social, tal como Agnes Heller afirma, “el hombre nace en el 
mundo, entre sistemas de exigencias y de usos, en relaciones 
afectivas gozables por él que son independientes de su yo, 
todas estas cosas constituyen para él otras tantas ‘circunstan-
cias’” (2002, p. 43), es decir, la ruptura de la rutina genera 
tensiones e incertidumbre ante hechos inesperados como 
una amenaza de perder tus posesiones. 

Heller (2002) resalta el carácter de continuidad del pro-
ceso de apropiación (durante toda la vida), además, la dife-
rencia de este proceso en cada sociedad. En este caso, a pesar 
de ser mediado por la tecnología, las consecuencias sociales 
se presentan día a día y constituyen una alteración constante 
de las rutinas cotidianas.

Por su parte, Berger y Luckmann (2003), en su libro La 
construcción social de la realidad, distinguen las formas cómo 
se presenta la realidad en las personas, al encargarse, según 
los autores: “de proyectar una sociedad creada por ellos mis-
mos, donde la percepción de la realidad social se muestra 
en la forma de aprehensión de la vida cotidiana y el sen-
tido común del sujeto social” (citados en Contreras, 2008, 
p. 577). En concordancia con la propuesta de Heller, Ber-
ger y Luckmann mencionan cómo las personas se apropian 
de su vida cotidiana y crean ellos mismos la realidad social, 
de acuerdo con la percepción de la sociedad que los rodea, 
una vez que son víctimas de delitos de extorsión telefónica se 
sienten inmersos en amenazas, miedo y temor, al realizar ac-
tividades imprescindibles para cubrir sus necesidades básicas 
por ejemplo: ir a trabajar, a comer, acudir al supermercado, 
a la escuela, no contestar el teléfono si se detecta un número 
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desconocido, es decir, su realidad se transforma en medida 
de sus inseguridades.

Es importante indicar que “la vida cotidiana constituye la 
mediación objetivo-ontológica entre la simple reproducción 
espontánea de la existencia física y las formas más altas de 
la genericidad, ahora ya consciente, precisamente dos polos 
humanos de las tendencias apropiadas de la realidad social” 
(Heller, 2002, p. 20). Esto refuerza lo citado anteriormente 
sobre los dos tipos de apropiación de las cosas o sistemas de 
uso, teniendo como escenario la vida cotidiana afectada por 
las amenazas en el entorno social y familiar.

Metodología
El trabajo se realizó bajo el enfoque metodológico mixto, el 
cual permite, por un lado, tener un contexto claro de un 
fenómeno social; por otro, como dice Chen (citado en Her-
nández, 2014), una fotografía más completa de dicho fenó-
meno. De ahí que para este trabajo se consideraron pertinen-
tes, para la parte cuantitativa, los datos proporcionados por 
el Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad 
Pública (SESNSP) de las denuncias realizadas de 2015 a 
2023; y para la parte cualitativa, tomar testimonios de perso-
nas que fueron víctimas de la extorsión y respondieron a ella. 

En ese sentido, para la parte cuantitativa se seleccionaron 
las variables: año, lugar y delito denunciado. Los datos se 
procesaron en Excel y SPSS. Es importante señalar que para 
este ejercicio no se hizo la distinción entre extorsión y extor-
sión telefónica, pues no en todos casos se especifica el tipo de 
extorsión que experimenta la víctima. 

Para la segunda parte, se tomaron en consideración cinco 
testimonios tomados de la prensa digital, lo anterior ante la 
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complicación de realizar entrevistas cara a cara por el carácter 
del delito. Los testimonios se seleccionaron de acuerdo con lo 
siguiente:

a)	 Acceso al testimonio.
b)	 Respuesta de la víctima a la extorsión. 

Debido a la naturaleza de la información, para caracte-
rizar las consecuencias de la extorsión telefónica en la vida 
cotidiana, a través de un acercamiento innovador, se identi-
ficaron las categorías a partir de la exploración, en un primer 
momento, de cada testimonio; luego, se identificaron en el 
discurso tres aspectos que las víctimas señalaron como con-
secuencias de la extorsión telefónica: percepciones, autoper-
cepciones y factores, las cuales se tomaron como categorías 
que se analizaron mediante el programa ATLAS.ti. Cabe se-
ñalar, que el análisis con datos obtenidos en portales digitales 
imprime un carácter innovador y al mismo tiempo es un 
modelo accesible para todo público.

Resultados
Respecto al análisis cuantitativo, a partir de los datos recogi-
dos del Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Segu-
ridad Pública (SESNSP), en relación con la evolución  de la 
extorsiones denunciadas, entre los años 2015 a julio de 2023, 
en Baja California, resaltan los años 2015 y 2019, con el ma-
yor número de denuncias (221 y 218, respectivamente). De 
acuerdo con el cuadro 1, en los meses de marzo y agosto se 
presentan los mayores casos de denuncias mensuales, en los 
nueve años que comprende el periodo de 2015 a 2023. Esto 
sin contar todavía con las denuncias correspondientes al mes 
de agosto del año 2023. 
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Cuadro 1. Delito de extorsión denunciado 
por mes y año en Baja California

M
es

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

20
22

20
23

To
ta

l 
m

en
su

al

Enero 7 18 19 7 19 16 10 10 6 112

Febrero 19 20 22 10 11 14 8 14 12 130

Marzo 24 17 16 10 15 17 17 18 10 144

Abril 10 21 11 17 8 5 19 11 9 111

Mayo 17 5 15 9 18 3 20 13 9 109

Junio 16 9 19 15 19 10 12 10 12 122

Julio 19 20 8 8 28 12 14 11 8 128

Agosto 19 9 25 17 22 8 18 24 s/d 142

Septiembre 27 9 21 15 22 10 14 21 s/d 139

Octubre 20 18 19 9 18 14 9 14 s/d 121

Noviembre 17 14 8 12 18 11 17 15 s/d 112

Diciembre 26 15 15 6 20 7 14 11 s/d 114

Total 
anual 221 175 198 135 218 127 172 172 66 1484

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la SESNSP.

El año 2020 se presentaron menos denuncias, esto coin-
cide con el inicio de la pandemia producto del Covid-19, así 
mismo, los años 2021 y 2022 mantienen el mismo número 
de denuncias con tendencia sostenida al alza. Cabe señalar  
que en el año 2023 se muestra solo lo registrado hasta el 
mes de julio, lo cual no significa que no se hayan realizado 
denuncias en agosto ni en los meses posteriores, sino que aún 
no se han actualizado los datos en la página oficial.
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Por otro lado, el análisis cualitativo que se realizó a partir de 
los testimonios se registran los siguientes indicadores: percep-
ción de la amenaza, percepción del extorsionador, percepción 
de las consecuencias, autopercepción anterior al hecho, auto-
percepción posterior al hecho, cambios en la percepción de 
la vida cotidiana, factores identificados por las víctimas como 
elementos reforzadores de ansiedad. 

Como una primera visión los testigos consideraron que 
los extorsionadores parecían conocer sus puntos débiles para 
hacerlos víctimas, por lo cual en todos los casos estudiados 
hicieron hincapié en el daño que sufriría la familia “eres pa-
dre familia” (González, s. f.); “conozco a tu mamá y a tu 
papá, a tu tía y a tu suegra” (Cisneros, s.f.).

Esta situación extrema el nerviosismo generado por la 
violencia en el lenguaje y la apreciación de facto.

[...] envía un audio diciéndome así, el hijo de tu p*** 
madre. Yo no tengo nada en contra de ti güey, en el 
cartel tiene nada en contra del tipo de tu p*** madre, 
pero desgraciadamente te acabas de meter con la perso-
na menos indicada, güey, en este momento acabas de 
pasar a ch*** a toda tu madre. (González, s. f.)

De esta manera, la agresividad con que se dirigen hacía 
las víctimas provoca tal sensación de vulnerabilidad dentro 
de la cual, estas últimas tienden a tomar la decisión de hacer 
pagos que, inclusive, están económicamente fuera de su al-
cance; por lo que para poder reunir el dinero llegan a utilizar 
ahorros que lograron guardar para otra finalidad, a solicitar 
préstamos a familiares y amigos, o bien a hacer uso de tar-
jetas bancarias para cumplir con la petición, señalando: “se 
me hacía demasiado dinero, era muchísimo” (Cisneros, s. f.).
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 Por su parte, las personas víctimas de extorsión man-
tienen una sensación de inseguridad, ya que consideran las 
amenazas que se realizaron como una posibilidad real, esta 
visión los llevó a la satisfacción de los requerimientos del ex-
torsionador, dentro de las cuales señalan como pruebas de 
vigilancia o cercanía ubicaciones de WhatsApp, fotografías 
de Google, fotografías de personas armadas en la vía públi-
ca o información personal. De esta manera mencionan: “Lo 
primero es que, sí estoy preocupado, sí estoy preocupado, 
porque puede hacer que esta, que este delincuente tenga ac-
ceso a alguna información mía, pueda ser, no estoy seguro, 
por qué yo digo que pueda ser[sic]” (El Presente Tech, s. f.).

Esta percepción de inseguridad se incrementa, ya que advier-
te al extorsionador como el otro ajeno o extraño, que no podría 
tener cercanía ni empatía con la víctima y, por lo tanto, causar 
daño sin ningún reparo, como se puede ver en la figura 1.

Figura 1. Factores identificados por las víctimas 

Fuente: Elaboración propia a partir de información testimonial analizada en programa ATLAS.ti.
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Como se explica, la sensación de inseguridad y cambio 
en la vida cotidiana de los extorsionados no termina cuan-
do finaliza el evento, sino que permanece en el tiempo, al 
considerar que el victimario puede aparecer nuevamente en 
cualquier momento, como se observa en la figura 2.

Los testigos definen sus sentimientos como preocupación 
constante ante la posible inminencia del evento, pena de 
que información íntima sea conocida por familiares y ami-
gos, miedo por riesgo de vida y salud, así como pánico al 
enfrentarse a una amenaza potencial. En sus palabras “esto 
me causó un pánico, esto me causó un pánico [sic], pero 
terrible” (El Presente Tech, s. f.).

Figura 2. Cambios en la percepción de la vida cotidiana

Fuente: Elaboración propia a partir de información testimonial analizada en programa ATLAS.ti.

El entendimiento de seguridad que existía y conocimien-
to del medio ha sido modificado, puesto que las víctimas se 
consideran en desventaja técnica y de conocimientos de los 
nuevos entornos frente a los grupos de extorsionadores. 
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Dentro de los casos estudiados, la sensación de indefensión 
continúa debido a que los testigos no consideran no tener la 
capacidad, ni los conocimientos, que los pondrían en igual-
dad de condiciones y evitarían que sucediera nuevamente la 
extorsión. Asumen, además, que no es un individuo quien los 
ha vulnerado, sino grupos delictivos organizados. De esta ma-
nera, consideran que han sido lesionados debido a “un fishing 
muy coordinado” (González, s. f.), en el cual “ellos tenían (éra-
mos vulnerables [sic]), es decir, esos hackers tenía la informa-
ción de todo” (El Presente Tech,10) (véase figura 3).

 Figura 3. Percepción de las 
consecuencias según las víctimas 

Fuente: Elaboración propia a partir de información testimonial analizada en programa ATLAS.ti.

Debido a esta percepción de abuso por ignorancia, persiste 
el miedo a denunciar, debido a que, las víctimas consideran la 
posibilidad de estar siendo vigilados o bien que los extorsiona-
dores posean información privada que los hace blanco fácil y 
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permanente (véase figura 4). De manera que indican: “[a los 
extorsionadores] simplemente yo les quiero decir lo que noso-
tros vimos, ya no lo diremos” (Oskarín, s. f.).

Figura 4. Autopercepción como víctima

Fuente: Elaboración propia a partir de información testimonial analizada en programa ATLAS.ti.

Esta sensación de desequilibrio parte de la idea de que los 
extorsionadores tienen mayor conocimiento tecnológico, pa-
sando por la percepción de que poseen toda la información 
de la víctima, para terminar, la sensación de verse obligados 
a confiar en personas desconocidas.

Es de notarse que durante todo el proceso, las víctimas 
sienten que no tienen a quien acudir para recibir ningún tipo 
de apoyo, ni en el momento de la extorsión ni posterior a 
esta, persistiendo sentimientos permanentes de indefensión.

Para finalizar, las víctimas sostienen que persiste un sen-
timiento de autodecepción, perciben el mundo como un 
entorno diferente al imaginado, en el que se encuentran 
en constante peligro y los esfuerzos, físicos, técnicos, de 
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formación e informativos que hasta entonces han hecho para 
mantenerse a salvo no sirven ante las nuevas realidades pre-
sentes en la vida cotidiana.

Al realizar el análisis del discurso usando la herramienta 
nube de palabras se puede identificar: primero, la mención 
reiterada de tecnología, uso de plataformas, así como de otros 
medios de comunicación personal; posteriormente, la perso-
na misma, y el uso de su información; y en tercer término, 
llegar a verbos imperativos, como se observa en la figura 5.

Figura 5. Nube de palabras testimonios

Fuente: Elaboración propia a partir de información testimonial analizada en programa ATLAS.ti.
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Discusión
La tendencia a la atención de las consecuencias provocadas 
por delitos como la extorsión telefónica ha avanzado lenta-
mente, actualmente se cuenta con la línea 089 para registro 
de estos casos; sin embargo, las compañías telefónicas y las 
leyes de privacidad en protección de sus usuarios en algu-
nos casos complican la identificación de los que emiten es-
tas llamadas, al aparecer como anónimas. Al mismo tiempo, 
las empresas comerciales también son víctimas indirectas de 
estos delitos, al usar su nombre falsamente e incluso, las ins-
tituciones gubernamentales pierden legitimidad al intentar 
monitorear telefónicamente alguna población.

Conclusiones
Se puede concluir de manera preliminar que delitos tales 
como la extorsión telefónica y otros que ocurren por medios 
digitales, generan en las víctimas y en su entorno social y 
familiar rupturas sociales e incluso, aumentan la cifra negra; 
es decir, delitos sin denuncia, ante la especulación de que las 
amenazas emitidas pueden ser reales y esto provoca inseguri-
dad y temor. Además, en algunos casos daños patrimoniales, 
deudas económicas, enfermedades como ansiedad y depre-
sión, así como problemas familiares y de comunicación. Si 
bien existen acciones para su prevención, tales como campa-
ñas mediáticas tanto institucionales como privadas, estas úl-
timas principalmente por empresas bancarias, ya que el uso 
de la tecnología para realizar transacciones financieras ubicó 
además a la población adulta mayor en un grupo altamente 
vulnerable.
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Recomendaciones
Debido a la relevancia actual de este fenómeno se considera 
necesario estudiarlo con mayor detenimiento para proponer 
políticas públicas que den respuesta social. 

Se requiere atención a los cambios de la vida cotidiana 
que permitan preparar a todos los grupos frente a los contex-
tos cambiantes, para abatir la existencia de públicos vulnera-
bles ante este fenómeno.

Debido a los alcances de esta investigación no es posible 
conocer los periodos de permanencia de sensación de inse-
guridad o modificación de comportamientos, para lo que se 
requiere una investigación a largo plazo.

De igual manera, se vislumbra la necesidad de acercarse, a 
través de un instrumento de investigación distinto, al entor-
no familiar para conocer hasta qué punto los miembros de la 
familia han sido lacerados. 

Otra tarea pendiente es la creación o modificación de 
políticas públicas que protejan y atienden a las víctimas de 
este delito que se asocia con fraudes y pérdida de ahorros e 
incluso de posesiones, por un lado y, por otro, también la 
atención de la salud mental de los afectados.

Referencias
Cisneros, Y. [@YaelCisneros]. (s.f.). Me quisieron extorsionar a través 

de Messenger historia. [Video]. YouTube.
https://www.youtube.com/watch?v=xALdEuvWOF8

Contreras, H. (2008). La representación y apropiación del es-
pacio abierto en el sentido común del sujeto social. Fermen-
tum,18(53). 573-595

El Presente Tech. [@ElPresenteTech]. (s.f.). Me extorsionan por un 
video íntimo por $1,900 dólares. [Video]. Youtube.
https://youtu.be/Qj5GDSlDN-I?si=qtWVvwTwisiSwm2f



310

Investigación en ciencias humanas y sociales. Experiencias 
y propuestas en la aplicación de métodos y técnicas

González, J. [@juanmamaypapa]. (2022, enero). Nos extorsionaron, 
#fypシ, #fyp #reparacioncelulares, #extorsion. [Video]. TikTok.
https://www.tiktok.com/@juanmamaypapa/
video/7057769561256430854?is_from_webapp=1&sender_
device=pc&web_id=7273615195057882630

Heller, A. (2002). [1970]. Sociología de la vida cotidiana. Editorial 
Península.

Hernández-Sampieri, R., Fernández, C. & Baptista, P. (2014). Me-
todología de la investigación. Editorial MCGraw-Hill.

Observatorio Nacional Ciudadano Seguridad Justicia y Legalidad. 
(2023). Reporte sobre delitos de alto impacto mayo de 2023.
https://onc.org.mx/public/rednacionaldeobservatorios/
public/onc_site/uploads/mensuales/may23.pdf?utm_
source=Boletin+ONC&utm_campaign=d8305c548d-EMAIL_
CAMPAIGN_2023_08_22_04_22&utm_medium=email&utm_
term=0_-d8305c548d-%5BLIST_EMAIL_ID%5D

Oskarin. [@losdestrampados]. (2021, mayo). Me extorsionaron. 
#tende, #extorsion. [Video]. TikTok.
https://www.tiktok.com/@loswiwiriskis/
video/7235054529648086277?is_from_webapp=1&sender_
device=pc&web_id=7273615195057882630

Páramo, P. (2013). La investigación en ciencias sociales: estrategias de 
investigación. Universidad Piloto de Colombia.

Pérez Morales, V., Vélez Salas, D. D. M., Rivas Rodríguez, F. J. & 
Vélez Salas, M. (2015). Evolución de la extorsión en México: 
un análisis estadístico regional (2012-2013). Revista Mexicana 
de Opinión Pública, 18, 113-135.

Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública 
(SESNSP). (2023). Incidencia delictiva. https://www.gob.mx/
sesnsp/articulos/incidencia-delictiva 

Valentino. [@Valentinocaribeno]. (2022, noviembre). Puse esa voz 
para ver si se hace viral y no les, pase#🥲, #voiceeffects, #extorsion, 
#viral, #fyp, #fypシ, #consejo, #videoviral, #video, #foryou, #4u, 
#4upage, #parati, #xyzbca, @Banco_Azteca_Oficial #bancoazte-
ca. [Video]. TikTok.
https://www.tiktok.com/@valentinocaribeno/
video/7174502840696687878



311

Semblanza de autores

Hugo Méndez-Fierros. Doctor en estudios del desarrollo 
global; maestro en ciencias de la comunicación y diplomado 
en estudios culturales. Es profesor-investigador titular en la 
Universidad Autónoma de Baja California (https://ror.or-
g/05xwcq167). Se ha especializado en estudios de comuni-
cación, cultura y movilidades humanas en la frontera Méxi-
co-EE.UU. Su trabajo de investigación y docencia se inscribe 
en las líneas: representaciones y narrativas mediáticas sobre 
las migraciones; fronteras digitalizadas/inteligentes y discur-
sos de odio; discursividades y culturas fronterizas contempo-
ráneas. Es miembro del Sistema Nacional de Investigadoras 
e Investigadores (SNII) del Consejo Nacional de Humanida-
des, Ciencia y Tecnología (Conahcyt) de México.

E-mail: hugomendez@uabc.edu.mx
Orcid: https://orcid. org/0000-0002-0533-7484

Anel Hortensia Gómez San Luis. Doctora en psicología y 
salud; maestra en terapia familiar sistémica y posmoderna; 
especialista en terapias contextuales; licenciada en psicolo-
gía. Su trabajo de investigación versa sobre el estudio de los 
procesos psicosociales asociados a la trata de personas, expe-
riencias y significados del narcotráfico en jóvenes, y trayecto-
rias de recuperación asociadas a las adicciones en el contexto 
familiar. Cuenta con el reconocimiento del Sistema Nacional 
de Investigadoras e Investigadores (SNII-Conahcyt) nivel 2. 
Actualmente es profesora-investigadora y coordinadora de 
investigación y posgrado en la Facultad de Ciencias Huma-
nas-Universidad Autónoma de Baja California.



312

E-mail: agomez82@uabc.edu.mx
Orcid: https://orcid.org/0000-0002-9846-5046

Coral González Barberá. Doctora en educación por la Uni-
versidad Complutense de Madrid y licenciada en psicope-
dagogía por la misma universidad. Es profesora titular en 
la Universidad Complutense de Madrid. Pertenece al De-
partamento de Investigación y Psicología en Educación de 
la Facultad de Educación y Centro de Formación del Pro-
fesorado. En la actualidad es la vicedecana de Ordenación 
Académica de dicha facultad. Ha impartido docencia en 
licenciatura, grado, máster y doctorado sobre cuestiones re-
lacionadas con métodos de investigación en educación, me-
dición en educación y diagnóstico pedagógico. Sus líneas de 
investigación tienen como núcleo el rendimiento académico, 
desde diferentes enfoques: sus factores determinantes o aso-
ciados, su evaluación en sistemas educativos o la calidad y el 
perfil de los docentes como agentes principales. Miembro 
integrante del grupo de investigación Medida y Evaluación 
de Sistemas Educativos (MESE) con tres sexenios de inves-
tigación reconocidos por la ANECA (Agencia Nacional de 
Evaluación de la Calidad y Acreditación).

E-mail: corala@ucm.es
Orcid: https://orcid.org/0000-0002-1947-6303

María Concepción Ortiz Aguilar. Doctora en estudios del 
desarrollo global por la Universidad Autónoma de Baja Ca-
lifornia (UABC); maestra en protocolo institucional en las 
organizaciones nacionales e internacionales, así como en ges-
tión de eventos y comunicación corporativa por la Escuela 
Internacional de Protocolo de la Universidad de Granada, 



313

España. Desde el año 2021 es profesora de tiempo completo 
en la Facultad de Ciencias Humanas de la UABC. Su trabajo 
como docente se inscribe en las líneas: protocolo institucio-
nal y organización de eventos, comunicación intercultural, 
ética y responsabilidad social universitaria, así como servicio 
social universitario.

E-mail: maría.ortiz@uabc.edu.mx

Carlos David Solorio Pérez. Doctor en ciencias sociales; 
licenciado en psicología y en intervención educativa; diplo-
mado en estudios de género. Es profesor investigador titular 
en la Universidad Autónoma de Baja California (https://ror.
org/05xwcq167). Se ha especializado en estudios de la fa-
milia, género y bienestar. Su trabajo de investigación y do-
cencia se inscribe en las líneas: procesos urbano-regionales 
y sustentabilidad; intervenciones sistémicas y psicosociales. 
Es miembro del Sistema Nacional de Investigadoras e In-
vestigadores (SNII) del Consejo Nacional de Humanidades, 
Ciencia y Tecnología (Conahcyt) de México.

E-mail: david.solorio@uabc.edu.mx
Orcid: https:// http://orcid.org/0000-0002-7100-5509

Judith Ley García. Doctora en geografía; maestra y licencia-
da en arquitectura. Es investigadora titular en la Universidad 
Autónoma de Baja California (https://ror.org/05xwcq167). Se 
ha especializado en estudios urbanos y territoriales. Su trabajo 
de investigación y docencia se inscribe en las líneas: Procesos 
urbano-regionales y sustentabilidad; riesgo, vulnerabilidad y 
desigualdad. Es miembro del Sistema Nacional de Investiga-
doras e Investigadores (SNII) del Consejo Nacional de Huma-
nidades, Ciencia y Tecnología (Conahcyt) de México.



314

E-mail: jley@uabc.edu.mx
Orcid: https://orcid.org/0000-0001-6694-570X

Fabiola Maribel Denegri de Dios. Doctora en planea-
ción y desarrollo sustentable; maestra en ciencias socia-
les y licenciada en economía. Es investigadora titular en 
la Universidad Autónoma de Baja California (https://ror.
org/05xwcq167). Se ha especializado en estudios territoriales 
sobre la economía y el ambiente. Su trabajo de investigación y 
docencia se inscribe en las líneas: Procesos urbano-regionales 
y sustentabilidad; organizaciones, ambiente y economía. Es 
miembro del Sistema Nacional de Investigadoras e Investiga-
dores (SNII) del Consejo Nacional de Humanidades, Cien-
cia y Tecnología (Conahcyt) de México.

E-mail: fdenegri@uabc.edu.mx
Orcid: http://orcid.org/0000-0001-7554-7746

Ana Gabriela Zaragoza Peralta. Licenciada en ciencias de 
la comunicación y maestra en ciencias educativas por la Uni-
versidad Autónoma de Baja California. Es profesora de asig-
natura en la licenciatura en ciencias de la comunicación en 
la Facultad de Ciencias Humanas. Actualmente es estudiante 
del doctorado en sociedad espacio y poder, desarrollando un 
estudio etnográfico centrado en las articulaciones prácticas y 
simbólicas de un grupo religioso.

E-mail: gzaragoza@uabc.edu.mx
Orcid: https://orcid.org/0000-0002-8200-5520

Mónica Leticia López Chacón. Doctora en educación; 
maestra en desarrollo educativo y diplomado en desarrollo 
de competencias docentes para la educación a distancia. Es 



315

profesora titular en la Universidad Autónoma de Baja Ca-
lifornia (https://ror.org/05xwcq167). Se ha especializado 
en estudios de modalidades mixtas y a distancia en educa-
ción superior con la mediación de tecnología. Su trabajo de 
investigación y docencia se inscribe en las líneas: áreas de 
formación de profesionales de las ciencias de la educación y 
tecnología educativa. Cuenta con perfil deseable, del Progra-
ma para el Desarrollo Profesional Docente (Prodep).

E-mail:lopez.monica50@uabc.edu.mx
Orcid 0000-0001-6228-0210

Rey David Román Gálvez. Doctor en educación; maestro 
en ciencias en ingeniería de sistemas. Es profesor-investiga-
dor titular en la Universidad Autónoma de Baja California 
adscrito a la Facultad de Ciencias Humanas. Se ha especiali-
zado en el diseño instruccional con nuevas tecnología y tra-
yectos formativos del alumnado. Su trabajo de investigación 
y docencia se inscribe en las líneas: trayectoria escolar, tu-
torías y evaluación de procesos educativos. Es miembro del 
Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores (SNII) 
del Consejo Nacional de Humanidades, Ciencia y Tecnolo-
gía (Conahcyt) de México.

E-mail: divad@uabc.edu.mx
Orcid: https://orcid.org/0000-0001-9703-7915

Ambar Eugenia Gallegos Arredondo. Doctora en investi-
gación de la comunicación por la universidad Anáhuac Mé-
xico. Doctora en ciencias de la información y de la comuni-
cación por la Université Grenoble Alpes, Francia. Maestra en 
comunicación y licenciada en ciencias de la comunicación 
por la Universidad Autónoma de Baja California (UABC). 



316

Es miembro asociado del Laboratoire Langages, Littératures, 
Sociétés Études Transfrontalières et Internationales (LLSE-
TI) de la Université Savoie Mont Blanc, Francia. Es candi-
data a Investigadora Nacional del Sistema Nacional de Inves-
tigadoras e Investigadores (SNII) del Consejo Nacional de 
Humanidades, Ciencia y Tecnología (Conahcyt) de México.

E-mail: gallegos.ambar@uabc.edu.mx
Orcid: https://orcid.org/0000-0002-6124-4039

Juan Carlos Pacheco Rosas. Doctor en estudios sociales, lí-
nea de procesos políticos por la Universidad Autónoma Me-
tropolitana Unidad Iztapalapa (https://ror.org/02kta5139); 
maestro en ciencias sociales, línea de teoría y análisis de 
asuntos públicos por El Colegio de Sonora (https://ror.or-
g/04habxs80); licenciado en ciencias de la comunicación 
por la Universidad Autónoma de Baja California (https://
ror.org/05xwcq167). Se ha especializado en estudios de 
comunicación política, medios de comunicación y política 
mediática. Su trabajo de investigación y docencia se inscribe 
en las líneas: comunicación política y periodismo; derechos 
humanos y libertad de expresión; democracia y comunica-
ción política. Actualmente es profesor de tiempo completo y 
responsable del taller de periodismo en la Facultad de Cien-
cias Humanas UABC Campus Mexicali. 

E-mail: juan.pacheco.rosas@uabc.edu.mx
Orcid: https://orcid.org/0000-0001-7313-1974

Jorge Raúl Ramírez Domínguez. Maestro en educación; 
licenciado en historia; licenciado en administración pública 
y ciencias políticas y diplomado en realización de documen-
tales. Es profesor de asignatura en la Universidad Autónoma 



317

de Baja California. Se ha desarrollado en estudios de historia 
local, historia regional y el uso de herramientas digitales en 
la enseñanza de la historia. Su trabajo de investigación y do-
cencia se asienta en las líneas de investigación sobre: historia 
regional, siglo XIX y siglo XX, y didáctica de la historia. 

E-mail: jorge.raul.ramirez.dominguex@uabc.edu.mx

José Alejandro Aguayo Monay. Doctorante en ciencias po-
líticas y sociales por la Universidad Mundial campus La Paz, 
B.C.S. Maestro en estudios socioculturales por el Instituto 
de Investigaciones Culturales-Museo UABC, profesor de 
asignatura de las materias de Teoría y Métodos de Historia 
Regional, Historia Regional siglos XVI-XVIII, Historia Re-
gional siglo XIX e Historia Regional siglo XX. Mi área de es-
pecialización es el período colonial tardío en las Californias, 
identidades y memoria colectiva.

Rosa María Alonzo-González. Doctora en ciencias sociales y 
licenciada en comunicación social por la Universidad de Co-
lima; maestra en ingeniería con especialidad en sistemas de 
calidad y productividad por el ITESM. Es profesora-investi-
gadora titular en la Universidad Autónoma de Baja California. 
Especializada en estudios de comunicación, cultura y compe-
tencias digitales. Es miembro del Sistema Nacional de Inves-
tigadoras e Investigadores (SNII) del Consejo Nacional de 
Humanidades, Ciencia y Tecnología (Conahcyt) de México.

E-mail: rosa.alonzo@uabc.edu.mx
Orcid: https://orcid.org/0000-0003-1618-7634

Karina Soto-Canales. Doctor en filosofía en arquitectura 
y asuntos urbanos y maestra en ciencias de la planificación 



318

de asentamientos humanos de la Universidad Autónoma de 
Nuevo León (UANL). Es profesor-investigador en la Facul-
tad de Arquitectura (UANL). Especializada en estudios de 
urbanismo (localización de actividades, movilidad, imagi-
narios, segregación, espacio público y big data). Es miem-
bro del Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores 
(SNII) del Consejo Nacional de Humanidades, Ciencia y 
Tecnología (Conahcyt) de México.

E-mail: karina.sotocnl@uanl.edu.mx
Orcid: https://orcid.org/0000-0001-5676-1536

Kenya Herrera Bórquez. Doctora en estudios culturales; 
maestra en estudios socioculturales y licenciada en psico-
logía. Es profesora-investigadora titular en la Universidad 
Autónoma de Baja California. Se especializa en estudios de 
género, abordando los impactos culturales de la violencia en 
frontera norte de México desde los feminismos decoloniales 
y a través estrategias de investigación e intervención transdis-
ciplinarias y colaborativas. Su trabajo de investigación y do-
cencia se inscribe en las líneas de género, violencia y cultura; 
pedagogías decoloniales para la justicia social. Pertenece al 
Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores (SNII) 
del Consejo Nacional de Humanidades, Ciencia y Tecnolo-
gía (Conahcyt) de México.

E-mail:kenya.herrera@uabc.edu.mx
Orcid: https://orcid.org/0000-0001-8460-7843

Abraham Nemesio Serrato Guzmán. Doctor y maestro en 
estudios socioculturales, licenciado en trabajo social. Es In-
vestigador posdoctoral en el IIC-Museo y profesor por asig-
natura en la FCH de la UABC. Integrante del Laboratorio de 



319

Géneros y del Consejo Asesor de Diversidad de la Unidad de 
Género, Diversidad e Inclusión Educativa de la UABC. Su 
trabajo de investigación y docencia se inscribe en las líneas: 
diversidad sexual, LGBT fobia, feminismos y estudios de gé-
nero, intervención social y análisis sociocultural. Es miem-
bro del Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores 
(SNII) del Consejo Nacional de Humanidades, Ciencia y 
Tecnología (Conahcyt) de México.

Email: abraham.serrato@uabc.edu.mx
Orcid: https://orcid.org/0000-0001-6652-9773

Ariagor Manuel Almanza Avendaño. Doctor en psicología 
y salud; maestro en terapia familiar sistémica y posmoderna; 
licenciada en psicología clínica. Su trabajo de investigación 
versa sobre el impacto psicosocial de la inseguridad ante el 
crimen organizado, procesos de adherencia al tratamiento en 
personas con VIH, y narrativas de personas con padecimien-
tos crónicos. Cuenta con el reconocimiento del Sistema Na-
cional de Investigadoras e Investigadores (SNII-Conahcyt) 
nivel 2. Actualmente es profesor-investigador en la Facultad 
de Ciencias Humanas de la Universidad Autónoma de Baja 
California.

E-mail: almanzaa@uabc.edu.mx
Orcid: https://orcid.org/0000-0001-7240-6163

Ricardo Hernández Brussolo. Doctor en psicología, con 
énfasis en psicología social/violencia y maestro en psicolo-
gía clínica y de la salud, en posgrados inscritos en el Progra-
ma Nacional de Posgrados de Calidad (PNPC) del Consejo 
Nacional de Humanidades, Ciencia y Tecnología (Conah-
cyt). Diplomado en trata de personas: atención integral y 



320

acompañamiento a víctimas, por el Instituto Nacional de 
Psiquiatría “Ramón de la Fuente Muñiz” y la Universidad 
Nacional Autónoma de México. Es subdirector de progra-
mas para una vida saludable en la Secretaría de Educación de 
Tamaulipas. Su trabajo de investigación se inscribe en: vio-
lencia psicológica en víctimas secundarias de desaparición.

E-mail: ricardo.brussolo@gmail.com
Orcid: https://orcid.org/0000-0002-7458-9765

Hernán Franco Martín. Licenciado en historia por la Facul-
tad de Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad 
Autónoma de Baja California (UABC); maestro en estudios 
socioculturales por el Instituto de Investigaciones Cultura-
les-Museo, UABC; candidato a doctor en ciencias y huma-
nidades para el desarrollo interdisciplinario por el Centro de 
Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanida-
des (CEIICH) (UNAM-UAdeC); diplomado en antropolo-
gía visual por el Centro de Investigaciones Culturales-Mu-
seo, UABC, diplomado en centros históricos y rehabilitación 
urbana, Universidad Iberoamericana, León Guanajuato. Ac-
tualmente profesor-investigador de tiempo completo en la 
Facultad de Ciencias Humanas, UABC, Campus Mexicali, 
adscrito al Programa Académico de Licenciatura en Historia 
y al Cuerpo Académico Estudios Sociales, Culturales e His-
tóricos. Su trabajo de investigación y docencia se inscribe en 
líneas: usos sociales de la memoria y el patrimonio cultural; 
museos e identidades y teoría de la historia. 

Carolina Jaramillo Zurita. Profesor de tiempo completo 
de la Universidad Autónoma de Baja California, reciente-
mente ha trabajado temas relacionados con las mujeres en el 



321

contexto local, desarrollando investigación interdisciplinaria 
desde la perspectiva de la ingeniería en comunicación social. 
Licenciada en comunicación por la Universidad Autónoma 
de Baja California, egresada de la maestría en gestión y po-
líticas públicas por la Universidad Iberoamericana y doctora 
en ciencias y humanidades para el desarrollo interdisciplina-
rio por la Universidad Autónoma de Coahuila. Ha partici-
pado en la elaboración de pláticas y talleres, desarrollando 
contenidos especializados en comunicación, dirigidos a ma-
dres profesionistas.

Araceli Benítez-Arzate. Doctorado en Educación por la 
Universidad Xochicalco; maestría en educación por CETYS 
Universidad, licenciatura en informática por la Universidad 
Autónoma de Baja California y diplomado en DHI para la 
investigación y publicación. Es profesora de tiempo comple-
to titular en la Universidad Autónoma de Baja California 
(https://ror.org/05xwcq167). Se ha especializado en tecnolo-
gía para la educación y gestión de la información. Su trabajo 
de investigación y docencia se inscribe en las líneas: investi-
gación documental; alfabetización informativa, cultura digi-
tal y educación en contextos penitenciarios. 

E-mail: araceli.benitez@uabc.edu.mx
Orcid: https://orcid.org/0000-0001-7718-9559

Estela Salomé Solís Gutiérrez. doctora y maestra en cien-
cias humanas, especialidad estudio de las tradiciones por El 
Colegio de Michoacán, y licenciada en ciencias de la comu-
nicación por la Universidad Autónoma de Baja California. 
Es profesora-investigadora titular en la Universidad Autóno-
ma de Baja California, se ha especializado en estudios de la 



322

imagen y narrativas audiovisuales, así como en las líneas de 
estudios de la complejidad y del patrimonio, como parte de 
los trabajos del Cuerpo Académico Estudios Sociales, Cultu-
rales e Históricos. Es miembro del Sistema Nacional de In-
vestigadoras e Investigadores, Nivel 1, de Conahcyt, México.

Email: estela.solis@uabc.edu.mx
Orcid: https://orcid.org/0000-0002-4380-1102 

Elsa de Jesús Hernández Fuentes. Doctora en planeación 
y desarrollo sustentable, maestra en estudios y proyectos so-
ciales y licenciada en sociología por la UABC. Profesora de 
tiempo completo en Facultad de Ciencias Humanas de la 
(UABC). Cuenta con perfil Programa para el Desarrollo Pro-
fesional Docente (Prodep). Pertenencia al sistema nacional 
de investigadores (SNI) nivel 1. Miembro del Cuerpo Aca-
démico Estudios Sociales y Jurídicos, Derechos Humanos y 
Seguridad Pública. Líneas de generación de conocimiento: 
factores de riesgo y violencia social. Temas de investigación: 
niñeces, juventudes y espacio público.

E-mail: elsahdezf@uabc.edu.mx
Orcid: https://orcid.org/0000-0002-3602-8633

Elsa del Carmen Villegas Morán. Doctora en comunicación 
social, Universidad de La Habana, máster en comunicación, 
Universidad de La Habana. Actualmente encargada de acre-
ditación y aseguramiento de calidad educativa. Profesor-inves-
tigador de tiempo completo, Facultad de Ciencias Humanas, 
UABC. Líder del Cuerpo Académico consolidado Procesos 
de Comunicación en Instituciones y organizaciones sociales. 
Miembro del Sistema Nacional de Investigadores (SNI).

Orcid: https//orcid. org/0000-0001-9789-890X



323

Yazmin Vargas Gutiérrez. Doctora en proyectos, Centro 
Panamericano de Estudios Superiores; máster en comunica-
ción, Universidad de La Habana. Profesor-Investigador de 
Tiempo Completo, Facultad de Ciencias Humanas, UABC. 
Miembro del Cuerpo Académico Procesos de Comunica-
ción en Instituciones y organizaciones sociales. Actualmente 
es coordinadora de Extensión y Vinculación de la facultad 
de Ciencias Humanas. Miembro del Sistema Nacional de 
Investigadores (SNI) nivel 1.

Orcid: https://orcid.org/0000-0003-1065-7375





325

Índice

Prólogo.............................................................................7
Coral González Barbera

Aplicaciones metodológicas en contextos educativos
Enfoque multimétodo aplicado a las experiencias 
estudiantiles sobre servicio social.................................... 19
María Concepción Ortiz Aguilar

Convergencia disciplinaria y metodológica en el estudio 
de la deserción escolar.................................................... 41
Carlos David Solorio Pérez, Judith Ley García y
Fabiola Maribel Denegri de Dios

Etnografía dentro del aula universitaria: identificando 
prácticas efectivas de lectura y escritura........................... 61
Ana Gabriela Zaragoza Peralta

Vinculación interinstitucional en la formación de 
profesionales de la educación.......................................... 85
Mónica Leticia López Chacón

Currículum formal y las trayectorias escolares reales de los 
alumnos........................................................................105
Rey-David Román-Gálvez

Entre los entornos comunicacionales y la historia
Relevancia de las emociones en las organizaciones.........127
Ambar Eugenia Gallegos Arredondo

Mecanismos de control de la prensa escrita en México.......141
Juan Carlos Pacheco Rosas



326

Los videos digitales: herramientas para la didáctica de la 
historia..........................................................................165
Jorge Raúl Ramírez Domínguez

Los californios y la conformación de las identidades 
colectivas en la Alta California en el siglo XIX...............183
José Alejandro Aguayo Monay

Imaginarios urbanos, transiciones metodológicas de 
los entornos físicos a los entornos digitales para su 
abordaje........................................................................199
Rosa María Alonzo González y Karina Soto Canales  

Lo que dicen las imágenes: los retos y posibilidades de 
usar métodos visuales en investigación interdisciplinaria 
en contextos de encierro................................................221
Kenya Herrera Bórquez y Abraham Nemesio Serrato Guzmán

Visiones interdisciplinarias sobre la aplicación de 
métodos y técnicas en ciencias humanas y sociales
Criterios de calidad y ética en metodología de 
investigación cualitativa.................................................243
Anel Hortensia Gómez San Luis, Ariagor Manuel Almanza Aven-
daño y Ricardo Hernández Brussolo

Diseño y construcción de proyectos de investigación 
interdisciplinaria en las ciencias sociales.........................263
Hernán Franco Martín y Carolina Jaramillo Zurita 

Cultura de la información: uso de bases de datos 
académicas....................................................................279
Araceli Benítez-Arzate y Estela Salome Solís Gutiérrez

Tengo a tu hijo: análisis de la extorsión telefónica..........297
Elsa de Jesús Hernández Fuentes, Elsa del Carmen Villegas Morán 
y Yazmin Vargas Gutiérrez 

Semblanza de autores....................................................311





Investigación en ciencias humanas y sociales. 
Experiencias y propuestas en la aplicación de 
métodos y técnicas, se terminó de imprimir en 
septiembre de 2023, en los talleres de Edito-
rial Artificios, Perú 451, Col. Cuauhtémoc 
Sur, Mexicali, Baja California, C.P. 21200. 
El tiraje consta de 100 ejemplares.





1

Este libro se centra en la investiga-
ción en ciencias humanas y sociales, 
destacando experiencias y propues-
tas relacionadas con la aplicación de 
métodos y técnicas de investigación 
en estas disciplinas. Con un enfoque 
académico, aborda la complejidad 
de la investigación en estas áreas, 
explorando tanto análisis cualitati-
vos como cuantitativos. Su conteni-
do proporciona una visión integral 
destinada a investigadores, académi-
cos y estudiantes interesados en el 
desarrollo y aplicación de métodos 
de investigación en el contexto de 
las ciencias humanas y sociales.


